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I N T R O D U C C I O N
Al escribir en estes mementos sobre la capacidad de las organizacio^ 
nés internacionales, quedames un poco fuera de la polêmica que detracto— 
res y defensores de la misma han sostenido. La doctrina tradicional que 
consideraba al Estado como sujeto exclusive del Derecho internacional,ha 
sido abandonada. Actualmente estâ admitida, por complete, la existencia 
de sujetos distintos de les Estados (l),
Pero este que podrîa suponer una plena equiparaciôn, no es exacte.— 
Se admite el caracter de persona juridica de taies organizaciones, pero 
no de una manera total o plena# Queda pues por aclarar el alcance de tal 
capacidad.
En ciertas organizaciones, viene determinada en su texto constitutif 
vo, en cuyo oaso el problema a resolver se limita a matizar tal enuncia— 
ciôn. Pero en otros, no aparece, siendo entonces necesario en primer lu- 
gar, determinarla y, en segundo, senalar el grado de la misma.
Este serâ pues, el objeto de lo que pudiêramos considerar primera - 
parte de nuestro trabajo.
La segunda parte, la dedicaremos a los organismos internacionales - 
de prêstamo y a distinguir el alcance de los têrminos contrato y tratado, 
tan necesaria para la actuaciôn de los mismos.
Por el momento, no existe una olara diferenciacion entre dichos ter; 
minos. Normalmente, se senala la pertenencia del contrato al derecho pid 
vado, mientras que el empleo del segundo se réserva para los négocies de 
caracter internacional. Pero uno y otro se refieren al mismo orden de co 
saSi un acuerdo de voluntadea.
Kelsen (2), recoge esta distinciôn para a continuaciôn y bajo el tê^ 
mine convenio, hacer de elles el mismo estudio. Y esta conducts es la im 
perante. Por nuestra parte, no creemos que tal equiparaciôn lo sea de una 
manera definitive como se pretende, nuestro parecer es el de que existen
(1).— Excepciôn puede oonsiderarse la postura de Redslob, infra p.12.
(2).— Kelsen, "El contrato y el tratado analizados desde el punto de vi_s 
ta de la teoria pura del dereoho"^ p. 1.
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diferencias que aconsejan en cada momento el empleo de uno y otro termi­
ne con la precision debida.
De esta manera, una vez senalado el tema del presente trabajo, nos 
queda por decir que la amplitud de nuestro enunciado, no lleva consigo — 
el estudio de todas las organizaciones internacionales existentea. Tal — 
obra quizâ la intentemos en un futuro prôximo, pero en estos momentos, — 
résulta imposible por el caracter del mismo, Unas, por falta de datos, - 
otras por su escasa actualidad o su caracter secundario en el concierto 
mundial, no serân objeto de nuestra atencion, no queriendo esto decir, - 
que tales organizaciones no tengan importancia, sino que, repetimos, el 
caracter limitado de esta obra y el encontrase en otras mâs conocidas — 
los rasgos que las informan, nos permiten prescindir de su estudio, linm 
tândonos a enunciarlas,
Por ultimo, nos resta indicar, que el caracter objetivo de nuestro 
estudio, no se vera empanado por el postergamiento de que nuestro pais - 
es objeto en buen numéro de las organizaciones internacionales, Al mismo 
tiempo, mantendremos en todo momento una postura doctrinal en la que ex- 
traordinariamente se concederâ beligerancia al profundo sentido politico 
que en toda organizaciôn internacional existe.
P A R T E  P R I M E R A
CAPITULO I
PUNDAMENTOS SOBRE LA CAPACIDAD JURIDICA DE LAS ORGANIZACIONES
INTERNACIONALES PARA CONCLUIR TRATADOS,
A,— Entronque juridico e histôrico de la cuestiôn,
1,- Aspecto juridico,
Los conceptos de sujeto y persona, originarios del derecho privado 
al ser utillzados por el derecho pûhlico y despues por el internacional, 
habrân de adaptarse al medio en que estos se desenvueIven, Asf, dentro — 
de este ultimo, se continuarâ usando el termine de sujeto hablândose de 
sujetos internacionales, que en un principio reducido a los Estados, ul- 
timamente ha venido a elevarse su numéro por el nacimiento de unos entes 
que, agrupando un nûmero mayor o menor de aquellos, con unos fines pro—  ^
pios y unos medios para su cumplimiento, han venido a partioipar de tal 
caracter*
Estes sujetos, en cuanto que el Derecho les reconoce la condiciôn — 
de miembros de la comunidad en que se de senvueIven, pueden ser denomina— 
dos personas (personas juridicas), Atributo de la condiciôn de persona,- 
es la personalidad, que vendria a ser la "cualidad juridica de ser titu­
lar y perteneciente a la comunidad juridica que corresponde al hombre - 
(como tal) y que se reconoce o concede (traslativamente) a ciertas orga­
nizaciones humanas" (1),
Necesidades de construcciôn de la persona juridica, ha determinado 
el que la doctrina modema se ocupe del significado têcnico del termine 
persona, y asi, los conceptos derivados capacidad juridica y de obrar, - 
adquieren su verdadero significado solo si son referidos a la persona(2),
5::— Castro, "Derecho Civil de Espana", t* 2, p, 31, id, id,, p. 32,
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Partiendo de estas ideas desenvueltas en el derecho privado y reco— 
nociende la capacidad como un atributo de la personalidad, debemos ver — 
el significado y evoluciôn de la misma, identificândpnos con el parecer 
de Scelle de que el estudio de la personalidad debe hacerse desde la teo 
rîa general del derecho, "sin hacer discriminaciones preconcebidas, ya — 
entre el derecho intemo y el derecho internacional, ya entre el derecho 
internacional pûblico y el derecho internacional privado" (l).
Esta, situaciôn de la personalidad dentro de la teoria general del — 
derecho, no just if ica el olvido por parte de los intemacionalistas de — 
las caracteristicas que la misma présenta en otras ramas juridicas, y es 
pecialmente en el orden intemo (2), que es en definitive donde surge es 
te concepto, lo cual aconseja precisar su punto de part ida y ver como se 
présenta en nuestros dias, ya dentro de nuestra disciplina principalmen— 
te.
La primera nociôn de esta categorla juridica la encontramos en Her— 
mogeniano cuando dice, "cum igitur hominum causa omne jus constitutum — 
sit" (3), "De aquî se deduce que, siendo el derecho en sus relaciones pc 
sitivas fenômeno histôrico, el ordenamiento juridico de cada epoca, de — 
cada lugar, se hallarâ determinado necesariamente, por la idea que del — 
hombre tenga vigencia en el espacio y en el tiempo en que la norma se —  
produzca,,, Ahora bien, si el derecho tiende a resolver la tensiôn exis­
tante entre el hombre y la comunidad en una sintesis superior, es induda 
ble que segun el punto de mira adoptado sea êste o aquel, predominarâ en 
el sistema juridico el aspecto pûblico 0 el privado" (4)* La ascensiôh — 
del aspecto pûblico en todos los sis tema s juridico s ha sido tan eviden— * 
te, que determinarâ el que el individuo tienda a unirse para mejor aten— 
der a sus intereses, surgiendo de esta manera unas colectividades, que — 
"ya sean histôricp-naturales 0 voluntarias, no son otra cosa que la plu— 
ralidad de h ombres que se renuevan en el tiempo y que persiguen un fin — 
comûn, o um fin supremo de defensa o solidaridad humana, o un objeto par^  
ticular de los asociados" (5), Surgen asI una serie de figuras jurldi— > 
cas taies como las corporaciones (universitas personarum) y las fundaci^ 
nés (universitas bônorum), "mediante la cual se extiende la idea de per­
sonalidad juridica, no y a a un con junto de personas, sino a un conjunto 
de bienes afectos a un fin trascendente" (6),
5::1- Scelle, "Règles générales du droit de la paix", p, 364,A^ilar Navarro, "Derecho Internacional Pûblico, Estructura de la 
Sociedad Internacional", p, 40.
(3).- I)igesto 1, 5» 2* (Tomado del articule de CossIo, "Evoluciôn del - 
concepto de la personalidad y sus repercusi one s en el Derecho pri-
V#0", p. 749.
(4),- CossIo, id, id,
(5).- Ferrara, "Teoria de las personas juridicas", p, 339*
(6),- Oosslpj id** p, 760,
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Para explioar la personalidad de estos entes coleotivos, se han 
mulado las mas variadas teorlas (1) , Por nuestra parte, admitiendo el in. 
terés de la polémica "por formar parte de (uno de los problemas) que pro 
mueve el movimiento organic o y dinamista que va grajdùalmente reemplazan— 
do a la anterior evoluciôn individualista, mecânica y abstracta" (2), —  
creemos que la personalidad es un prius lôgico de cualquier subjetividad 
juridica, que se es persona en cuanto se es sujets^ condiciôn ôsta que — 
supone ser previamente persona, y que la personalidad, ya dentro del de­
recho internacional, es empirica y dogmatica, consistiendo en la percep- 
ciôn de una actividad internacional, en la observancia real de que dete^ 
minados "entes subjetivos estân actuando en el comercio juridico interim 
cional, estân ejerciendo una funciôn y gozando de un estatuto internacio^ 
nal" (3).
Centrando nuestra atenciôh sobre un grupo de sujetos internaciona—  
les, las organizaciones internacionales, admitido por la doctrina casi 
unânimemente y dentro de la Comisiôn de Derecho Internacional, autores — 
como Brierly, Lauterpacht y Pitzmaurice, tratemos de precisar el concep— 
to y la caracterizaciôn de la personalidad internacional, recordando con 
Zemanek, que no ha sido elemento inc lui do en el concepto précise de la —  
organizaciôn internacional (4)#
Esta preocupaciôn por la atribuciôn de tal personalidad internacio— 
nal a ciertas uniones de Estados, no es exclusive de nuestro siglo. Ta - 
Piore hablando de los sujetos internacionales, reducidos exclusivamente 
a los Estados en aquella epoca, decla poder calificarse de taies a una — 
"asociaciôh de Estados constitulda por un objeto determinado de interes 
comûn, en tanto que este organizada con una representaciôn permanente en. 
cargada de defender esos intereses comunes", Senala ademâs otro requisi­
te para atribuir a taies asociaciones la personalidad internacionalt el 
reconocimiento por terceros Estados (5).
Con una terminologia mas va^, tambien Anzilotti reconoce que no —  
son los Estados los ûnicos sujetos del derecho internaaional, en cuanto 
que la "persona en un orden juridico determinado, équivale a ser destina 
tario de las normas que componen este orden juridico, es évidente que to 
do orden juridico détermina cuâles son sus sujetos, Los sujetos del dere 
cho internacional son por oonsiguiente determinado s por el mi smo Orden —>
(1),-' Asi, la teoria de la ficoiôn, la del patrimonio para un fin. la de 
la persena colectiva real (con sus diverses nmnifestaciones/, ha&- 
ta la teoria de la organizaciôn,
(2),— Giner, "La persona social", t, 1, p, 47. 
p ) Aguilar Navarro, pb, oit, , pp, 41 y 49.
(4)*— Zemanek, "Das Vertragsrecht dsr internationalen Organisationen",p,
18*
(5)»— Flore, "Nouveau droit international public", vol. 1, p. 299*
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juridico internacional" (î),
El tecnicismo a que antes aludlamos, es recogido por Bourquin, que 
dentro de la linea de Anzilotti considéra como sujetos a "las entidades 
individuales o coleotivas a las cuales una norma se dirige directamente 
por el juego de su mecanismo têcnico" (2),
Esta posiciôn sera la que en définitiva prevalezca, En la misma, —  
Lauterpacht, a la deteiminaaiôn que hard el Orden juridico internacional 
de quienes sean sus sujetos, anadirâ la inmediatividad de derechos y —  
obligaciones dentro de tal Orden (3)* Tambien Guggemheim en una défini—  
ciôn muy simple, reconoce como "sujetos del derecho de gentes (son) las 
personas cuyos derechos y obligaciones estan regulados por él" (4).
La misma linea sera la que siga el T.I.J,, al senalar que "los suje 
tes de derecho en un sistema juridico, no son necesariamente idénticos - 
en cuanto a su naturaleza o a la extension de sus derechos,dependiendo 
su naturaleza de las necesidades de la Comunidad" (5).
Aparece la personalidad juridica de estos sujetos internacionales — 
como elemento esencial dentro del estudio de su régimes, juridico, Sin p_o 
derse estimar esta personalidad como un elemento consustancial de la Or— 
^nizaciôn internacional, no es menos cierto que la posesiôn de tal per­
sonalidad juridica représenta un perfeccionamiento y la culminaciôn en - 
el proceso de crecimiento del institueionalismo del momento,
Teniendo en cuenta que la personalidad juridica de una organizaciôn 
internacional se orienta en dos direcciones, una personalidad internacio 
nal (la organizaciôn internacional en posiciôn-de protagonismo dentro — , 
del Orden internacional) y otra de derecho interno (bien obrando como —  
una persona de derecho pûblico, o simplemente actuando en el trafico ju­
ridico) (6), veamos ahora la evoluciôn histôrica que han ezperimentado.
2.—  Aspecto, histôrico.
Antes de llevar a cabo esta breve ojeada que nos proponemos sobre — 
el particular, conviene senalar que el téimino "organizaciôn internacio­
nal" no es tan nuevo que haya aparecido en nuestro siglo, ni tan antiguo 
que viniera a calificar las primeras uniones de varies Estados. El primje
(1).— Anzilotti, ^*Cours de droit international", p. 122,
(2).- Bourquin, "Droit international de la paix", p,^  35,
(3).— Lauterpacht, "Règles générales du droit de la paix", p, 213,
4) Guggemheim, "Traité de droLtf international public"^ , p. 171,
5) Zemanek, ob, oit, p. I8, '/ ,
(6),- Reparaciôn de dahos sufridos al servicio de la O.N.U., Avis consul, 
tivo dol T.I.J,, Recueil des arrêts, 1949» p. 177#
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ro en utilizarle fus el jurista esoooês James Lorimer, en un oo munie ado 
dirigdo a la Real Academia de Edimburgo el 18 de mayo de 1867$ bajo el - 
titulo "On the Application of the Principle of Relative, or Proportional, 
Equality to International Organization'* (I). Por eao, cuando, hablamos de 
que las primeras experiencias de organizaciôn iriternacional, fueron or^ 
nizaciones especializadas con finalidades tecnioas (2), estâmes atribu—  
yendo una situaciôn a ciertos entes que en realidad, ni la tenian, ni —  
era utilizada para su designaciôn.
En realidad, tal situaciôn no tiene la n^s minima importancia* Lo — 
que si la tiene es el senalar que las primeras entidades de este tipo .— s 
que aparecen, lo hacen en los Tratados que cqnstituyen las bases conven— 
cionales de la Santa Alianza, la cual ha sido presentada como ensayo de 
organizaciôn europea por Bourquin (3)# Si lo fue o no, la realidad es —  
que al amparo del Articule 5 ûel Tratado de Paris de 30 de mayo de 1814> 
y los Articulos I08 a 116 del Acta Pinal de los Tratados'de Viena, nacen 
las Oomisiones fluviales internacionales, que pese a tomar sus decisio—  
nés por unanimidad de los Estados que las componen, las cuales se incor- 
poran al derecho nacional de cada une de elles, tuvieron una manifiesta 
importancia, y c one re t ament e la Comisiôn europea del Danubio creada eh( — 
1856, supone un gran paso adelante en los movimientos unionistas euro— - 
peoa (4)*
A su lado, otras se encuentran relacionadas con situaciones tempora 
les de tipo mas o menos colonial, que al requérir un caracter comûn de — 
las Potencias europeas, obligaba a sentar las bases de una Organizaciôn 
internacional que atendiendo a las materias mas diversas (sanitarias, fl 
nancieras, militares y administrativas), de hecho, "las condiciones par—
ticulares de estas experi,encias, no podian asegurar un por venir durade--
ro" (5).
Pero el verdadero precedents de lo que hoy entendemos que sea una - 
organizaciôn internacional, lo encontramos en las Uniones Administrâti— ■ 
vas, que al excluir de sus fines el e le ment, o mi 1 i t ar, suponen un verdade 
ro progreso respecto de las anteriores. Se encuentran en ellas esbozados
(1)« — Tomado de Potter, "Origin of the term International Organization",
P, 805.
(2),- Reuter, "Instituciones internacionales", p. 239&
(3).- Bourquin, "La Sainte-Alliance un essai d'Organisation Européenne", 
P* 392 y 88,
Esto es un verdadero precedent e de lo que las dos Guerras Mundia—  
les repetirîani la uniôn y colaboraciôn de los Estados aparece con 
mayor fùerza después de que la paz ha sido alterar en el mayor g^a 
do posible, y como remedio para evitar urja repetioôn de tal acont_£ 
cer*
(4).- infra p.Iff
(5 ),^ Beuter, ob* cit., p. 24O.
^ o
loa mismos 6rganoa q w  se dan en las actuales organizaciones internacio— 
nales. Asi, constan de un organe representative ya se le denomine Asam-— 
blea. o Oonferencia ; un organe de ejecuciôn que viene a çoincidir en to—  
das ellas como el Consejo, y un organe administrative donde la variedad 
de denominaciones es mayor (Direccion, Coraisariado, Secretariado, Ofici- 
na). Cada uno de estos ôrganos hace referenda a una especifica funciôn, 
hablandose de una funciôn legislativa de tal o cual organizaciôn interna 
cional, y de una aociôn e jeoutiva y îa'dfiiinistrativa en cuanto manifesta—  
ciôn de su misiôn de gobierno y administraciôn,
Inicialmente, la atenciôn se centré sobre la actividad administrât^ 
va que era la que en définit! va definia e indi vi dual i zaba a estas orgad 
zaciones* Su personalidad internacional podla atribuirsela en atenciôn — 
a las siguientes consideraciones^ "() la existencia de un come tide propio 
y suficientemente ampli o e importante ; 2) la posesiôn de una adecuada or 
ganizaciôn y de unos ôrganos propios, asi como de un personal empleado;- 
3) la realizaciôn de unas funciones de caracter supranacional y que afec 
tan a la vida de relaciôn internacional; 4) la existencia de un propio - 
sistema de normas internacionales por el que se rigen; 5 ) la faoultad de 
intervenir jurîdioamente -merced a la realizaciôn de actes internaciona- 
les— en la vida internacional; 6) la atribuciôn de un status, en forma de 
determinados privilégies y prerrogativas; 7) la intenciôn de los contra— 
tantes que se orienta por el otorgamiento de una personalidad juridica,— 
como instrumente têcnico idôneo para conseguir la permanenoia y autono—  
mîa en las funciones asignadas" (I),
Llegamos asi a la S.D.N, y a los momentos actuales en donde adquie— 
re enorme interés el problema de los organes representatives, y elle en 
razôn de consideraciones tanto juridicas como pollticas* Se trata nada — 
menos que de combatir el peligro burocrâtico y têcnico que late en el m_o 
vimiento progresivo de las actuales organizaciones, y al mi smo tiempo, - 
de afirmar el contacte de las mismas con el individuo. Hablar de ôrganos 
representatives dentro de las organizaciones internacionales, impiica ^  
rantizar la presencia de los pueblos y el control politico (2),
Y este es el memento en que nos encontramos. Partiendo, de la S.D.N.* 
veremos como se ha manifest ado la personalidad y por ende la capacidad — 
de estas organizaciones internacionales *
B.- Posiciôn del Tribunal Internacional de Justicia.
Si tenemos en cuenta que durante les veinticinco ahos de su existeii 
cia (del 10 de enero de 1920 al 1® de octubre de 1945)> la Secretarîa de
(1 ).- Aguilar Navarro, ob. cit., pp. 225—6.
(2).- id. ; Explicacionea*
la Sociedad de Naciones registre 4*834 tratados y pûblico 205 volûmenes 
con el texto de los mismo s % que % ai sdLamente trece anos (hasta el 1® de — 
marzo de 1953)$ las Naciones Unidas habian registrado 4*18l tratados, se 
aprecia que tal auge (l) no podia dejar de presentar ocasiones para la — 
interveneion de tribunales y tratadistas prêtendiendo aclarar y explicar 
las cuestiones que sobre la naturaleza de los mismos se planteasen, al — 
mismo tiempo que la de las organizaciones por las que fueron creados.
Con motive del asesinato del conde Bernadette, en misiôn de las Na— 
ciones Unidas en Paletisna (2), al que siguieron otros contra agentes de 
la misma Organizaciôn llevados a cabo por grupos terroristas, el Secret^ 
rio General presentô a la III Asamblea General un memorandum sobre los — 
hechos acaecidos (3)* Al mismo tiempo, pregunta a la Asamblea si una or— 
ganizaciôn internacional podia exigir reparaciones a un Estado, suceso - 
que no ténia precedente en la historia de las organizaciones internacia— 
nales,
La discusiôn de esta propuesta en el seno de la 6® Comisiôn (4) es 
particularmsnte interesanté porque los delegados se vieron obligados a — 
tomar una posiciôn delante del problema de la personalidad juridica d e ­
là Organizaciôn (5)*
 ^ La divisiôn de opiniones por parte de los mismos (6), determinô el 
que la cuestiôn fuera pasada al T.I.J*, que respondiô en los siguientes 
termines; "**. la Organizaciôn es una persona internacional, Esto no —— 
équivale a decir que la Organizaciôn sea un Eetado, ya que no es asi, o 
que su personalidad juridica, sus derechos y deberes sean los mismos que 
los de un Estado..., significa que la Organizaciôn es un sujeto de dere— 
cho internacional, con la capacidad de hacer prevaleoer sus'decisiones — 
por la via de la reclamaciôn internacional" (7).
Vemos como la capacidad para presentar reclamaciones internaciona—— 
les es inherente a la personalidad internacional, Sin ella no se podrian 
hacer respetar los derechos y cumplir los deberes de una organizaciôn. — 
AdemâA', sigue diciendo el Tribunal. estos derechos y deberes deben depen
(1).— No mencionamos aqui los oelebradoa por otras organizaoion©s por —  
creer que esta cifra résulta por ai sola bastante ©xpreaiva.
(2).- 17 de septiembre de 1948.
(3).- A,G. II1/1, Sesiôn Plenaria, Anexo, Doc. A/764, p. 219.
(4).- Sesiones 112 a 124.
(5)*-^ Cahier, "Etude des accords de siege conclus entre les organisations 
internationales et les Etats où elles resident", p. 116.
(6).- infra p* 24#
(7)#— Reparaciôn de dahos sufridos al servicio de la O.N.U., Avis consul 
tivo del T.I.J., Recueil des arrêts, 1949$ PP* 178—9*
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der de los fines y funciones de la Organizaciôn, enunciados implicita o 
explicitamente en su texto constitutivo y desarrollados por la prâctica 
(1).
De esta respuesta del Tribunal se deducen dos principles muy impor­
tantes* Primero, que esta personalidad internacional es una personalidad 
objetiva, es decir, que es efectiva e r g  a o m n e s ,  debiêndose de- 
terminar la extension de la misma; segundo, que segun los poderes confe- 
ridos por la Carta, tiene tal personalidad.
C,— Posiciôn de la doctrina.
La actitud de les redactores del Proyecto Harvard, sobre el carac—  
ter legal de los tratados, al no incluir en el aquellos en los cuales - 
son partes las organizaciones internacionales, por presentar un caracter 
anormal y por la dificultad de formuler reglas générales aplicables a t^ 
les instrumentes (2), no refleja el sentir general de la doctrina,
Autores como Anziilotti, Spiropoulos y Si ot to—Pint or, antes de la pu 
blicaciôn del Proyecto Harvard, habian admitido la capacidad para ser t^ 
tulares de derechos y obligaciones y, por tanto, la facultad de conclufr 
tratados de las organizaciones internacionales (3).
Con posterioridad a tal Proyecto, la mayoria de los tratadistas a:^ 
man el caracter de verdaderos tratados a los realizados por diehas orga­
nizaciones (4), llegando algunos a equiparar su capacidad a la de un Es— 
tado* En este sentido, dice Chaumont que "una organizaciôn internacional 
tiende a adquirir en la hora actual (consiguiêndolo), dentro de la Soci^ 
dad internacional, una situaciôn juridica tan fuerte como la de los Est^ 
dos" (5),
Pero en algunos casos, nos encontramos con una desmesurada valora—  
ciôn de la capacidad de estas organizaciones internacionales, entre cu­
yos représentantes hay uno que llama poderosamente nuestra atenciôn* La— 
beyrie-Menahem. Refiriêndose al tema que nos ocupa, senala que las insti^  
tuciones especializadas son sujetos de derecho internacional como los Es 
tados, y "tienen una capacidad juridica muy parecida a la de los Estados"
(6), De acuerdo con esta opiniôn, que quizâ fuera conveniente precisar —
(1),- Reparaciôn de dahos sufridos id, id. id,
(2),— Research in international law under the auspices of the Faculty of 
the Harvard Law School, Part III* Law of treaties, supl. A.J.I.L,, 
vol. 29, 1935$ p. 692.
(3).— Anzilotti, "Gours de droit international", p, 122; Spiropoulos, 
"Theorie générale de droit international", p. 175$ Siotto—Pintor, 
"Les sujets de droit international autres que les Etats", pp, 274
y 281.
(4)#- Cahier, ob. cit., p. 128.
(5 )*— Chaumont, "Las Organisations Internationales", p. I8I,
(6)*— Labeyrie—Menahem, "Des institutions spécialisées. Problèmes juridd 
ques et diplomatiques de 1'administration internationale", p, 38.
algo mâs, donde verdaderamente nos sorprende es cuando, poco después de 
lo antes indioado, ofrece unas afirmaciones de una absoluta extemporanel 
dad* En un apartado que titula "Caracter de institucion federal de las - 
instituciones especializadas", cita la definicion que del fédéralisme 
ce Bourdeau (1) y, a continuaciôn dice* "Se encuentran en las institucio 
nes especializadas los dos principios fundamentales del federalismo*Prin 
cipio de partioipaciôni los Estados miembros tienen voz deliberadora pa­
ra todas las decisiones de la autoridad oomun* Principio de la autonomia* 
la instituciÔn respeta enteramente el poder de los Estados sobre todas - 
las materias dejadas a su disposiciÔh por el acta constitutiva" (2),
Que el fédéralisme sea la mejor y unioa soluciôn posible (desconta— 
mos el oaso de que una sola potencia demine la Tierra, lo cual se va ha— 
ciendo cada vez mâs difioil), para que la paz impere, lo aprendimos des­
de que por primera vez nos enfrentamos con el Derecho Internacional (3)- 
Pero el entresaoar, no muy atinadamente, dos notas del complejo fenômeno 
que es el fédéralisme, ampliarlo a una gran escala, por no decir total,- 
supone un considerable desoonooimiento del problema federal, a lo que bo 
mos de ahadir el mi smo error en lo que se refiere al memento histôrico 
en que tales ideas fueron escritas,
Al lado de esta opiniôn y otras que siguen esta linea, en las que - 
quizâ se haya olvidado un tanto el como las cosas son, sustituyêndolas — 
por un "como debieran ser", otras, nos sehalan el verdadero alcance de — 
la capacidad que para conclulr tratados poseen las organizaciones inter— 
nacionales, Merece destacarse la mesurada opiniôn de Beuter al escribir,
cuando una organizaciôn ha recibido un minime de autonomia y una yo 
caaiôn bastante amplia y estable para pretender una aociôn propia,es nqr 
mal considerar, salvo estipulaciôn contraria claramente indicada por sus 
fundadores, que estos ultimes la han querido habilitar para tomar parte 
en la vida internacional. Esta afirmaciôn entraha un cierto numéro de — 
consecuencias nhCnimasj el derecho de conclulr acuerdos con Estados o con 
otras organizaciones internacionales, (4)#
Para nosotros, la opiniôn de Beuter merece la mas alta estimaciôn.— 
iCômo va a cumplir los fines para los que fue creada una organizaciôn,si 
no dispone de los medios neoesarios para ello? En el desempeho de taies 
funciones habrâ de relaoionarse con otros sujetos internacionales, para
(1),- Se refiere a como aotûa el Estado federal, "... superponer a los 
ôrdenes juridioos estâticos un conjunto de reglas obligatorias pa­
ra todos los asociados, en vista de sustituir a la anargula de los 
Estados soberanos, la armonîa del Estado federal",
(2),— Labeyfi©-Menahem, ob. cit., p. 40#
(3).- Prôlogo de Luna a la obra de Ross, "Constituoiôn de las Naciones 
Unidas", p. XXV,
(4 )«— Reuter, "La Communauté Européenne du Charbon et de l'Acier",p. 118,
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lo oual debe disponer de la oapacidad necesaria para ser titular de der^ 
chos y obligaciones, los cuales tomaran cuerpo en unos instrumentos que 
venimos a denominar tratados.
En este orden de ideas, afirmamos en las organizaciones internacio­
nales tal capacidad pero, por el memento presente, limitada a los fines 
y atendiendo a las funciones que determinaron su creacion.
Este sentir general afirmando la capacidad de tales organismos, no 
carece de negadores. En el autor que escogemos como représentante de es­
ta corriente, aparece una doble postura, Redslob, en 1927$ defiende la - 
personalidad de la Sociedad de las Naciones contra el parecer de buen nu 
mere de juristas, afirmando, que la personalidad internacional no es ex- 
clusiva del Estado (l). Pues bien, en 1951 $ escribe que los Estados son 
los ûnicos sujetos de derecho internacional (2),
Esta posiciôn de Redslob, no tiene el alcance que a primera vista - 
résulta, Parece ser que entiende por sujeto de derecho internacional, la 
entidad que posee la totalidad de derechos y obligaciones en tal esfera, 
ante lo cual no podemos menos de reconocer, que la deficiencia de la ex- 
presiôn, no lleva consigo un atentado contra la realidad, siempre y cuan 
do nuestra interpretaciôh haya coincidido con lo que este autor preten—  
dia sehalar,
Una vez llevada a cabo esta ligera vision sobre el sentir de la doc_ 
trina, vamos a ocuparnos del aspecto mas dificil del problema de la capa 
cidad de las organizaciones internacionales* la determinacion del grado 
de la misma y, por oonsiguiente la posibilidad o no de coneluir tratados 
en pie de igualdad con otros sujetos de derecho internacional distintos 
de ellas.
En los trabajos sobre la codificaciôn del derecho de tratados, llei^ 
dos a cabo por la Comisiôn de Derecho Internacional de las Naciones Uni- 
das, y después de los proyectos de Brierly (3), Lauterpacht (4) y Pitzm^ 
rice (5) no existe ninguna duda sobre la capacidad de las organizaciones 
internacionales, pero si existe sobre aquellas que la poseen,
El que una organizaciôn capaz de coneluir tratados sea una persona 
internacional, no supone que toda persona internacional sea ne c e sariame^ 
te oapaz de concluir tratados (6),
(1),- Redslob, "Théorie de la SDN", p, 43#
(2),- Redslob, "Traité du droit des gens", p, 71#
(3).- A/CN, 4/23#
(4)*- A/cN, 4 /63 y a/cn. 4/78,
(5).- a/cn# 4/101,
'(6),— Kasme, "La capacité,de 1'Organisation des Nations Unies de conclu­
re des traités", p, 35*
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Determinar a p r i o r i  la capacidad de una organizaciôn, no ré­
sulta facil, Pocas veces viene indioado en su texto constitutivo y, cuan 
do lo hace, es de una manera insuficiente, lo cual hace necesario un es— 
tudio de su actuaciôn, ver como se desenvueIve y cumple su misiôn, Esto 
es lo que a continuaciôn trataremos de ver,
D,- Diferencia que supone el senalamiento o no 
de tal capacidad en el texto constitutivo,
El insertar este apartado en el présente Capitule se debe a que cree 
mes oportuno exponer, muy brevemente, una visiôn general sobre tal asun— 
to, para que cuando lo tratemos con mas detenimiento al ver buen nûmero 
de organizaciones, tener apuntadas unas nociones que normalmente, podrân 
aplicarse a cada organizaciôn.
Esta prevision depends, en la mayorla de las ocasiones, muy intima- 
mente de la amplitud del texto que la instituye, afirmaciôn que no sien- 
do muy dificil de aceptar, la realidad de ser la mayor!a de los mismos - 
de escasa amplitud, nos lleva a la conclusiôn de que el encontrar deter— 
minada la capacidad y el grado de la misma en taies instrumentes, résul­
ta verdaderamente dificil.
Al lado de textes de poca amplitud, hay otros en que la misma es - 
considerable, lo cual brinda la posibilidad de una enunciaciôn que ven—  
drla a simplificar énormément e nuestra tarea, Como e jemplos de textes c_u 
ya amplitud facilita extraordinariamente la CUA.LIDAD de que la organisa— 
ciôn posee tal capacidad, al mismo tiempo que los limites de la misma, — 
destacani la Carta de la 0,N,ü,, el Tratado de la C,E,C,A, y los Trata—  
dos de Borna que crean la C,E,E, y la EURATOM, Todas ellas poseen mayor o 
menor nûmero de articulos dedicados a sehalar su capacidad para actuar - 
en el concierto mundial, pero lo que tambien résulta évidente, es que t^ 
les articulos no llenan todas las necesidades que para atender a sus fi­
nes necesitarian dichas organizaciones.
Este orden de cosas, nos présenta una situaciôn que para un positi- 
vista resultaria critica (1), y que para nosotros, aparece envuelta en — 
una complejidad que para disiparla nos obligera a, junto con el estudio 
de los textes constitucionales, realizar el de la actuaciôn de la organ! 
zaciôn que en aquellos momentos nos ocupe.
Résulta, podemos decir, imposible, llevar a cabo un estudio a —  
p r i o r i  de la capacidad de las distintas organizaciones internacio­
nales existentes, situaciôn que nos conduce a considerar muy detenidameii 
te los poderes que explicitamente o implicitamente le han sido conferi—
(l),— Critica, en el sentido de crisis orteguiano.
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dos y ver oomo se han desarrollado en la practice, la cual puede llegar 
a convertirse en un derecho consuetudinario, con todas las consecuencias 
q.ue este. Ile varia consigo (l).
Kelsen, "Principles of international law’*-, p. 336, y pp. 261 y 262 
de su articule ’*Çontribution a la théorie du traité internacional,
CAPITULO II
LA. CAPACIDAD EN LAS ORGANIZACIONES INTEENACIONALES Y SUS
MANIEESTACIONES.
A,— La Sociedad de Naciones.
Si como en una ooasiôn dice Reuter, la competencia de las organisa— 
clones internacionales esté determinada esencialmente por los textes que
la instituyen (1), aplicado objetivamente a la SDN, supondrîa la nega--
cion de su capacidad.
No existe una declaracion express sobre su personalidad, tanto en — 
su aspeato interne como internacional, Pero este no quiere decir que no 
la tenga, Todo lo contrario. Vemos como el Pacte limita su actuacion, lo 
oual no hace suponer sine la posesion por parte de la Sociedad de esa c^ 
pacidad, pues si no se admitiera, tal limitaciôn no tendria rason de ser#
Sobre esta base de la limitaciôn de la capacidad de la SDN, vamos a 
ver como se manifestaba.
Se la limitaba en un doble aspectoi une, de fonde, y otro, de forma
(2), La cuestiôn de fonde es la relativa al deminie reservado de. los Es— 
tados, en la cual. estâ prohibida la intervenciôn de la Sociedad. Asi lo 
enuncia el apartado 8® del Artîoulo I5 del Pacto, cuando dice* "Si aigu— 
na de las partes pretendiere, y el Conseje lo reconociere asi, que el — 
desacuerdo versa sobre alguna cuestiôn que el Derecho internacional deja 
a la exclusiva competencia de dicha parte, el Consejo lo harâ constar y 
no recomendarà ninguna soluciôn".
Los Estados amparados en este punto, podian ampliar considerablemeri 
te los asuntos abandonados a su discreciôn# Pesa a todo esto, existen en 
el Pacto senales que indican la posibilidad por parte de la Sociedad, de 
intervenir en muchos asuntos que los gobiernos de los Bstados miembros — 
c on si deraban incluidos en el citado apartado 8®.
Prente a esta limitaciôn de la capacidad de la Organizaciôn, exis—
( 1 ) Reuter, "Instituciones internacionales", p. 261 *
(2),— Mariette, "Les limites ^ actuelles de la competence de la Société — 
des Nations*', p. 177*
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ten en el Paoto palabras que la eliminan» Asi, en el Preâmbulo leemos* 
"Las Altas Partes contratantes. Considerando que para fornentar la ooope- 
raoiôn entre las Naoiones y , para garantIzar la pas y la seguridad, im­
porta.. # Hacer que reine la justioia y respetar escrupulosamente todas — 
las obligaoiones de los t rat ados en las relaciones mùtuas de los pueblos 
organizados". Si esto lo relacionamos con los apartados. 9® y 10® del ar— 
ticulado que nos ocupa (l), llegamos a la siguiente conclusion; la dismi 
nuciôn del numéro de aouerdos que se pueden albergar en el apartado 8® — 
del articulo 15j lo cual lleva como contrapartida, un considerable axanen 
to de las faoultades de la Sociedad.
Y esto es asi, porque el Preâmbulo, ademâs de los efectos que pueda 
tener respecte a la interpretaciôn del texte que preside, posee una fuer 
za andloga al mismo (2). El primer aspecto es admitido por la generali—  
dad de la doctrina, el segundo ofreoe unas perspectivas muy distintas.En 
tre los que niegan la equiparaciôn entre la parte dispositiva y la nomia 
tivâ, destaca por au posicion radical Dandurand, delegado canadiense en 
la Décima Sesiôn de la Primera Comisiôn de la L Asamblea, al decir que — 
"los termines empleados en el preAmbulo tienen un carâcter general, sin 
ningun valor juridico; y parece no haber lugar para emprender una discu- 
siôn a propôsito del preâmbulo" (3). En un sentido totalmente opuesto,Ge 
net, despuês de haber estudiado innumerables préambules en su obra "Trai 
té de diplomatie et de droit diplomatique", termina afirmando que "les — 
preâmbulos son ciertamente las partes mas atrayantes de los oonvenios iii 
ternacionales porque quieren expresa la filesofia de las relaciones di-—  
pf-ométicas*', Asi, mi entra s que "las otraa partes de los tratados... tie— 
nen una forma rigida "n e v a r i e t u  r** y condensan en el mismo mol— 
de estrecho e inmutable las materias mas heterôclitas sin que se pueda — 
desprender una ensenanza en cuanto a la têonica de los tratados y de los 
oonvenios*' (4).
(1 ).- Articulo 15* 9. podrâ la Asamblea encargarse del examen de —
cualquier desacuerdo a requerimiento de cualquiera de las Partes;.. 
10. En todo asunto sometido a la Asamblea, las disposiciones del — 
presents articulo y del articulo 12, relativas a la accién y a los 
poderea del Consejo, seran igualmente aplicables a la acciôn y a — 
los poderes de la Asamblea..
(2).— Un estudio complète del valor de los preâmbulos, con un capitule — 
dedicado i'ntegrame.nte al estudio del de la S.D.N. —pp. 90 a 109— - 
se enouentra en el libro de Paul You, "Le préambule des traités i^ 
temationaux"; en el mismo sentido que lo que venimos diciendo,pp.
139'-40. También Goodrich y Hambro, "Commentaire de la Charte des - 
Nations Unies", pp. 113—4; Jiménez de Aréchaga, "Derecho Constitu-. 
cional de las Naciones ünidas", p, 29.
(3).— S.D.N., Actas de la V Asamblea, Sesiones de la Comisiôn, Procesos 
verbales de la 1® Comisiôn, Ginebra, 1924, P* 62.
(4 ).- Tornado de You, ob. cit., p. 138.
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Y este sentir respecte a la importancia de estes instrumentes, uni- 
do a la reciente tendencia en derecho internacional de elahorar déclara— 
clones de derechos (l), lleva a considerar a los predmhulos dentro de —  
los textes que pueden calificarse de légales dentro del Derecho Interna— 
cional, como partes del tratado o constitucion a cuya caheza van coloca—  ^
dos. Esta situaciôn ha side recogida por el Comité têonico de la Confe— - 
renoia de San Francisco, en el que se afirma que todas las partes, de la 
Carta son indivisibles en toda ocasiôn, teniendo la misma fuerza y valor, 
y que deben ser aplicadas unas en funciôn de las otras, (2).
Volviendo a nuestro tema (3), y por si lo enunciado no fuera sufi—r* 
ciente, hemos de senalar que el apartado 8® del articulo 15 al decir 
y el Consejo lo reconociere asi", aolara perfectamente que "no basta la 
interposiciôn unilateral de la excepciôn para paralizar la competencia — 
del érgano internacional; se necesita que el ôrgano internacional mismo 
décida que el asunto es domêstico" (4)#
la limitaciôn por la cuestiôn de forma présenta un doble aspecto; — 
una limitaciôn por falta de espeoializaoiôn de sus organes y, otra, que 
va impllcita en la admisiôn de la régla de la unanimidad.
En el primer aspecto, vemos como la Organizaciôn deja en libertad — 
a los Estados para solucionar sus diferencias delante del Consejo o del 
Tribunalo El arbitraje aparece enunciado para algunos oasos en el artfou 
lo 13f pero en ningûn momento se déclara obligatorio. Résulta pues, una 
évidente laguna en la reglamentaciôn de la competencia de la Sociedad,al 
permitir llevar al Consejo problemas juridicos.
El segundo aspecto mencionado es el de la unanimidad. Si no se obt_e 
nia la misma, el Consejo no podia resolver el litigio ante el planteado. 
Llevaba esto oonsigo, el que. multitud de problemas no recibieran solu— — 
ciôn y que contribuyeran a abrir las puertas al fracaso de la SDN,
Ahora, antes de ver la actuaciôn de la Sociedad, para de ella pre—— 
tender deducir su personalidad internacional, vamos a exponer el sentir 
de los delegados.de los Estados miembros por lo intimamente ligados que 
estân a dicha actuaciôn.
En 1921, el delegado de Colombia déclara a la Asamblea que la SDN 
es una persona moral que poses car doter propio y, por tanto, debe de te—, 
ner el medio de expresar su voluntad (5)
(1).- Scelle, "Régies générales du droit de la paix", p. 432.
(2),— üéN.C*.I.O., vol. VI, p. 465,
(3).— Este que hemos indicado sobre el Preambulo de la S.D.N. tiene ple­
na aplicaoiôh en todo s los demâs. Esto hacwg(^  que al ocuparnos de — 
otras organizaciones no nos detengamos en los mismo s, salvç rara — 
'^ excepci6n (infra p. 35)*
Jiménez de Aréchaga, ob. cit., p. 125.





En 1922, el delegado de Albania habla de la situaciôn de la Socie—  
dad al lado de los Estados, en lo que a la capacidad de la misma se refis 
re (1).
En 1924, el delegado noruego se mantiene en la misma lînea de atri- 
buiT a la SDN, la personalidad moral, a la que anade la juridica y, el — 
que las decisiones puedan ser votadas por mayor la. No obstante, incur re 
en el error de no distinguir entre la Organizaciôn y sus ôrgano s, ya que 
atribuye al Consejo la misma personalidad que a la Sociedad, con lo cual 
parece que existen dos entidades con una personalidad propia y diferente 
cada una de ellas (2).
En 1931, el delegado espanol (3), y el delegado belga (4), hablan - 
de la personalidad de la Sociedad, de la preeminencia de la Asamblea y — 
de la igualdad de los Estados dentro de la misma.
En 1935, el delegado britânico considéra a la Sociedad no como un — 
super-estado, sino como una entidad distinta e independiente (5).
Al lado de estas opiniones, se podrian citar otras en el mismo sen­
ti do# Pero no todas fueron asi. Delegados que negaron rotundamente la ca 
pacidad de la Organizaciôn y otros que sin negarla, tampooo se la atribju 
yen, crearon una divergencia dentro de la Sociedad, que représenté, en — 
todo moment o, un série obstdculo para su desenvolvimiento,
Tal indecisiôn resultaba mâs criticable en cuanto ciertos textes le 
gales hablan resuelto el problems. El Departamento Politico Suizo, el I9 
de julio de 1921, dirigiô un mensaje al Secretario General de la Socie—  
dad en el que se leia# "Bien que el Articule 7 del Pacto de la Sociedad 
de Naciones no trata mAs que del personal y de los locales de la Socie—  
dad, oabe admitir que en aplicaciôn, si no de la letra, al menos del es— 
pîritu del Pa^to, que la Sociedad de Naciones puede reivindicar en su 
vor la personalidad internacional y la capaoidad jurldica, y en conse- — 
cuenciaj el derecho a un s t a t u s  anâlogo al de un Estado" (6).
Esta formula aparece nuevamente en el segundo m o d u s  v i v e n 
d i c one lui do entre la SDN y Suiza en I926. En el articulo 1® de este — 
acuerdo, se dice; "El Gobierno Federal Suizo reconoce que la Sociedad de 
Naciofies, poseyendo la personalidad internacional y la capacidad jurldi^ 
ca, no puede, segôn las reglas del Derecho de gentes, actuar delante de
8::,— III Asamblea, 1922, Sesiones Plenarias, p. I8O.7 Asamblea, I924, Sesiones Plenarias, p# 96.
(3).- XII Asamblea, 1931, 3* Comisiôn, p# 9.
(4 ) #- id. id,, Sesiones Plenarias, p. 87.
(5 ).- XVI Asamblea, 1935» Sesiones Plenarias, p. 44#
( ô ) V e r  el articulo de Willians, "The estât us of the League of Nations 
in international law", pp. 686—687, donde se recoge y comenta este 
mensaje.
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los Tribunales suizos sin su consentimiento” (1).
Esta postura, no cabe duda de que no se debe a un caprioho de su Cro 
bierno, sino mas bien al haber enoontrado en el Pacto la base sufioiente 
para atribuir a la SDN tal personalidad*
La de derecho interne, aparece para dar cumplimiento al apartado 1® 
del Articule 7* "La residencia de la Sociedad se establecerâ en Ginebra*'. 
La necesidad de comprar un inmueble donde instalarse la Sociedad, trae - 
la duda acerca del nombre del propietarie que deberia aparecer en el Re­
gistre suizo. iPiguraria la Sociedad o los Estados miembros? Si se quie- 
re ver a la SDN como un ôrgano comûn de Estados, es natural que sea el - 
nombre de éstos el que aparezca en el Registre. Pero semejante soluciôn 
implicaba una serie de problemas e inconyenientes, de entre los ouales — 
solo une mène ionaremos % iQue ocurriria cuando un Estado abandonase la S^ 
ciedad o fuera admitido otro?
Para evitar taies inconvenientes, se decide que sea el Secretarie — 
General (2) quien conoluyera el contrato entre la Sociedad y los vended^ 
res del Hotel Nacional de Ginebra, que séria de este modo la sede primi- 
tiva de la misma (3).
A esta compra, siguiô la de los terrenes donde se levantarfa el de­
finitive Palacio de la Sociedad de Naciones, A esto, hay que anadir toda 
la actuaciôn juridica (contractual), necesaria para llevar a cabo tal - 
obra.
Despuôs de esta actuaciôn, el problema de su personalidad interna — 
habîa dejado de serlo de una manera definitiva. La internacional, no de— 
jaria de ofrecer sérias difioultades.
Para intentar llegar a esta personalidad internacional, vamos a —  
plantearnos una serie de cuestiones, que al ser contestadas, nos permit^ 
ràn ver si efec t ivament e la SDN poseyô una verdadera personalidad de es­
te tipo y el grado en que se manifestô (4)*
La primera cuestiôn, es la de si debe considerarse a la SDN como — 
una verdadera Organizaciôn. La respuesta no puede menos de ser afirmatiw 
por las siguientes ramones; Primera. Los Estados miembros eran de dos - .
(1).- Diario Oficial de la SDN, 1926, p. 1422.
(2).— Resoluoiôn del Consejo de la SDN de 20 de septiembre autorizando — 
al Secretario General para efectuar la compra en nombre de la So—  
ciedad. Proceso verbal del Consejo, 1920, 9- Sesiôn, p, 88,
(3).- Provisionalmente, hasta el momento de la adquisiciôn, la Sociedad 
residiô en Londres.
(4)«- En el mismo sentido. Cahier, ob, cit., p. 95 y sa.
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clases (l)* Los originarios fueron los oreadores de la Sooiedad, pero - 
una vez oreada esta, aquêllos quedan dilufdos dentro de la misma. A par­
tir de este momento, es la Sociedad la que actûa, lo cual se manifiesta, 
por ejemplo, en la admisiôn de nuevos Estados miembros, los ouales, al — 
pretender ingresar en la Organizaciôn, no se dirigen a los Estados créa— 
dores de la misma, sino que se dirigen a la Sociedad, como entidad dis—  
tinta de aquellos.
Segunda. Las decisiones de los distintos ôrganos de la SDN, no son 
decisiones de los Estados, sino de ella misma. Nada en contra significa 
que el Pacto diga que la Asamblea y el Consejo estén compuestos por los 
représentantes de los Miembros de la Sooiedad (2), En las deliberaciones 
de sus respectives organes, taies représentantes deben contribuir a ex—  
presar la voluntad de la Organizaciôn,
El segundo grupo de cuestiones tiende a oomprobar si la SDN llegô a 
poseer poderes propios, los ouales podrian ser unos, de decision y otros, 
de ejecuciôn. Ocupêmonos de elles separadamente;
Poderes de decisiôh. Si la Sociedad no hubiese tenido poderes de — 
tal clase, no hubiera podido llevar a cabo las funciones que se la enco—
mendaron. Esta es la razôn por la cual los Estados vieron un tanto res—
tringido, al menos teôricamente, el ejercicio de su soberanîa. Pero, de_s 
grao4.adamente, taies poderes de decisiôn eran bastante reducidos, y poco 
importantes aquellos que el Pacto la atribufa. Entre elles tenemos, la — 
admisiôn de un nuevo Miembro (articule 1, apartado 2®), designaciôn y - 
clase de los mismos en el Consejo (articulo 4> apartado 2®), cuestiones 
de procedimiento (articule 15, apartado 9® y 10® principalmente) y lo re 
lativo a las cuestiones financieras (articulo 6, apartado 5®)*
Poderes de ejecuciôn. Estes son verdaderamente muy reduoidos. El ar 
ticulo 16 hace referenda a elles, senalando en su primer apartado las — 
sanciones financieras obligatcrias para los Miembros, pero que al ser - 
llevadas a la prâctica. solamente serà un pequeno Estado quien las sopor
te (3). En el apartado 2® se mencionan las sanciones militares. Aqui la
soberania de los Estados miembros permanece inoolume, Cuando dice, 
el Consejo tendrd el deber de recomendar a los diverses Gobiernos intere 
sados olvida que la intervenciôn, va Intimamente unida al interés
de la parte que en tal sentido actûe, en cuyo case, tal recomendaciôn no 
séria necesaria. La falta de este poder ejecutivo, fue lo que mas cent ri
(l).- Articulo 1,1® "Seran Miembros originarios de la Sociedad..,
2, Todo Estado, ... podra lle^r a ser Miembro de la Sociedad si — 
se declaran en favor de su admisiôn dos terceras partes de la Asam
blea, .
- Articulo 3, apartado 1® y articule 4, apartado 1®.
Aplicadas en 1935 & Italia, su resultado fuê un mayor desprestigio 
para la SDN
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buy^.al fraoaso de la Sociedad en cuanto que resultaba verdaderamente dj^  
ficil para ella imponer sus decisiones.
Por ultimo, veamos si los compromisos de la SDN fueron verdaderos — 
acuerdos internacionales y, por consiguiente, si al realizarlos se reco— 
nocia a la Sociedad la necesaria personalidad internacional para su con­
clusion.
Los acuerdos-celebrados con Suiza (l), en los ouales se senala sin 
ningun génère de dudas la personalidad de la SDN, no fueron mas que una 
pequena parte de su actuaciôn,
El desarrollo del articule 22 del Pacto, supuso para la Sociedad la 
intervenciôn en un gran numéro de tratados sobre tal asunto, Ademâs, el 
carâcter superviser que en todo momento conservé, contribula a afirmar — 
su personalidad internacional. Su actuaciôn respecte a la Ciudad de Danjt 
zig y el Territorio del Sarre, fueron una manifestaciôn de la misma,
Donde se présenta ccano una organizaciôn plena de poder y efectivi—  
dad es sin duda en la cuestiôn de los refugiados. De ella, dirâ Rousseau 
no haoiendo sino recoger el sentir general de la doctrina, que quizâ ba­
ya sido la mâs importante de su historia (2). Aqul, en los acuerdos en - 
que tal actuaciôn plasmô, la Organizaciôn se otorgô mayor numéro de fa—  
cultades que en ninguna otra ocasiôn.
Para terminar, mencionaremos el tratado oelebrado con las Naciones 
ünidas para la transferencia de ciertos bienes perteneciéntes a la Socie 
dad (3), actuaciôn que pone punto final a su actuaciôn y que viene a con 
firmar nuestro parecer de que la SDN gozô de una verdadera capacidad ju— 
ridioa internacional, que si no fué mâs brillante, a los movimientos po­
liticos y al mantenimiento a ultranza de la soberanîa de los Estados se 
debiô,
Ningun resumen mejor sobre nuestro tema, que estas lîneas de Agui­
lar Navarro* "La personalidad jurîdica de la Spciedad de Naciones, no — 
obstante las discusiones que hayan podido suscitarse, se ha impuesto con 
bastante fimeza,. La Sooiedad de Naciones, como tal, es titular de dere— 
chos y deberes (entre ellos el de intervenciôn del artîoulo 11);-goza de 
un estatuto jurîdico que se traduce en el disfrute de privilégiés e inmu 
nidades; estipila acuerdos intejmacionales y administra determinados te­
rritories ( D a n t z i g , (4),
(1).- Supra p, 18-19*
(2).— Rousseau, "Derecho Internacional Publico", p, 216, En el mismo sen 
tido Verdross, "Derecho Internacional Publico", p. 494»
(3) R,T,N,U., vol, 1, p, 110 y ss.
(4)#— Aguilar Navarro, "Derecho Internacional Publico", t. I, vol. 2, p.
170,
E,— La Organizaaiôn de las Naciones ünidas.
Al orearse esta Organizaciôn, y despuês, a lo largo de su actuaciôn, 
se ha pretendido en todo momento un objetivo; superar los defectos de la 
anterior organizaciôn de âmbito mundial.
Esta influencia de la S.D.N, se aprecia en las Oonferencias de Dum­
barton Oaks, manifestândose una doble direcciôn, Una, es la similitud ex 
terna de ambas Organizaciones; otra, la innovaciôn del sistema de la So­
ciedad para salvar les puntos débiles de esta, y adaptarla a las circims 
tancias del momento (l),
Nuestro tema no podia ser una excepciôn a tal desec de superaciôn,- 
apareciendo al tratarse del mismo, ahora como antano, las diferencias - 
que separan a los partidarios, de la soberanîa estatal y los defensores 
de la primacîa de las organizaciones internacionales.
Normalmente, son las grandes potencias las que defienden la sobera­
nîa del Estado con mâs interés y, por eso, no es de extrahar que sea el 
delegado belga quien en la Conferencia Internacional sobre la Organisa—  
ciôn de las Naciones ünidas, proponga^ la inserciôn de un artîoulo en que 
se haga constar de una manera definitiva la personalidad de la Organiza­
ciôn que se pretende crear (2),
Como fâcilmente se puede suponer, tal propuesta no podîa aceptarse 
sin mâs. Confusion por parte de los delegadce entre personalidad interna 
y personalidad internacional, y la pugna sehalada entre defensores de la 
intangibilidad de la soberanîa estatal y aquellos que la restringîan en 
bénéficié de las organizaciones internacionales, determinaron una nueva 
intervenciôn del delegado belga, el cual,debido a las circunstancias,prc 
sentarâ una forma ecléctica, que adolecerâ de los defectos que la mayo—  
rîa de las veces tiene esta formulaeion, olvidando que el que se dé una 
soluciôn de tal tipo no significa una evasiôn del problema, sino un exa­
men mâs detallado y complejo de la realidad en cuanto se consideran las 
formas mâs variadas, (3).
Sometida a discusiôn la propuesta, nace de la misma el Artîoulo 104s 
"La Organizaciôn gozarâ, en el territorio de cada une de sus Miembros,de 
la capacidad jurîdica que sea necesaria para el ejercicio de sus funcio— 
nés y la realizaciôn de sus propôsitos".
Poco despuês de ser redactado aparece el primer comentario ofioial 
del mismo, el cual, a nuestro parecer, résulta un tanto ingenuo. De êl -
(1),— Ver disourso de M, Atlee en los Comunes, de 17 de abril de 1934, - 
Hansard, Commons, 5* Serie, t, 4IO, pp. 81-82. Tornado de Kopelma.—  
nas, "L'Organisation des Nations Unies", p* 20.
(2).- U,N.C.I.C., volé IV, p. 483.
(3).- idé, vol. XIII, p. 624.
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se dira que "••• el texte estipula en termines générales la obligaciôn - 
de cada Estado miembro de acordar un estatuto juridico que le permita - 
ejercer sus funciones sobre su territorio, Los procedimientos que puedan 
ser necesarios para dar efecto a esta obligaciôn son dejades a la legis- 
laciôn de cada Estado miembro, ,.,En cuanto a la cuestiôn de la persona— 
lidad jurîdica internacional, el Comité ha juzgado superflue redaotar un 
Artîoulo, Ella estard implîcitamente reglada por el conjunto de disposi­
ciones de la carta" (l).
El que Oppenheim y Lauterpacht digan que las N,üé sean la legal Or— 
ganizaciôn de la Comunidad internacional, nos parece muy atinado, lo mi_s 
mo que la posesiôn por parte de la misma de una personalidad distinta de 
la de sus Miembros, pero lo que no nos parece tan exacte, es que todo e_s 
to se deduzca del Artîoulo IO4 (2),
Que admitamos la personalidad internacional de la 0,N,U, a travês — 
de este artîoulo, no nos parece sea muy acertado. Jiménez de Aréchaga,dd 
ce que "la personalidad jurîdica que se otorga en este artîoulo se refi^ 
re exclusivapente a la capacidad interna de la Organizaciôn; es decir,no 
plantea ni resuelve el problema de si la Organizaciôn es una persona ju­
rîdica de derecho internacional" (3), También, Goodrich y !fembro, cuando 
comentan este Artîoulo IO4, lo primero a que hacen referenda es la did 
cultad que supone un examen detallado del mismo (no estamos de aouerdo — 
en que no sea necesario), anadiendo que es sufioiente indicar que este — 
artîoulo "impone a los Estados miembros el deber de reconocer a la Orga­
nization un cierto grado de capacidad jurîdica, sufioiente para permiti_r 
la ejercer sus funciones y atender a sus fines" (4),
Evidentemente, la personalidad que aquî se présenta, pareoe tener — 
un carâcter interne. De no haber sido asî, no se hubiera hecho necesario 
que en el Artîoulo 1 ® de la Conveneiôn General sobre privilégiés e inmuni
dadas de las Naciones ünidas de 3 de febrero de 1946 se dijera que "la —
Organizaciôn de las Naciones ünidas posee personalidad jurîdica, Ella tie 
ne capacidad de contratar, comprar y vender bienes muebles e inmuebles,— 
comparecer en juicio, Este artîoulo es sufi ci entement e expresivo —
para imponer la personalidad de la Organizaciôn sobre sus Estados miem—  ^
bros, Pero no ocurriô asî, y la ayuda que a sus afirmaciones habrâ de —
prestar el acuerdo oelebrado pon Suiza, en el que se dice que el —
Consejo Federal Suizo reconoce la personalidad internacional y la capaci^
(1).- ü,N.C.I,0,, vol. XIII, pp. 672, 698 y 699,
(2).- Oppenheim y Lauterpacht, "International law", t. I, p, 420*
(3) Jiménez de Aréchaga, "Derecho Constitucional de las Naciones ünidas"
p. 615,
(4),-' Goodrich et Hambro, "Commentaire de la Charte des Nations Unies",
pp. 393-4.
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dad juridica de la Organizaciôn de las Naciones ünidas" (1), unido a la 
decisiôn del T.I.J, con motivo de los sucesos de Palestina de 194®, se—  
rân definitives.
Al hàblar de la posiciôn del T.I.J, (2), vimos cômo finalize la po­
lemic a que con taies sucesos se produjo, Veamos ahora su desarrollo en - 
el seno de las N,U,
La novedad de la cuestiôn objeto del debate y las importantes conse 
cuencias que su admisiôn o no admisiôn llevaba oonsigo, determinô una —  
profunda diversidad de pareceres en los delegados de los Estados miem— - 
bros, Partidarios de la posesiôn por parte de las N,U, de la capacidad - 
sufioiente para pedir danos y perjuicios a un Estado, y por consiguiente, 
de la personalidad internacional por parte de la Organizaciôn, fueron* - 
de Bens, delegado de Holanda (3)î Zourek, de Checoslovaquia (4)5 Abdoh,- 
de Irân (5 ); Perez Peroza, de Venezuela (6); Chaumont, de Francia (?); y 
Matkos, de Estados ünidos (8), entre otros.
Entre los delegados que negaron a la -Organizaoiôn tal capacidad, al 
mismo tiempo que aludian a que en la Carta no se mencionaba la misma, se 
encontraban* Spiropoulos, de Gfrecia (9) ; Iksel, de Turquia (IO), y Tara- 
ri, de Siria (11) .
Otros delegados no se pronunciaron en un sentido afirmativo ni ne ^  
tivo, destacando entre ellos, el britânico Fitzmaurice (12),
Bebido a esta incertidumbre se pide parecer al T.I.J. y se acepta — 
su proposiciôn por una Resoluoiôn de la Asamblea General (13),
Admitida la personalidad en el seno de la Organizaciôn, pasamos a — 
ocuparnos del estudio de la Carta,
En primer lugar, trataremos de los artîculos donde se habla de su 
capacidad para concluir acuerdos internacionales, viendo a continuaciôn 
el carâcter de tal enunciaciôn, es decir, si es taxativa o, meramente —  
enunciativa, con la amplitud que este carâcter supondrîa en cuanto a sus
1).- R,T,N,Ü,, vol, I, p, 164.
2),- supra, p, 4,
3),— A.G, II1/1, 6* Comisiôn, 113® Sesiôn, p, 537*
4)*- id, id., p. 539*
(5).- id. id,, p. 542.
(6)*- id, idw, 114® Sesiôn, p, 545#
7)*- id. id., p, 547*
8).- id. idi; p, 548; -1 :
(9).- id. id., 112® Sesiôn, p, 531? y 114® Sesiôn, p. 546*
(10).- id. id,, 114® Sesiôn, p, 544*
(11),- id. id,, 117® Sesiôn,p. 567*
(12),- id, id,, 115® Sesiôn, p, 558.
(13),- Resoluoiôn de la III A.G,, Sesiôn 258,
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faoultades, Tendremos de esta manera los siguientes puntos a tratari 1) 
Articulos donde se menciona la capacidad de la Organizaciôn. 2) Carâcter 
de tal enunciaciôn y 3) No limitaciôn de la capacidad de la 0,N,U. a ta­
ies articules, segun intentaremos demostrar mâs adelante.
1).— Articules donde se menciona la capacidad de la Organizaciôn
Siguiendo el articulado de la Carta, ya en el apartado 6s del Arti­
cule 2, se dice* "La Organizaciôn harâ que los Estados que no son Miem—  
bros de las Naciones ünidas se conduzcan de acuerdo con estos principles 
en la medida que sea necesaria..." Los principles, son los enunciados en 
los apartados 32, 42 y 5 ® del mismo articulo, que requiere una détermina 
da conducta por parte de los Estados no miembros, que la Organizaciôn e^ 
tâ encargada de procurar para atender a los menoionados principles (1).
"Podrân ser Miembros de las Naciones ünidas todos los demâs Estados 
amantes de la paz que acepten las obligaoiones consignadas en esta Carta 
y que a juicio de la Organizaciôn esten capacitados para cumplir dichas 
obligaoiones y se hallen dispuestos a hacerlo". Cuando en este apartado 
3® del Articulo 4 se dice "a juicio de la Organizaciôn", se estâ aIndien 
do a la capacidad de la misma.
La suspensiôn y la expulsion de que hablan respectivamente los Art^ 
culos  ^y 6, son una manifestaciôn de su personalidad interna.
El mismo carâcter tienen los apartados 1° y 20 del Articulo 17» pe— 
ro en el 3® se aprecia su capacidad internacional al decir: "La Asamblea 
General considerarâ y aprobarâ los arreglos financières y presupuesta— — 
rios que se celebren con los organismos especializados de que trata el — 
articulo 57 y examinarâ los presupuestos administrativos de taies orga—  
nismos especializados con el fin de hacer recomendaciones a los organis­
mes compétentes", El que no se haya conoluido ningun acuerdo sobre la ba^  
se de este apartado (2), no supone mâs que la carencia de dates que nos 
ayuden a probar la capacidad de la Organizaciôn, ya que el contenido del 
mismo, no ofreoe la mener duda,
El apartado 2o del Articulo I8 , posee un carâcter interne en la —  
cuestiôn que nos ocupa, pero en este case, su importancia viene determi— 
nada por el pr ogre so que supone respecte de la SDN en lo que a forma de 
votaciôn se refiere (3).
También de carâcter interne puede considerarse la capacidad que en 
el Articulo 22 confiere a la Organizaciôn, aunque, la creaciôn de orga­
nismes que senala, pueda cambiar el carâcter de interne por el de inter—
(1).— Ross, ob. cit., p. 35*
(2).— Kasme, ob. cit., p. 37.
(3) supra, p. 17^
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naoional cuando sean los Estadoa quienes intervengan en lugar de los in^ 
viduos on la formaciôn de los organismos menoionados (l),
Segun el Artîoulo 26, . el Consejo de Seguridad tendrâ a su car­
go, con la ayuda del Comité de Estado Mayor a que se refiere el artioulo 
47» la elaboracion de planes que se scmeteràn a los Miembros de las Na—  
clones Unidas para el establecimiento de un sistema de regulaciôn de los 
armamentos", La capacidad de las Naciones ünidas résulta évidente; pero 
lo que no aparece tan claro ea si résulta ser la propia Organizaciôn — . 
quien reali za estos aouerdos con los Estados que aoeptan taies obli^oi^ 
nés o sirve de mediadora para que los mismos sean llevados a cabo entre 
los Estados. Para Kelsen, cuando los planes de que habla este artîoulo,^-
son aceptados por los Miembros, se estableoe un tratado entre las N.Ü#,f-'
representadas por el Consejo de Seguridad y el Estado miembro en eues— —
tiôn (2). Por el contrario, Kasme, oree que se trata menos de un acuerdo
en que la Organizaciôn sea parte, que de un instrumente elaborado por — . 
ella misma y conoluido por sus Miembros (3) * El no podernos referir a n^ 
gun acuerdo oelebrado sobre estas ideas, no permite ninguna afirmaciôn — 
rotunda# Para nosotros, parece ofrecer la base para un acuerdo multilate^ 
ral, en cuyo centre aparece el Consejo de Seguridad, viniendo a coinci—  
dir con Goodrich y Hambro en cuanto afirman que se trata de un acuerdo — 
multilateral y no una serie de aouerdos bilatérales; a esto anaden la in 
terpretaciôn conjunta que debe hacerse de este artîoulo con el 43 (4)» — 
"el cual preve un acuerdo especial o acuerdos especiales estipulando las 
fuerzas armadas, la asistencia y las facilidades que los Mimebros se corn 
prorneten a poner a disposiciôn del Consejo de Seguridad con fines de una 
accion coercitiva* (5).
La reali zaciôn del apartado 3® del Artioulo 2 8, al decir, "El Cons^ e 
jo de Seguridad podrâ celebrar reuniones en cualesqniera lugares, fuera 
de la sede de la Organizaciôn, que juzgue mâs apropiados para facilitar 
sus labores"', cuando se pretenda llevar a cabo en el territorio de un Es 
tado no miembro, hace necesario la celebraciôn de un acuerdo entre las — 
N*ü. y el Estado donde tal reuniôn vaya a tener efecto# El que no se ba­
ya verificado ningun acuerdo sobre la base de este articule, nada en cqn 
tra de la capacidad de la organizaciôn para su oonclusiôn viene a signifl. 
car#
El segundo punto del Articulo 32, dicei "El Consejo de Seguridad e^ 
tableoerâ las condiciones que estime justas para la, participaclôn de los
- Ver Kasme, ob# cit, p# 4ô.
Kelsen, "The law of the United Nations", p. 330•
'3).— Kasme, bb# oit#, p< 38#
4^)#- infra p. 27#
,5)#—  Goodrich et Hambro, ob. cit., p. 200.
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Bstados que no sean Miembros de las Naoiones ünidas". La fijaciôn de —  
oondiciones y la aceptaciôn por parte del Estado que no es Miembro, cone 
tituyen un verdadero acuerco internacional.
En el apartado 2^ del Articulo 35» leemos, "Un Estado que no sea —  
Miembro de las Naciones Unidas podra llevar a la atenciôn del Consejo de 
Seguridad o de la Asamblea General toda oontroversia en que sea parte, — 
si acepta de antemano, en lo relative a la oontroversia, las obligaoio—  ^
nés de arreglo pacifico establecidas en la Carta"# No creemos como Kel—  
sen, que el Estado que tal pretenda se someta a una régla de derecho (1). 
Estamos en pre seno ia de una atribuciôn que la Carta hace a la Organiza— , 
ciôn, de la capacidad necesaria para el cumplimiento de los multiples 
nés de la misma.
Segun el Articulo 38, "... el Consejo de Seguridad podrâ, si asi lo 
solicitan todas las partes en una oontroversia, hacerles recomendaciones 
a efecto de que lleguen a un arreglo pacifico". La peticiôn por parte de 
los Estados en cuestiôn, y la aceptaciôn por ql Consejo, constituye un — 
verdadero acuerdo internacional.
Los apartados 20 y 3® del Articulo 43» senalan cômo se ha de llevar 
a cabo lo enunciado en el 1®, que al decir, "Todos los Miembros de las — 
Naciones Unidas, ..., se comprometen a poner a disposiciôn del Consejo — 
de Seguridad, cuanto este lo solicite y de conformidad con un convenio — 
especial o con oonvenios especiales, las fuerzas armadas, la ayuda y las 
facilidades, incluse el derecho de paso, que sean necesarios para el pr^ 
pôsito de mantener la paz y la seguridad internacionales", es el que a — 
nosotros interesa destacar. El mismo texte indica la necesidad de un con 
venio para llevar a cabo lo en el enunciado, siendo una parte del mismo 
el Consejo de Seguridad.
En el Articulo 50 leemos, "Si el Consejo de Seguridad tomare medidaa 
preventivas o coercitivas contra un Estado, cualquier otro Estado, sea o 
no Miembro de las Naciones Unidas, que confrontare problemas eoonômicos 
especiales originados por la ejecuciôn de dichas medidas, tendrâ el deie 
cho de consultar al Consejo de Seguridad aeerca de la soluciôn de esos — 
problemas". Estas consultas no cabe duda que puedan dar lugar a la cele— 
braciôn de acuerdos tendentes a solucionar los problemas a que alude el 
mencionado articulo*
El primer punto del apartado 1® del Articulo 53, dice: "El Consejo 
de .{Seguridad utilizarâ dichos acuerdos u organismos régionales, si a r— . 
elle hubiera lugar, para aplicar medidas coercitivas bajo su autoridad". 
Nuevamente el acuerdo se convierte en el cauce necesario para dar
(l).- Kelsen, "The law of the United Nations", p. 334.
- 28 -
miento a la aplicaciôn de taies medidas,
Segun el Articulo 5^, "Todos los Miembros se comprometen a tomar me 
didas conjunta o separadamente, en cooperaciôn con la Organizaciôn, para 
la realizaciôn de los propôsitos consignados en el articulo 55'*. iCômo - 
habrâ de realizarse tal cooperaciôn?
La respuesta es sobradamente conocida.
En el apartado 1® del Articule 57» vemos que, "Los distintos orga­
nismos especializados establecidos por acuerdos intergubernamentales,,, 
seran vinculados con la Organizaciôn de acuerdo con las disposiciones del 
articulo 63", Cuando veamos este ultimo articulo, lo que de el digamos — 
sera valide para este lugar.
En el Articulo 58 se dice; "La Organizaciôn harâ recomendaciones —  
con el objeto de coordinar las normas de acciôn y las actividades de los 
organismos especializados", Cuando estas recomendaciones sean aceptadas 
por taies organismes, el acuerdo serâ el medio normal para su fijaciôn,
Articulo 59. La Organizaciôn iniciarâ, cuando hubiere lugar, nego—  
ciaciones entre los Estados interesados para crear los nuevos organismos 
especializados que fueren necesarios para la realizaciôn de los propôsi- 
tos enunciados en el articulo 55". Otro tanto de lo que antes hemos sejfm 
lado sobre las recomendaciones, puede indicarse sobre las negociaciones. 
de que habla el présente articulo*
En el apartado 1® del Articulo 63, se dice que "El Consejo Econômi— 
co y Social podrâ concertar con cualquiera de les organismos especializa 
dos de que trata el articulo 57» acuerdo por medio de los cuales se est^ 
blezcan las condiciones en que dichos organismos habrân de vincularse a 
la Organizaciôn, Taies acuerdos estarân sujetos a la aprobaciôn de la —  
Asamblea General," Nada hay que ahadir para ver el alcance de este arti­
cule y por ende e% por el aludido. Respecte al apartado 2® del mismo ar­
ticule, al decir "El Consejo Econômico y Social, podrâ coordinar las ac— 
tividades de los organianos especializados mediante consultas con elles 
y haciêndoles recomendaciones, ccano también mediante recomendaciones a — 
la Asamblea General y a les Miembros de las Naciones Unidas", cabe el —  ^
mismo cementario que el hecho sobre el Articule 58*
Segun el Apartado 1® del Articulo 64» "El Consejo Bconômico y So- - 
cial podrâ tomar las medidas apropiadas para obtener informes periôdicos 
de los organismos especializados* También podrâ hacer arreglos con los — 
Miembros de las Naciones Unidas y con los organismos especializados para 
obtener informes con respecte a las medidas tomadas para hacer efectivas 
Sus propias recomendaciones y las que haga la Asamblea General acerca de 
materias de la competencia del Consejo"* Aqui, la Asamblea y el Consejo, 
en lugar de verificar acuerdos oon los Estados se limitan a hacerles re—
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oomendaciones y a solioitar de dichos Bstados, respuesta a las mismas. - 
Creemos acertado el parecer de Kelsen al decir que "las medidas apropia— 
das" y "los arreglos" de que habla el articulo pueden tener el carâcter 
de acuerdos internacionales (l).
El apartado 2® del Articulo 66, dice; "El Consejo Economico y So— — 
cial podrâ prestar, con aprobaciôn de la Asamblea General, los servieios 
que le soliciten los Miembros de las Naciones Unidas y los organismos e_£ 
pecializados". Esta asistencia del Consejo, se lleva a cabo por medio de 
los acuerdos en que se estipule la misma.
No résulta difioil apreciar la .capacidad internacional de la Organi 
zaciôn en el Artioulo 69# "El Consejo Econômioo y Social invitara a cual 
quier Miembro de las Naciones Unidas a participar, sin derecho a voto, — 
en sus deliberaciones sobre cualquier asunto de particular interés para 
dicho Miembro", En la invitaciôn se fijarâ el objeto de las deliberacio— 
nes y el Estado a que tal se dirige podrâ aceptar, rechazar o modificar 
el contenido de la misma. En el primer caso, y sobre todo en el tercero, 
existen la posibilidad de acuerdos en tal sentido,
Lo antes indicado sobre el Artîoulo 64, vale para el 70, "El Conse— 
jo EconômiCO y Social podrâ hacer arreglos para que représentantes de —  
los organismos especializados participen, sin derecho a voto, en sus de— 
liberaciones y en las de las comisiones que establezca, y para que sus — 
propios représentantes participen en las deliberaciones de aquellos orga 
nismos".
Es en el Capîtulo XII, titulado "Regimen internacional de admini s,—  
traciôn fiduciaria^ donde con mâs fuerza aparece la capacidad contrac—  
tuai de las N.U, (2),
Asî, en el Articule 75 se dice; "La Organizaciôn establecerâ bajo — 
su autoridad un regimen internacional de administréeiôn fiduciaria para 
la administraciôn y vigilancia de los territories que puedan colocarse — 
bajo dicho régimen en virtud de acuerdos especiales posteriores, A di- — 
chos territorios se les denominarâ territories fideicometidos".
En el apartado 1® del Artîoulo 77» leemos, "El régimen de adminis—  
traciôn fiduciaria se aplicarâ a los territorios de las siguientes cate— 
gorîas que se oolocaren bajo dicho régimen por medio de los correspon— — 
dientes acuerdos; ,,,",
(1 ).— Kelsen, "The law of the United Nations^ *, p# 332,
(2).- No haremos ningun comentario sobre los articules del présente Cap^ 
tulo, por considerar que no ofreoen ninguna dificultad en lo que — 
al objeto de nuestro trabajo se refiere. Su detenida lectura es el 
mejor comentario.
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Articulo 79* "Los têrminos de la administraciôn fiduciaria para ca­
da territorio que haya de colocarse bajo el régimen expresado y cualquier 
modificaciôn o reforma, deberân ser acordados por los Estados directamen 
te interesados, •••"•
Artîoulo 83» apartado 1®, "Todas las funciones de las Naciones Uni— 
das relativas a zonas estratégicas, incluse a la de aprobar los têrminos 
de los acuerdos sobre administraciôn fiduciaria y de las modificaoiones 
o reformas de los mismos, seran ejercidas por el Consejo de Seguridad",
Apartado 3® del mismo artîoulo, "Salve las disposiciones de los —  
acuerdos sobre administraciôn fiduciaria y sin perjuicio de las exigen­
cies de la seguridad, el Consejo de Seguridad aprovecharà la ayuda del —, 
Consejo de Administraciôn Fiduciaria para desempenar, en las zonas estra 
tégicas, aquellas funoiones de la Organizaciôn relativas a materias pol^ 
ticas, econômioas. sociales y edùcativas que correspondan al régimen de 
administraciôn fiduciaria",
Artîoulo 85, apartado 1®, "Las funciones de la Organizaciôn en lo - 
que respecta a los acuerdos sobre administraciôn fiduciaria relatives a 
todas las zonas no designadas como estratégicas, incluse la de aprobar — 
los têrminos de los acuerdos y las modificaoiones y reformas de los mis— 
mos, aerân ejercidas por la Asamblea General",
Con este artîoulo hemos concluîdo el Capîtulo XII, y con los très — 
siguientes finalizaremos el estudio de aquellos en que se puede apreciar 
la capacidad contractual de la Organizaciôn, lo oual nos permitirâ pasar 
a tratar sobre el carâcter de esta enunciaciôn*
En el apartado 2® del Artîoulo 93» se dice: "Un Estado que no sea — 
Miembro de las Naciones Unidas podra llegar a ser parte en el Estatuto — 
de la Corte Internacional de Justicia de acuerdo con las condiciones que 
determine en cada caso la Asamblea General a recomendaciôn del Consejo - 
de Seguridad", Ninguna duda puede susciter la capacidad contractual de — 
la Organizaciôn,
Esta capacidad contractual de las N.U. aparece textualmente en el — 
Articule 104 del cual ya hemos hecho un comentario en otro lugar (1),
Lo antes senalado para el Artîoulo 58, cabe para el apartado 3® del 
105, "La Asamblea General podra hacer recomendaciones con el objeto de — 
determinar los pormenores de la aplicaciôn de los pârrafos 1 y 2 de este 
articule, o proponer oonvenciones a los Miembros de las Naciones Unidas 
con el mismo objeto".
(1).- supra, 22,
“  3 1  —
2),- Caracter de tal enunciaciôn
Admitida en lîneas générales la capacidad de la O.N.U., surge la - 
cuestiôn de si la misma se limta a la que expresamente la confieren cier 
tos artîoulos de la Carta, o si la capacidad de la Organizaciôn viene d^ 
terminada por los fines que motivaron su nacimiento, con la ampliaciôn - 
tan extraordinaria que este caso significarîa.
El représentante mâs caracterizado de los que consideran que la ca— 
pacidad de la 0,N*U. estâ limitada a una serie de articules, bastante — 
mâs breve de los que hemos enunciado, es Kelsen, Considéra que un acuer— 
do oelebrado por la Organizaciôn que no esté previsto en la Carta, equi— 
valdrîa a una enmienda de la misma (1), Continua diciendo, que la cele—  
braciôn por parte de las N.U. de un tratado no autorizado por la Carta,- 
posee una constitucionalidad muy dudosaj citando oomo acuerdos no autoM 
zados, los celebrados con los Estados ünidos y con Suiza referentes a la 
sede de la Organizaciôn (2), Nos parece correcte el que un parecer sea — 
emitido, mantenido y, por que no, si existen motives que nos muestran — 
nuestra postura no es la mâs adecuada con la realidad, abandonar aquellos 
y sustituirlos por otros nuevos, Lo que no nos pareoe muy consecuente,es 
que este insigne jurista, finalizando la obra que dedica a la 0,N,U,, dd 
ga que la Organizaciôn, por acuerdos que pueda concluir, asume funciones 
no previstas en la Carta (3), Mâs adecuada a la realidad, esta opinion — 
creemos que debe prevalecer sobre las anteriores,
Pero esto tampooo lo consideramos del todo exacte, Lo prueba Pitz—  
maurice cuando dice que "las organizaciones no pueden concluir tratados 
mâs que respecte de las cuestiones dependientes de sus atribuciones y — 
competencias, estando sometidas a las limitaciones résultantes de su — 
constituoiôn" (4), pero al ser el preâmbulo parte intégrante de las mis— 
mas, y tener estos fuerza jurîdica y efectos desde el punto de vista de 
la interpretaciôn y contener generaImente "una declaraciôn de los motives 
u objetivos de las partes al hacer el tratado, y puede ser usado por tan 
to oomo guîa y ayuda. para interpretar las clâusulas dir ec tamente disposi^ 
tivas. Este es asî especialmente de dos manera s; Primero, a fin de dilu— 
cidar el significado de clâusulas cuyo propôsito podrîa de otro modo ser 
dudoso. Segundo, para indicar el clima jurîdico en que deben ser entendr 
das las clâusulas dispositivas ya sea, por e jemplo, en forma liberal o -
(1),— Kelsen, "The law of the United Nations", p, 330, Los artîoulos por 
el senalados, pp. 330-5*
(2),— Respecte a esta afirmaciôn, interesa intimamente al problema de la 
constitucionalidad de taies aouerdos, en el Capîtulo IV, (infra p.
) nos ocuparemos de elle, Por el momento baste oon su enuncia** 
.ciôn* Kelsen, id. id,, p. 335,
(3)*- Kelsen, id* id* p, 825,
(4).- A/c®, 4/11-5, p. ie.
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restrictiva, amplia o estricta" )# Posiciôn esta mueho mâs adecuada a 
la realidad, viniendo a coincidir con lo que anteriormente expusimos so­
bre el valor de los preâmbulos (2),
Ademâs, volviendo a las N,U., pues lo expuesto por Fitzmaurice tie­
ne valor para toda organizaciôn internacional, al estar enunciados sus - 
fines en los primeros articules de la Carta, deben ser considerados como 
lo que en realidad son: verdaderas normas cuyo cumplimiento es imperati­
ve.
La posiciôn dominante, es la admisiôn de la capacidad necesaria por 
parte de las N.U, para atender a sus fines y que Schwarzenberger recono— 
ce a esta Organizaciôn como a la S.I.N, (3),
Refiriêndose a los acuerdos de sede, cuya validez no admite Kelsen, 
Cahier dice: ",,, a nuestro parecer, estos acuerdos, lo mismo que otros 
tratados de organizaciones internacionales, deben ser considerados como 
verdaderos tratados", diciendo mâs adelante, y con esto viene a apoyar - 
nuestras prôximas conclusiones, respecte de la O.N.U, en particular, que 
"sus competencias son proporcionadas a sus fines, que como ya hemos di— 
cho, son extremadaraente generosos" (4),
Reuter, hablando de la competencia de las N.U, sobre los territorios 
bajo su tutela, dice que "se puede pasar por transiciôn progresiva a una 
ampliaciôn, siempre mâs sustancial, del campo de las relaciones sometidas 
a la autoridad directa de la Organizaciôn" (5)*
"Se estima asî^ que el poder de tratar de las organizaciones, no nje 
cesita estar expre sament e autorizado por las disposiciones constituciona 
les, sino que reposa sobre la nociôn de poderes implîcitos necesarios a 
Su funcionamiento", dice Dupuy, a lo cual anade que "les artîculos de — 
las diversas cartas constitutives sobre la capacidad de tratar de las or 
ganizaciones no son sufioientes para cubrir todos los aouerdos" (6), Sin 
hacer referencia expresa de la O.N.U,, el que se pueda aplicar su pare—  
cer a la misma, no supone la mâs ligera dificultad.
Las obra s de Schneider y de Parry, con las dootrinas del treaty-ma­
king power, vienen a représenter la culminaciôn de la capacidad contrac­
tual de las organizaciones internacionales en general, y en particular -
(1),— Fitzmaurice, "The law and procedure of the International Court of 
Justice: treaty interpretation and certain other treaty points",
(2),- Supra p* 16,
3),- Schzwarzenberger, "A manual of International law" t—1, p, 73.
4),- Cahier, ob* cit., pp. 128-9,
(5).- Reuter, "Instituciones internacionales", p, 269*
(6)*— Dupuy, "Le droit des relations entre les organisations internatio­
nales", p, 563 y ss*
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d© las N.U*, en cuanto su oaracter es de superior rango al resto de las 
mismas (1)*
Por nuestra parte, afirmamos que la determinaoiôn a p r i o r i -  
del exacto alcance de la capacidad de la O.N.U,, es francamente dificil
(2)* El no enoontrarse en la Carta ninguna prohibiciôn a la misma de cqn 
cluir otros aouerdos que los por ella menoionados, apoya nuestra opiniôn.
No debemos olvidar que una ley, no importa su oaracter, nace para — 
regular una situaciôn existent©, Puede tener una proyecciôn en el tiempo 
de mayor o menor alcance, pero a la larga, surgirân nuevas situaciones — 
que, pese a no estar previstas en dicha ley, habrân de ser tenidas en - 
cuenta, bien mediante una interpretaciôn extensiva de la misma, bien me­
diant© las enmiendas necesarias.
La amplitud de los fines de la 0*N*U*, si se vieran limitados por — 
cierto numéro de articules, no se podrian atender, Por esto, no es de ex 
trehar, el que la mayorla de los autores opinen de esta manera. Ademâs, 
ya antes de entrar en vigor la Organizaciôn, durante los trabajos de ©3a 
boraciôn de la Carta, se senalaba por el Comité II/3  de la Conferencia — 
de San Francisco, que "las relaciones previstas entre la Organizaciôn de 
las Naoiones Unidas y las instituciones especializadas no deben impedir 
al Consejo Econômico y Social de negociar a su voluntad, con la réserva 
de la aprobaciôn de la Asamblea General de los acuerdos que liguen a la 
Organizaciôn otros. tipos de ôrganos intergubernamentales" (3)*
Para concluir, senalemos un pasaje del dictamen del T.I.J* con mot^ 
vo de los sucesos que antes mencionamosf su contenido es la ultima pala­
bra sobre el tema, Dicei "Segun el derecho internacional, la Organizaciôn 
debe ser considerada en posesiôn de aquellos poderes que si no estân ex— 
presamente enumerados en la Carta, son por una oonsecuencia necesaria — 
conferidos a la Organizaciôn en tanto que esenciales al ejercicio de sus 
funciones (4),
Consecuencia de todo esto es el caracter meramente enunciativo de - 
los articulos en que expre same nte se déclara la capacidad de la 0,N,U*,— - 
con lo oual pasamos al estudio de los aouerdos que sin ser previsto s en 
la Carta, tienen una plena validez jurîdica internacional, x
(1)*— Schneider, "The treaty—making power of the international organiza­
tions", p, 129 y ss*;Parry, **The treaty-making power of the United 
Nations", p. IO9 y ss,
(2),- supra pp. 13—14#
3).- U*N,C,I*0*, vol. 10, p,^287,
4)#- T*I*J,, Recueil des arrets, 1949» Affaire de reparation, p, I85.
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3).— No limitaoiôn de la capacidad de la Organizaciôn a taies arti­
culos.
Despues de estudiar el caracter de los articulos de la Carta que — 
confieren la opacidad jurldica necesaria para que la Organizaciôn pueda 
atender a su cometido, vamos a ver como se manifiesta esta. Para ello, — 
consideraremos separadamente los aouerdos que sin estar previstos por la 
Carta haya realizado la Organizaciôn segun sea con un Estado miembro,con 
un Estado no miembro o con otra Organizaciôn internacional,
a) Acuerdos con los Estados miembros,
Siguiendo un orden oronolôgico en la exposiciôn de los mismos, co-—  
menzaremos por senalar el acuerdo de préstamo oelebrado con los Estados 
Uhidos para la construcciôn de su sede en Nueva York, el 23 de marzo de 
1948 (1), Con el mismo Estado, la Organizaciôn llevô a cabo un nuevo —  
acuerdo para la puesta en funcionamiento de su propio servieio postal,el 
28 de marzo de 1951 (2),
La intervenciôn de la 0,N,ü, en Corea diô lugar a la celebraciôn de 
acuerdos con Suecia, Holanda y Africa del Sur (3).
En junio de 1952, la Organizaciôn concluyô un acuerdo con Francia — 
sobre la regulaciôn de los danos sufridos por sûbditos de dicho pals a — 
su servicio (4).
El 8 de febrero de 1957» se firma un acuerdo con Egipto respecto la 
integraciôn de las fuerzas internacionales de urgencia de la O.N.U, (5 ).
Poco despuôs, se firmaron acuerdos del mismo tipo con Libano, Fin—  
landia, Suecia, Canadâ, Dinamarca, Brasil, India y Yugoslavia (6).
A estos acuerdos se pueden anadir los relatives al pabellôn de los 
navlos de las Naciones Unidas y al regimen de alta mar, los llevados a — 
cabo con los Gobiernos interesados sobre la creaciôn de ciertos contro-—  
les, y los relatives al arreglo de la situaciôn de Trieste, entre otros (7),
(1),- R.T.N.U., vol, 19, p. 43
(2),- id., vol. 108, p. 231
(3) id., vol. 148, p, 77; id*, vol, 177, P# 23; id* id,, p, 24I,
respectivamente.
Para mas detalles sobre estas fuerzas de las N.U,,Chaumont, "La si 
tuation juridique des Etats membres a 1*égard de la force d’urgence 
des Nations Unies", pp. 399-439*
(4)*— United Nations Yearbook, 1952, p, 8I4.
(5 )*- R.T.N.U*, vol. 260, p, 61, Aprobado por una resoluoiôn de la Asamr- 
blea General de 22 de febrero de 1957*
(6),- Ver R.T.N.U., vol. 266, p. 125, y vol. 286, pp. I99 y 211, para el 
Libano. Cada cita que sigue corresponde a los paises citados en el 
mismo orden; R.T.N.U,, vol. 271, p, 135; id* id,, p, I87; id, id.»
p, 223; id,, vol. 274» P* 47; id* id*, p. 8l; id* id., p. 199; id.
id., p, 233; id., vol. 277» P* 191 *
(7),— Ver Kasme, ob. cit., pp. 56-59*
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b) Acuerdos con los Estados no miembros*
Una interpretaciôn amplia del apartado 6® del Articule 2, permiti—  
ria enouadrar bajo el todos los acuerdos llevados y por llevar a cabo en 
tre la Organizaciôn y dichos Estados, A esto podemos anadi-r, contra el — 
parecer de algun autor (1), que las decisiones y recomendaciones de las 
N.U,, pueden tener fuerza obligatoria para los Estados no miembros en — 
cuanto comprensibles dentro de dicho apartado, ya que la Organizaciôn, — 
"como la mâs alta expresiôn de la comunidad jurldica internacional, debe 
estar facultada para actuar en tal forma que asegure la cooperaciôn efeo 
tiva de los Estados no miembros en la extension necesaria para el mante— 
nimiento de la paz y de la seguridad internacionales" (2), Teôricamente, 
no cabe duda de que este es cierto, Prâctioamente, tanto Estados no miem 
bros oomo los que lo son, lo cual résulta todavîa mâs grave, no admiten 
taies decisiones y recomendaciones con una frecuencia que deja mueho que 
desear, en cuanto el menoscabo que supone de la autoridad de esta mâs a^ 
ta expresiôn de la comunidad jurldica internacional, que dice Ross,
La realidad, estos acuerdos entre las N.U. y no Miembros, han sido 
frecuentes, y decimos han sido, porque el 28 de septiembre de 1960, el — 
numéro de Estados miembros se elevaba a noventa y ocho, con lo cual ta­
ies acuerdos estân énormémente restringidos, Pero oomo decimos estos —  
acuerdos han sido numerosos, asi, tenemos los celebrados con Suiza res—  
pecto la sede de la Organizaciôn; con Italia, relatives a la situaciôn — 
de Trieste; con Corea, respecto a la situaciôn de las tropas de la Orga­
nizaciôn combatientes en su suelo, y todos los que con motivo de la in—— 
tervenciôn de dichos Estados en organismos internacionales dependientes 
de la O.N.U,, y en los casos senalados en la Carta,
c) Acuerdos con otras Organizaciones internacionales,
Comienzan estos, por el llevado a cabo oon la SDN (3), UNRRA (4)> y 
demâs Organizaciones existentes en el momento de su creaciôn, prolongân— 
dose con los que en atenciôn a sus fines sean necesarios y con los que — 
la inoesanté creaciôn de estas organizaciones impiica,
C,— Otras Organizaciones Internacionales,
Las numéro sa s y variadas organizaciones con que en la actualidad — 
nos encontramos aconseja, al mismo tiempo que una divisiôn que facilite 
su estudio, limitarnos a exponer aquellos puntos donde creamos enoontrar 
la personalidad de la organizaciôn que nos ocupe, para despuês, hacer un
1).- Ver Kasme, ob. cit., p, 60. 
,2)*- Ross, Ob, cit., p, 35*
( 3 ) supra, p, 21.
(4 ) R.T.N.U,, vol. 1, pp. 97 y 138.
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comentario sobre ello, Asi, sin mâs preâmbulos, estableoeremos la siguien 
te olasificaciôni
1,— Organizaciones internacionales de verdadero caracter 
internacional,
Organizaciôn internacional por excelencia es la 0,N,U., como antes 
lo fue la SDN, Por ello no es de extranar, que ya en esta, en su Articu­
le 24» apartado 1®, se dijera que, "Todas las oficinas internacionales — 
anteriormente establecidas por tratados coleotivos quedarân colocadas, — 
contando con el asentimiento de las partes, bajo la autoridad de la So­
ciedad» De igual manera se procédera respecte de cualesquiera otras ofi— 
cinas o comisiones que ulteriormente se creen para la resoluoiôn de asm 
tos de interes internacional".
La Carta recoge este orden de oosas en su Artîoulo 57 » apartado 1®
(1), senalando una serie de requisites que no aparecîan en el Pacte, Son 
estos; que sean organismos intergubernamentales, amplitud de atribucio—  
nes y caracter internacional.
La incorporéeiôn a la Organizaciôn se realize por via convencional 
a travôs del Consejo Econômico y Social, segun el Articule 63 (2), Ahora 
bien, la vinculaciôn no significa integraciôn, ya que las instituciones 
especializadas quedan fuera del cuadro orgânico de las N,ü, (3)»
Séchas estas oonsideraciones, senalaremos las organizaciones inter­
nacionales que segun el apartado 2® del Articulo 57 de la Carta vendrân 
a denominarse Organismos especializados. Son estes;
Uniôn Postal Universal (U.P.U»), oreada por acuerdo de Berna de 9 — 
de octubre de 1874*
Organizaciôn Internacional del Trabajo (0,I,T,), institulda por el 
apartado XIII del Tratado de Versalles el 29 de junio de 1919*
Fonde Monetario Internacional (*M,I,), estableoido por les acuerdos 
de Brettons Woods de 22 de julio de 1944» jmto al
Banco Internacional de la Reconstrucoiôn y del Fomente (B,I.R,D,)*
Organizaciôn de la Aviaciôn Civil Internacional (0,A,C»I»), insti—  
tulda por el Aota Final de Chicago de 7 de dioiembre de 1944*
Organizaciôn de las Naciones Unidas para la Alimentaciôn y la Agri— 
cultura (F,A,0.), oreada por la Conferencia de Quebec de 16 de octubre — 
de 1945*
1)*- supra p, 28
2),— id.;.- , id,
,3),— Rousseau, "Derecho Internacional PubUoo", p, I98*
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Organizaciôn de las Naciones Unidas para la Edudaciôn, la Ciencia y 
la Cultura (UNESCO), estàblecida por el Acta de Londres de 16 de noviem- 
bre de 1945*
Organizaciôn Mundial de la Salud (0,M,S,), creada por el Convenio - 
de Nueva York de 22 de julio de 1946»
Uhiôn Internacional de Telecomunieaciones (U.I.T,), estàblecida por 
los acuerdos de Atlantio-City de 6 de octubre de 1947 »
Organizaciôn Maritima Consultiva Internacional (l.M.C.O.), creada - 
por la Conferencia de Ginebra de 6 de marzo de 1948*
Organizaciôn Internacional de Comercio (l,T,0.), instituida por la 
Carta de La Habana de 24 de marzo de 1948.
Sociedad Pinanciera Internacional (S.P.I,), creada por acuerdos de 
25 de julio de 1956*
Reconociendo la importancia de todos estos organismos, nuestro anâ— 
lisis ademâs de breve, habrâ de reduoirse a poco menos de la mitad, des­
tacando para ello las siguientes;
ORGANIZACION INTERNACIONAL DEL TRABAJO,- Nacida con el apartado XIII 
del Tratado de Versalles, supone la realizaciôn de una de las mayores — 
preocupacionea de la humanidad desde hacia muchos ahos (1),
Todos de acuerdo al senalar su trascendente papel, al pretender de­
limiter su capacidad, deja de exitir.
Si fuera cierta en toda su extensiôn la opiniôn de Chaumont, de que 
existe una compléta analogla entre las N,U, y las instituciones especia— 
lizadas, lo cual se extiende a todas las organizaciones internacionales
(2), con aplicar, m u t a t i s m u t a n d i s ,  a la 0,I,T, y al resto 
de los organismos, lo senalado respecto de las N,U,, el problema habrîa 
dejado de existir, Pero esto no es posible* Serâ el tratado que institu— 
ye la organizaciôn quien principalmente determine esta capacidad, al mi_a 
mo tiempo que la actuaciôn, servirâ para matizar el alcance complète de 
la misma,
El Preâmbulo comienza de la manera siguiente; "Visto que una paz — 
universal y duradera no puede estar fundada mâs que sobre la base de la 
justicia social; En estas dos lineas ya se marca el objetivo de la
(1 ) *— Aparece en I818 oon el ingles Robert Owens la iniciativa para la - 
adopciôn de un» legislaciôn internacional del trabajo* Le siguen - 
multitud de proyectos, privados (Daniel Le Grand, en I84I; Prey,en 
1881  ^y pûblicos (Consejo Nacional Suizo, en I88I; Guillermo II,en 
1890), que comenzaran hasta la entrada en vigor de la G*I,T,, bajo 
la égida de la SDN.
(2),- Chaumont, ob* oit*, pp. 179 y I8I.
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Organizaciôn, Dos palabras, justicia y social, éncierran todos los fines 
de la 0,1,T,, que como podemos apreciar son de una magnitud tal, que a - 
nada que poseyera los medios efectivos para realizarla, se convertiria - 
en el organismô internacional por excelencia» Desgraciadamente, taies m^ 
dios no estân a su disposiciôn, por lo que la realizaciôn de esa justi— - 
cia social que preconiza, résulta barto dificil,
A continuaciôn desarrolla esas palabras para encontramos, ya den—  
tro de su Articulo 1, apartado 4®» oon un punto importante; la mayorîa - 
de dos tercios necesaria para el ingreso en la Organizaciôn, unido a la 
aceptaciôn formai por el nuevo Miembro "de las obligaoiones deriyadas de 
la Constitucion de la Organizaciôn", En el apartado 5® del mismo articu­
lo, se senala de avisar previamente al Director de la Oficina Internacijo 
nal de Trabajo, para el abandono de la Organizaciôn, lo cual no se podrâ 
h3.cer hasta transcurridos dos anos de esta comunicaciôn, debiendo antes 
del transcurso de dicho période, satisfacer las obligaoiones financieras,
Los diez siguientes artîculos hablan de la composiciôn y desenvolyi 
miento de la 0,1.T,, apreciândose a travês de ellos su personalidad in—  
terna, Por nuestra parte, en cuanto tal personalidad nos preocupa en su 
aspecto internacional, lo cual la mayorîa de las veces presupone la in—  
terna, solamente nos detendremos en aquellos lugares donde creamos haUar 
la.
En el apartado 1® del Articulo 12, nos encontramos con que "La Orga 
nizaciôn Internacional del Trabajo, colaborarâ, dentro del cuadro de la 
presents Constituciôn, con toda Organizaciôn internacional general encar 
gada de coordinar las actividades de Organizaciones de derecho interna—  
cional publico,,,".
En el artîoulo siguiente, apartado 1®, se la confiere expresamente 
la facultad de contratar con las N.U,j dice asi; "La Organizaciôn Inter— 
nacional del Trabajo puede concluir con las Naciones Unidas les conve— — 
nies financières y presupuestarios que parezoan apropiados",
Siguiendo la Constituciôn, su Articulo 19 nos muestra el poder in— , 
ternacional de la 0,1,T,, en cuanto a sus decisiones se refiere. En su — 
apartado 1® indica la forma que deberân tener las proposic i one s de la — 
Conferencia; a) conveneiôn internacional, b) recomendaciôn, Veamos una y 
otra,
a*) Conveneiôn (apartado 5®)*
Ha de ser comunicada a todos los Miembros para tratar de su ratifi- 
oaciôn» los cuales se comprometen a some ter en el plazo de un aho la con 
venciôn a la autoridad compétente en vista de transformarla en ley o de 
tomar medidas de otro orden, Despuês se informarâ al Director General de 
la Oficina Internacional del Trabajo de las medidas tomadas y aquêl que
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haya obtenido el consentimiento de dicha autoridad, comunicard au ratify 
cacion formal y tomard las medidas necesarias para hacer efeotivas las — 
disposiciones de dicha convenoion.
Cuando no obtiens el asentimiento de la autoridad compétents, "el — 
Miembro no estara sometido a ninguna otra obligaoion"# Debera enviar al 
Director un trabajo en el que se expongan les motives per los que no se 
ha aprobado y las oirounstanoias en que se desenvuelve el pa£s en tal *- 
asunto,
b') Eecomendaoion (apartado 6o),
Lo mismo indioado respecte de la convenoion, cabe para la recomenda 
cion, salvo que, en lugar de la ratificaciën necesaria de aquella, aqu£ 
se intentard "de que surta efecto bajo la forma de ley nacional o de -—  
otra forma".
En los Articules 24 a 34, se determinan i^s normas para controlar — 
la realizaciôn por parte de los Miembros de las decisiones de la Confe— » 
rencia por elles aoeptadas. Al mismo tiempo, se acuerda someter al T.I.J, 
toda querella que surja de dichas decisiones,
Los apartados 4° y 5® del Articule 35, preveen la relaoion de la Or 
ganizaciôn con Estados no miembros y con "toda autoridad internacional — 
responsable de la administraciôn de un territorio". En su apartado 6",d_i 
ce; "Toda declaraciôn de aceptacion puede especificar las modificaciones 
a las disposiciones de la convenoion que sean neoesarias para adaptar la 
convenoion a las condiciones légales". En el apartado 7®, leemos que "qa 
da Miembro o autoridad internacional que haya comunicado una declaraciôn 
en virtud de los pArrafoq 4 o 5 d.sl présenta articule, podrâ periodica—  
mente comunicar, confomne a los termines de la convenoion, una nueva de— 
claraciôn modificando los términos de toda declaraciôn anterior o denun— 
ciando la aceptacion de las obligaciones de toda convenoion o no del te— 
rritorio interesado", Sehalando en el apartado siguiente la obligaciôn — 
de enviar al Director General un trabajo sobre el modo de llevar a la —  
prâotica las decisiones de la Conferencia,
En el Articule 38 se otorga la faoultad de orear las institucionee 
régionales "que parezcan utiles", al mismo ti^po que las somete al Cen­
sé je de Administraciôn,
Importancia mâxima tienen los Articules 39 y 40* En el primero se — 
dicei "La Organizaciôn Internacional del Trabajo debe poseer la persona— 
lidad juridica; ella tiene particularmente la capaoidadt
a) de contratar
b) de adquirir bienes muebles e inmuebles, de disponer de dichos bienes,
c) de cempareoer en juioio".
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El siguiente viene redact ado en estos términos t "1. La Or—
ganizaciôn Internacional del Trabajo goza, sobre el territorio de cada - 
uno de sus Miembros de los privilégiés e inmunidades que le son necesa—  
rias para atender a sus fines,
2, Los delegados de la Conferencia, los miembros del Consejo de Adminis—
traciôn, asî como el Director General y los funcionarios de la Oficina
gozan igualmente de los privilégiés e inmunidades que les son necesarios 
para ejercer, con toda independencia, sus funciones en relaoion con la - 
Organizaciôn#
3# Estes privilégiés e inmunidades serân precisados en un aucerdo separ^ 
do que serâ preparado por la Organizaciôn, en vista de su aceptaciôn por 
los Estados miembros".
Despues de ver estos articules, hemos de no aceptar el parecer de — 
Probs y Caryoz, cuando dicen que "en lo que concieme al derecho de tra— 
tar, constatâmes que ninguna disposiciôn general es prevista en las cona 
tituciones de las instituciones especializadas" (1), Creemos que en 1953, 
al hablar de las organi zaci one s internacionales, el Articule 39 de la —
O.I.T,, debe ser sobradamente conocido#
En realidad, la opiniôn mas general es la de considerar la 0.1.T, — 
como uno de los organismes internacionales mas desarrollados, parecer — 
que apoya la autoridad de Scelle en el Memorandum présente delante de la 
Comisiôn de Derecho Internacional de las N.U., cuando dice que esta Orga 
nizaciôn, en el memento presents, "constituye el punto maxime de evolu—  
ciôn, presentando una analogia casi compléta con las leyes votadas por — 
un parlamento internacional" (2).
El acuerdo celebrado con las N.U# sobre el registre en el Sécréta—  
riado de esta ultima de las Conveneiones internacionales de trabajo, de^ 
pues de su ratificaciôn (3), y el haber side estos muy numerosos, como — 
lo prueba el millar de ellos que han tenido lugar (4), lleva consigo una 
constante relaoiôn entre estas Organizaciones, que prueba, bien claramen 
te, la capacidad contractual de la O.I.T#
Su personalidad internacional ha sido recogida en el acuerdo de se— 
de celebrado con Suiza, en el que se dice, que "el Consejo Federal Suizo 
reconoce la personalidad internacional y capacidad juridica en Suiza de 
la Organizaciôn Internacional del Trabajo" (5)#
Lo hasta ahora expuesto séria suficiente para atribuir a la Organi-
(1).- Probs y Carroz, ob. cit., p. 76
'2).- a/ch. 4/l.14, p. 24.
3).- R.T.N.Ü., vol, 26, p. 323.
(4 ) r,— Ver Bible, "La communauté internationale et ses institutions",p.89,
(5) R.T.N.U,, vol. 15, p. 377
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zaciôn la personalidad internacional# Pero, si leemos que " ...c) todos 
los programas de acciôn y medidas tomadas sobre el piano nacional e in—  
ternacional, especialmente en el dominio economico y financière, deben — 
ser apreciadas desde este punto de vista y aoeptadas solamente en la me— 
dida en que tiendan a favorecer, no a entorpecer, el cumplimiento de es­
te objetivo fundamental#
d) incumbe a la Organizaciôn Internacional del Trabajo, examiner y cons^ 
derar a la luz de este objetivo fundamental, en el dominio internacional, 
todos los programas de acciôn y medidas de orden econômico y financière, 
en el Pârrafo II de la Declaraciôn concemiente a los fines y obj^ 
tivos de la Organizaciôn Internacional del Trabajo de Piladelfia, ^que — 
duda cabra sobre la misma?
El Articule III, secciones 4®> 6&, 13® y 14®» de la Convenoion so­
bre los privilégiés e inmunidades de las Instituciones especializadas,no 
supone sino un nuevo date a favor de la personalidad juridica internapi^ 
nai de la Oàl.T,
Para terminar, vamos a exponer el juicio de Bibie, sobre esta Orga— 
nizaciôn como uno de los mas halagüenos# Opina este autor, que "la Orga— 
nizapion Internacional del Trabajo, cuyas dolorosas pruebas de la guerra 
han demostrado la utilidad, el prestigio y la eficacia, prosigue su obra
con mas confianza que nunca, sobre la base de un programa singularmente
extenso, que ahade al fin primitive de justicia social, este no menos — 
vaste de lueha contra la necesidad, por la reva1orizaciôn de los grandes 
objetivos sociales de nuestra êpoca" (l).
BANCO INTERNACIONAL DE RECONSTRUCCION Y DE POMENTO.- La importancia 
que la economia tiene en nuestros dias, nos hace traer a estas pAginas — 
uno de los organismes internacionales que mâs directamente se ocupa de - 
su desarrollo (2).
El B.J.R.D,, en el Articule 1, al exponer sus fines, proclama el — 
primer piano que en la vida mundial posee. Su apartado 1® senala como f^
ne8: "Ayudar a la reconstrucciôn y fomento de los territorios de los pa^
ses asociados, facilitando la inversiôn de capital a los fines de produo 
ciôn, que comprenden la restauraciôn de las economias destruidas o des—  
articuladas por la guerra, la reconversion de los medios de producciôn - 
a las neoesidades de la epoca de paz y estimular el desarrollo de los m^ 
dios y fuentes de producciôn de los paises subdesarrollados"#
En el apartado 2® habla de promover las inversionss privadas y, en
(1) Bibie, ob. cit., p. 89.
(2).— La semejanza entre este Organisme y el Fonde Monetarie Internacio­
nal, permits aplicar en casi toda su extensiôn a este, lo que del 
Bank digamos.
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caso de ser insuficlentes estas, mediante el empleo de su propio capital, 
sus fondes disponibles u otros reourses,
Carâcter mas internacional, en cuanto no se limita a sus Miembros,— 
tienen los apartados 3°, 4^ y en cuanto hablan del fomento de las in 
versiones internacionales, y en llevar con la mayor atenciôn los efeotos 
de dichas inversiones, respectivamente^
En el Articule 3, se dice que el empleo de los recursos se hace ex— 
clusivamente en bénéficie de los asociados (secciôn 1®), determinando — 
que podran hacerse a cualquier "subdivision politica de los mismo y em—  
presas mercantiles, industriales o agrîcolas establecidas en sus territjo 
ries, con arreglo a las condiciones siguientesj •••",
Su capacidad contractual aparece en la Secciôn 4® del Articule 4,ti. 
tulada, Disposiciones relatives al page de prestamos directes# Indica a 
continuaciôn como se llevan a cabo los mismos, y en el numéro I, aparta- 
do C, de esta Secciôn, se dice; "El Banco podrâ, a discreciôn, concerter 
arreglos con el asociado de que se trate"#
En la Secciôn 8® del mismo articule, se senalan como operaciones va 
rias, "ademâs de las operaciones especificadas en otro lugar de este Gqn 
venio", las siguientes; compra y venta de valores, garantie de los mis—  
mes, tomar prôstamos, para lo cual "podrâ trater con cualquiera persona, 
socio, asociaciôn o entided legal en los territorios pertenecientes a — 
los asociados".
El titulo del Articule 7 y su desarrollo, résulta muy interesanté,— 
Situaciôn, inmunidades y privilégiés. Dice as!;
"Secciôn 1 Fines del Articule.- Al objeto de capacitar al Banco para 
el cumplimiento de las funciones que le estan encomendadas...
Secciôn 2ô.— Situaciôn legal del Banco.— El Banco dotado de personalidad 
juridica, plena, estara facultado para;
l) Contratar.
Il) Adquirir y enajenar bienes muebles e inmuebles.
Ill) Incoar procedimientos légales (1)#
Secciôn 3®,— Posiciôn del Banco respecte a la acciôn judicial (2)#
" 4®#— Inmunidad de les actives contra embargo*
” 5®*— " de archivée#
(1).- Se aprecia la similitud con el Articule 1 de la Convenoion General 
sobre los privilégiés e inmunidades de las Naciones Unidas (supra 
p# 23), coincidiendo en consecuencia, con el Articule 2, Secciôn - 
III de la Conveneiôn General sobre los privilegips e inmunidades — 
de las Instituciones especializadas, ooncebido a imagen del ante­
rior#
(2).— Nos limitamos a enunciar so lamente el titulo por considerarlo s u ^  
ciente para los fines propuestos#
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Secciôn 6s,— Libertad de restricciôn sobre el active,
" 7®*“ Privilégié sobre comynicaciones,
" 8®,- Inmunidades y privilégiés de funcionarios y empleados.
9®,- Inmunidades tributaries. fl
Si a lo expuesto ahadimos la oirounstanoias de encontrarnos el térn^ 
no acuerdo a lo largo de todo su articulado, evidenciando el carâcter de 
imprescindibles de los mismos para el necesario cumplimiento de los fi­
nes del Banco, résulta, como consecuencia lôgica, admitir en este Orga­
nisme la capacidad juridica necesaria para su realizaciôn,
Estos acuerdos, han sido muy numerosos. Se han celebrado con Etio—  
pia. India, Turquia, Yugoslavia, etc, etc, (l), Con Suiza, celebrô un — 
acuerdo de sede el 29 de junio de 1951 (2), por lo que son aplicables al 
Banco las consideraciones que el Gobierno suizo admite en toda organisa— 
ciôn internacional que tiene sede en su territorio.
Al lado de estos acuerdos celebrados con Estados, aparecen otros - 
con corporaciones. Entre ellos mencionaremos el llevado a cabo con la In 
ternational Finance Corporation, por el que esta Organizaciôn se consti— 
tuye en afiliada del Banco (3),
Hasta aqui, su actuaciôn no es sino el desarrollo natural de lo —  
enunciado en su texte constitutive, Ademas, las atribuciones conferidas 
en la Conveneiôn sobre los privilégiés e inmunidades de las Institucio—  
nés especializadas, antes senalado al tratar de la 0,1,T, (4)> contribu— 
yen a afirmar su personalidad,
Todo el aspecto de normalidad que estâmes viendo, se conviente en — 
extraordinario, en cuanto supone una independencia total y el colocarse 
por encima de la misma Carta de las N,U,, con motivé del acuerdo célébra 
do con esta Organizaciôn el I5 de noviembre de 1947# En el Articule 4 $ - 
apartado 3®, del acuerdo que nos ocupa, se dice* "La Organizaciôn de las 
Naciones Unidas reconoce que las medidas a tomar por el Banco respecte — 
todo prestamo deben estar reguladas por el Banco que ejercerâ su crite— » 
rio con toda independencia conforme a su Estatuto, La Organizaciôn de — 
las Naciones Unidas reconoce, en consecuencia, que serâ de sana polîtica 
que la Organizaciôn évité hacer al Banco recomendaciones respecte de tal 
o cual prestamo o de las condiciones o oirounstanoias de su financiamieii 
to por el Banco" (5),
Si recordamos el Artîculo 58 de la Carta (6), vemos que en 60 se dd
(1) Anual raport to the Board of governors, 1954-55> P# 32,
(2),- Feuille, fédérale^mayo-agosto 1951> P# 6I8 ,
3).- Anual raport to the Board of governors, 1955-56, p. 27#
4)#- supra p. 41 
.5)#- R,T.N,U,
6),- supra p, 28
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ce, que "la responsabilidad por el desempeno de las funciones de la O r ^  
nizaciôn, senaladas en este Capitule, corresponderâ a la Asamblea Gene­
ral y, bajo la autoridad de esta, al Consejo Econômico y Social que dis— 
pondrâ a este efecto de las facultades expresadas en el Capitule X", y — 
en el apartado 1 ® del Articule 62 leemos que el Consejo Econômico y So—  
cial podrâ hacer o iniciar estudios e informes con respecte a asuntos in 
ternacionales, de carâcter econômico •••, y hacer recomendaciones sobre 
taies asuntos a la Asamblea General, a los Miembros de las Naciones Uni— 
das y a los organismes especializados interesados", una conclusion apare 
ce sin ninguna dificultadi el carâcter privilegiado de esta Organizaciôn 
dentrç del conjunto de organismes internacionales.
Pero este no es todo. En el apartado 3® del Articule 9 de este acuo? 
do, se dice que "la Organizaciôn de las Naciones Unidas conviens que en 
la interpretaoiôn del pârrafo 3® del Articule 17 de la Carta de las Na—  
ciones Unidas, tendrâ en cuenta el hecho de que el Banco, para su presu— 
puesto anual, no estâ ligado por las contribueiones de sus Miembros y — 
que las autoridades compétentes del Banco gozan de una autonomla complé­
ta para determinar la forma y el contenido de este presupuesto".
Si hasta el memento de celebrarse este acuerdo con la O.N,U*, el — 
B,J,R,D. posela ya una capacidad juridica un tante fuera de la normal — 
que se atribuye a taies organismes, matizada por las notas senaladas,des^ 
pues de la conclusiôn de este acuerdo, por el carâcter privilegiado que 
le concede y la actual concepciôn fâustica del dinero, el Banco represen 
ta, para nosotros y quizâ esta apreciaciôn subjetiva tenga ciertos atis— 
vos de objetividad, el Organisme internacional por excelencia, en el cual 
la capacidad juridica internacional se manifiesta sin restriociôn alguna,
ORGANI2AOION DE LA AVIACION CIVIL INTERNACIONAL*- Ante el auge tan 
extraordinario experimentado por la aviaciôn civil, no nos puede extranar 
el nacimiento de un organisme internacional que régulé y coordine las dd 
versas legi slaci one s que sobre la materia existen. Si tiene o no, una qa 
pacidad juridica necesaria para atender a sus fines, es lo que tratare-r» 
mes de buscar a lo largo de su texte constitutive* el Convenio de la Av^ 
ciôn Civil Internacional,
En el Preâmbulo creemos hallar una palabra que comprenda todo lo en 
el enunciado* cooperaciôh. Pues bien, esta serâ la labor de la Organiza­
ciôn y para lievaria a cabo son los articules que le siguen*
En el 14, Protecciôn contra la propagaciôn de enfermedades, senala 
la situaciôn de los Estados cent ratant es en cuanto que "celebraran con­
sultas freouentes con los organismos enoargados de los reglamentos inter 
naoionales relatives a las medidas sanitarias aplicables".
En el articule siguiente , se habla de las recomendaciones "al res ■■ c
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pecto para su examen por el Estado o Estados interesados".
Una nueva enunoiacion de fines aparece en el Articule 44, al decir
que "el objeto y los fines de la Organizaciôn son; desarrollar los prin­
ciples y la tecnica de la navegaciôn aerea internacional y fomentar el — 
establecimiento y desenvolvimiento del transporte aereo internacional".
En el Articule 45, bajo el epigrafe de Sede Permanente, leemos que 
la "Organizaciôn tendrâ su sede peimanente en el lugar que determine en 
su ultima reuniôn la Asamblea interna de la Organizaciôn Provisional de 
la Aviaciôn Civil Internacional, creada por el Convenio Provisional de — 
la Aviaciôn Civil Internacional firmado en Chicago el 7 de diciembre dq 
1944# Esta sede podrâ ser trasladada temporalmente a otro lugar por decl^  
siôn del Consejo".
En el Articule 47, leemos algo que estâmes acostumbrados a encon- — 
trar en las organizaciones vistas. Bajo el titulo, Capacidad jurldica,se 
dice: "La Organizaciôn gozarâ en el territorio de cada Estado contratan— 
te de la capacidad juridica necesaria al ejeroicio de sus funciones. Se 
le concederâ plena personalidad juridica siempre que elle sea compatible 
con la Constituciôn y las leyes del Estado interesado".
En el apartado j) del Articule 49, Atribuciones de la Asamblea,vue^
va a hablarse de la faoultad de hacer recomendaciones la Organizaciôn,
En el Articule 55, Funciones discrecionales del Consejo, en su apa^ 
tado b), dice que podrâ "delegar en la Comisiôn de Aeronavegaciôn, otras 
funciones ademas de las previstas en el présente Convenio",
Artîculos de gran importancia son el 64 y 65# El primero de elles,— 
Acuerdo sobre seguridad, indica que "por lo que respecta a cuestiones de 
aviaciôn que sean de su competencia y que afecten directamente a la segu 
ridad mundial, la Organizaciôn podrâ, por el veto de la Asamblea, cele—  
brar los acuerdos correspondientes con toda organizaciôn general que es— 
tablezcan las naciones del mundo para mantener la paz;".
En el segundo de los citados, Acuerdos con otros Organismes interna 
cionales, dice que "el Consejo podrâ, en nombre de la Organizaciôn, cel^ 
brar acuerdos con otros Organismes internacionales para el mantenimiento 
de servicios comunes y hacer arreglos oomunes por lo que se refiere al — 
personal, pudiendo oelebrar, con la aprobaciôn de la Asamblea, todos —  
aquellos acuerdos susceptibles de faciliter las tareas de la Organisa— — 
ciôn".
En el Artîculo 69, nuevamente aparece la faoultad de hacer recomen— 
daciones, anadiendo que "ningun Estado contratante serâ oonsiderado cul­
pable de infracoiôn al présente Convenio en el oaso de que no ponga en - 
ejecuoiôn taies recomendaciones".
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Artîculo 70. "Bn oircunstancias como las senaladas en el artîculo -r 
69, todo Estado contratante podrâ concluir acuerdos con el Consejo a fin 
de llevar a efecto tales recomendaciones",
El Artîculo 71, Provision y mantenimiento de las instalaoiones y — 
servicios por el Consejo; el siguiente, Adquisiciôn o use de terrenos;el 
Artîculo 73, Cast os y prorrateos de fondes; el 74# Ayuda têouica y destl 
no de los ingresos, y el 75, Adquisiciôn de las instalaciones y servi— - 
ci os provistoa por el Consejo, preveen la realizaciôn de los mâs varia—  
dos acuerdos por parte de la 0#A.C,I#, llevados a cabo por el Consejo,
Para terminar, baremos referenoia al Articule 78, Punciôn del Conse 
je, donde se habla de la facultad de este or^nos de "sugerlr a los Esta 
dos".
Despué s de haber visto estes articules, creemos poder afinqar que — 
segun el Convenio, la Organizaciôn se halla dotada de la personalidad ne 
cesaria para atender a sus fines, con el considerable aumento de la mis— 
ma por los Artîculo s 71 & 74# Como nota negative, para nosotros la mâs — 
acentuada, consideramos que se encuentra en el mencionado Artîculo 69, — 
por la falta de obligatoriedad que enuncia respecte del Convenio,
En realidad, el principal aspecto de su actuaciôn se enoamina a la 
celebraciôn de acuerdos multilatérales, como el medio mâs efectivo de — 
desarrollar su texto constitutive. Estes acuerdos, podemos afirmar que - 
han sido muy numerosos y de no escasa importancia, tante en un aspecto - 
ob jetivo, en cuanto que vienen a regular una serie de cuestiones de la — 
navegaciôn aêrea, convirtiéndola en Leyes para los Estados signatarios ,y 
otro sùbjetivo, por lo que supone esta actuaciôn para la 0,A,C,I, Asî,t^ 
nemos el "Acuerdo relativo al trânsito de los servicios Aéreos Interna—  
cionales" y el "Convenio sobre transporte Aereo internacional'^, firmados 
en Chicago el 7 cLe diciembre de 1944# El "Protoc#lo de La Haya% de 8 de 
septiembre de 1955* "Convenio de Roma", de 7 âe ootubre de 1952* "Conve­
nio de Ginebra", de I9 de junio de 1948# Mencicnando para terminar esta 
lista el "Acuerdo de Pai^s", de 30 de abril de 1956#
Entre les acuerdos que sin tener ese carâcter multilateral, ha ce]s 
brade la 0,A,C,I,, podemos ci tar el de Asistencia técnica, celebrsdc con 
Méjico (1), y los de sede con Francia, Canadâ y Egiptc (2),
ORGANIZACION DE lAS NACIONES DNIDAD PARA LA EDüCACION, LA CIENOIA Y 
LA CULTINIA,— En un mundo donde exist en alrededor de quinientos millones 
de analfabçtos, la presencia de una organizaciôn internacional, tendente 
a remediar tal mal, résulta esenoial, Como es natural, para atender a -
(1),- R,T,N,Ü,, vol, 164, p, 29,
(2).- " vol, 94, P# 59; vol. 96, p, 177, y vol, 215 p, 373> res-
peo t ivamente ,
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tal neœsidad, habrâ de tener unoe medios a su disposiciôn* Veamos cua—  
les son estos y los fines que pretenden cumplir atendiendo a su texte - 
constitutive*
En la Declaraciôn de Prinoipios de los Estados que participaron en 
la Convenoion oreadora de la U*N*E*S*C*Q,, so dice, que "la dignidad del 
h ombre exige la difusiôn de la cultura y de la educaclôn de todos en vi^ 
ta de la justicia, de la libertad y de la paz, habiendo, para todas las 
naciones deberes sagrados a cumplir en un espiritu de mutua asistencia"; 
que la "pqz debe ser establecida sobre el fundament o de la solidaridad - 
intelectual y moral de la bumanidad", para lo cual "crean la Organisa— - 
ciôn de las Naciones Unidas para la Educaciôn, la Ciencia y la Cultura,a 
fin de atender graduaImente, por la cooperaciôn de las naciones del mun— 
do en los dominies de la educaciôn, la ciencia y de la cultura, les fi­
nes de paz internacional y de prosperidad comun de la bumanidad"*
Su Artîculo 1, Fines y Funciones, repite, pooo mâs o menos, lo ante, 
ri or, especificando en su apartado c) su interés hacia la "ayuda al man— 
tenimiento, al avance y a la difusiôn del saber, velande por la conserva 
ciôn y protecciôn del patrimonio universal de libres, obras de arte y de 
otros monumentos de interes histôrioo o cientîfico, recomendando a los — 
pueblos interesados (realizar) convenciones internacionales a este efec— 
to; recomendando la oooperaciôn entre las naciones en todas las ramas de 
la aotividad intelectual"*
Para llevar a cabo tal programa, la Organizaciôn se vale de las re— 
coraendacicmes y de las convenciones internacionales, segun se dice en el 
apartado 4® del Artîculo 4# Ademâs, podrâ "crear las comisiones tante es 
peciales como tôcnicas y otros organismos subsidiarios que puedan ser ne 
cesarios para el ejeroicio de Sus fines" (apartado 11®)*
En el Artîculo 10, se habla de las relaciones con la 0*N,U*, y en - 
el siguiente, de las relaciones con otras organizaciones e instituciones 
especializadas, diciéndose en au apartado 1®, que "la Organizaciôn puede 
cooperar con otras organizaciones e instituciones intergubernamentaies — 
especializadas, cuyas tareas y actividades esten en armonîa con las su—  
yas^’* Y en el apartado siguiente, que "el Director General podrâ, *,,con 
cluir, les acuerdos necesarios". La misma faoultad de llevar a cabo los 
acuerdos précises se afirma en los apartados 3® y 4®*
Por ultimo, el Artîculo 12, Estatuto jurîdico de la Organizaciôn,dî 
ce que. "las disposiciones de los artîculo s 104 y 105 de la Carta de la — 
Organizaciôn de las Naciones Unidas, relativas, al estatuto jurîdico de — 
esta Organizaciôn, a sus privilégiés e inmunidades, se aplicarân igual—  
mente a la presents Organizaciôn-"^ ,
Sin la cent undents aportaciôn del Artîculo 12, creemos que résulta
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poaible el admitir la posesiôn por parte de la U.N.E.S.G.O., de la perso 
nalidad internacional necesaria para celebrar los acuerdos senalados en 
los Articulos 10 y Î1, Ademâs, la amplitud de sus fines dentro de la im­
portancia de los mismos, ha creado una incesanté relaoiôn con tosôs los 
Estados,
Pero si recordamos el Articule IO4 de la Carta (1), recogido por es 
ta Organizaciôn, lo mismo que el IO5 , en el que leemos* "1®, La Organisa 
ciôn gozarâ en el territorio de cada uno de sus Miembros, de los privile 
gios e inmunidades necesarios para la realizaciôn de sus propôsitos,
2®, Los représentantes de los Miembros de la Organizaciôn y los funciorm 
ri os de ôsta, gozarân asimismo de los privilégies e inmunidades necesa—  
rios para desempenar con independencia sus funciones en relaoiôn con la 
Organi zaciôn•
(2)", hemos de admitir, sin ninguna restricciôn, la personalidad — 
de la U,N,E*S*C•0*
2) Organizaciones internacionales de carâcter 
continental,
%nto en este apartado como en el siguiente, la preponderancia que
cualitativa y cuantitativamente, ofrece Europa respecte a los demâ's Con­
tinentes, no distraerâ nuestra atenciôn, en el sentido de ofrecerles una 
exposiciôn exclusiva de aquellas, Intentaremos ofrecer una variedad siem 
pre en atenciôn al interés, por considerarlos como mâs en oonsonancia — 
con nuestro internacionalismo,
Hecha esta salvedad, vamos a enunciar las organizaciones que permi-
ten ser enunciadas dentro de este apartado,
Organizaciôn de los Estados Americanos (O.E.A,), creada por la Car­
ta de Bogota de 30 de abril de 1948*
Organizaciôn Europea de Cooperaciôn Bconômica, (0,E,C,B,)., astable- 
cida por los acuerdos de Paris de 16 de abril de 1948*
Consejo de Europa, instituîdo por el Estatuto de Londres de 5 de na 
yo de 1949,
Organizaciôn Europea para la Investigaciôn Nuclear (C,E,R*N.), créa 
da por la Conveneiôn de Paris de 1 de julio de 1953*
En particular*
ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS.-. **Con la mâs profunda convie 
ciôn debemos afirmar que la constitucionalizaciôn del Sistema Interameri_ 
cano en la IX Conferencia de Bogotâ, es uno de los mâs importantes aconr-
-T supra p. 22 
id, p. 30
- 49 -
teoeres de la vida social de todos los tiempos,
"La Carta de la O.E.A* logrô la integraoion en un solo dooumento — 
fundamental de todas las principales conquistas jurîdico—polîtioas, eco— 
nomico—sociales y culturales de 134 anos de esfuerzo continue e infati^  
ble desde la reuniôn del Congreso Antifictiônico de Panama" (l), El gra­
de de ce rtesa de estas palabras del internaci onalista nioaragüense San—  
son—Terân, de t erminarân el encon trame s o no ante una organizaciôn inter 
nacional modelo. Para averiguarlo, nada mejor que ver su Carta,
Comienza con un Preâmbulo en el que se enuncia la misiôn histotrica 
de America, paz y buena. vecindad, bienestar y progrès©, reafirmaciôn de 
los principles de la 0,N,ü,, "c ompene t rade s de que la or^ni zaciôn juri­
dica es una condiciôn necesaria para la seguridad y la paz fundadas en — 
el orden moral y en la justicia".
En el Capitule I, Naturaleza y propôsitos, se viene a repetir lo aii 
terior,
El Capitule II, Principles, se habla de derecho y orden internacio­
nal, buena fe, solidaridad, condenaciôn de la guerra, el que la agresiôn 
a un Estado americano constituye una agresiôn a todos los Estados, solu— 
ciôn pacifica de cent rover sias, justicia y seguridad como base de la paz, 
cooperaciôn econômica, proclamaciôn de les derechos fundamentales del - 
hombre, unidad ©spiritual basada en la cultura y educaciôn orientada ha— 
cia la justicia la libertad y la paz.
En el Artîculo 28 leemos que "los Estados miembros convienen en co^ 
perar entre si a fin de lograr condiciones justas y humanas de vida para 
toda su poblaciôn",
El Artîculo 53, dice: '^Corresponde tambien al Consejo^:
a) Formuler y someter a los Gobiernos y a la Conferencia Interamerica 
na proposiciones...
b) Formuler recomendaciones a los Crobiernos, a la Conferencia Inter— - 
americana, a las Conferencias especializadas, tendentes a coordinar las 
actividades y planes de trabajo de estos ultimes, previa consulta con — 
ellos.
c) Celebrar acuerdos con les Organismes ©spéciales interamericanos,
d) Celebrar acuerdos o arreglos ©spéciales de cooperaciôn con otros — 
Organismes americanos de reconocida autoridad internacional,
e) Promover y facilitar la colaboraoiôn entre la Organizaciôn de los 
Estados Americanos y las Naciones Unidas, asî como entre los Organismes
( 1 ).— Sansôn—Terân, "Universalisme y regionalism© en la sooiedad in#UTes^» 
tatal centemporânea", p* 119* .
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especializados interamericanos y los similares internacionales.
f) Adoptar las resoluciones que habiliten al Secretario general para 
ejercer las atribuciones que se contemplan en el articule 84".
Articule 6t, "Los organes del Consejo de la Organizaciôn de acuer—  
do con este, estableceran las relaciones de cooperaciôn con los ôrganos 
correspondientes de las Naciones Unidas y con los organismes naoionales 
e internacionales que funcionen dentro de sus respectivas esferas de ac— 
ciôn".
Nuevamente, en el Articule 63, se habla de cooperaciôn, y de coordi 
naciôn en el articule siguiente, Otro tante ocurre en el Articule 7I 9o— 
bre cooperaciôn, lo mismo que en el apartado e) f) y g) del 74*
Articule 103* "La Organizaciôn de les Estados Americanos gozarâ, en 
el territorio de cada uno de sus Miembros, de la capacidad juridica, pr^ 
vilegios e inmunidades que sean necesarios para el ejeroicio de sus fun­
ciones y la realizaciôn de sus propôsitos".
En el 104, leemos que "les représentantes de los Gobiernos en el - 
Consejo de la Organizaciôn, les représentantes en los ôrganos del Conse— 
jo, el personal que intégré las rep re sent ac i one s, asi como el Secretario 
general y el Secretario general adjunto de la Organizaciôn, gozarân de - 
los privilégiés e inmunidades necesarios para desempenar con independen— 
cia sus funciones".
Por ultime, el Articule IO5 , dice asii "La situaciôn juridica de - 
los Organismes especializados interamericanos y los privilegios e inmuim 
dades que deben otorgarse a ellos y a su personal, a si como a los funci_o 
narios de la Uniôn Panamericana, serân determinados en cada case median— 
te arreglos entre los organismes correspondientes y los Gobiernos intere 
sados".
Despues de todo este, nos encontrarnos ante una Organizaciôn con —  
unos fines vastlsimos, solamente la O.N.U,, les posee superiorss, pero - 
mientras esta ultima tiene, en lineas générales, los poderes necesarios 
para realizarlos, en la O.E.A,, estos poderes son pooo menos que insignl 
ficantes.
Cierto que en su Carta se habla repetidamente de cooperaciôn, reco— 
mendaciones, acuerdos arreglos y demâa medios de entendimiento, Pero no 
lo es menos, que el organe supremo, que es quien en définitiva lo lleva 
a cabo, no pertenece propiamente a la Organizaciôn, "lias decisiones sob^ 
ranas residen en las Conferencias Int e ramericana s y en las Réuniones de 
Consulta de los Cancilleres, es decir, en los ôrganos normales de gobier 
no y negociaciôn internacional de cada une de los Estados" (l).
(1 ).- Pemândez—Shaw, '"La Organizaciôn de los Estados Americanos", pp,
224-5*
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Otra laguna que ofreoe la Carta, es la referente al procedimiento — 
del vote. Se dice que para oiertas cuestiones serâ necesario una mayorla 
de dos tercios (Articulos 36, 40, 53 y 87), pero êstas son de naturaleza 
interna.
La voluntad manifiesta de la Carta de respetar la soberanla de los 
Estados miembros, nos conduce a la regia de la unanimidad como necesaria 
para tomar decisiones, fuera de las antes indicadas, lo cual implica den 
tro de la 0,E,A,, una seria dif icultad para la toma de sus decisiones,
"La Organizaciôn de los Estados IMidos Americanos no as el résulta— 
do da una improvisaoiôn genial da la IX Conferencia,,. Pero, con todo,lo 
que ella refleja es la c on j une iôn de puntos de vista que empezaron a te— 
ner conexiôn real a partir da la Conferencia de Panama,"
"Los pact os scordados an Bogota suponan algD mâs qua la concraciôn 
final de uha évolueion; el principle de un espîritu que, si sigue su lô- 
gico desarrollo, puede ser fundamental para el Continente Americano, ... 
Lo ocurrido en Bogotâ, tiene mâs importancia por lo que sugiere como or^ 
gen, que por lo que pudiera significar como fin* Podria considerarse la 
base de la posible ordenaciôn futura de America desde dentro" (l),
Como consecuencia de todo lo anterior no podemos admitir en lo mâs 
mînimo, al parecer de Sansôn— Terân, Cierto que la 0,E,A. "aparece como 
una Organizaciôn importante desde el punto de vista moral y en tanto que 
instrumento regional de cooperaciôn econômica y polîtica, pero su estruo^  
tura es muy floja, sus poderes muy endables para que la considérâmes de 
otra manara que como un simple sujeto de derecho internacional" (2).
EL CONSEJO DE EUROPA,— Si las ideas, hasta la fecha bien reciente,— 
han sido patrimonio exclusive de nuestro Viejo Continente, en este movi— 
miento institucionalista por el que actualmente atravesamos, Europa no - 
podîa perder su primacîa, Bibie recoge las siguientes palabras de Victor 
Hugo, en las que vaticina esta évolue iôn, "Un dîa vendra en que tu Fran­
cia, tu Italia, tu Rusia, tu. Inglaterra, tu Alemania, vo so tra s todas las 
naciones del Continente, sin perder vuestras cualidades distintivas y — 
vuestra gloriosa individualidad, os fundais estrechamente en una unidad 
Superior y constituîreis la fraternidad europea" (3). Veamos hasta que — 
punto se ha cumplido este vaticinio en lo que al Consejo de Europa se 
fiere (4).
( 1 ) Fernândez—Shaw,"La Organizaciôn de los Estados Americanos".pp.224—5
(2),- Cahier, ob, oit,, pp, I84-5 ,
(3) Bibiô, ob, oit,, p, 155*
(4) *— La actual esoisiôn mundial en dos bloques antagônicos, cuya mayor
crudeza radica en Europa, hace que descontemos la presencia rusa y 
paîses satélites, dé la verdadera comunidad europea, ya que en aras 
de una dootrina polît ica, sac r if i can cuanto sea menester para un — 
sincere entendimiento internacional.
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En el Preâmbulo del Estatuto leemos, "Persuadidos de que la oonsold 
dacion de la paz, basada en la justicia y la cooperaciôn internacional,— 
es de un interés vital para la preservaciôh de la sooiedad humana y de - 
la civilizaciôn,
Tal enunoiacion aparece nuevamente en el apartado a) de su Artîculo
1 . "La finalidad del Consejo de Europa consiste en realizar una union —
mâs estrecha entre sus Miembros para salvaguardar y promover los idéales 
y los prinoipios que constituyen su patrimonio comun y favorecer su pro— 
greso econômico y social",
De colaboraciôn entre les Membres se habla en el Artîculo 3, y de
la suspensiôh por su no cumplimiento o por otras obligaciones, en los Ar
tîculos 8 y 9,
De conclusiôn de convenciones y acuerdos, se habla en el apartado a) 
del Artîculo 15 y de recomendaciones en el apartado b).
Facultad para "constituir Comités o Comisiones de carâcter consul ti 
vo o técnico para todas las finalidades que juzgue dessables", se confi_e 
ren al Consejo en el Artîpulo I7.
Artîculo importante, es el 20, Se habla del voto, sehalando que las 
decisiones se tomarân de la siguiente manera; '*a)... por unanimidad de - 
los votos emitido8 y por mayorîa de los représentantes ,,, relatives a 
las importantes cuestiones,.,
b) Las cuestiones relatives al régimen interior ••• por mayorîa simple" 
Otras, se tomarân por mayorîa de dos tercios (apartados c y d).
Las hasta aquî enunciadas., son las facultades propias de la Comisiâi 
de Mnistros, De la Asamblea, son las que siguen,
Segun los Artîculos 22 y 23 apartado a), la de hacer recomendaciones^ 
En el Artîculo siguiente se habla de la constituciôn de comités y comi—  
ai one a,
El Artîculo 29, dice que "las resoluciones de la Asamblea consulti— 
va se toman por mayorîa de los dos tercios",
Enunciaciôn del carâcter internacional de la Organizaciôn, se lleva 
a cabo en el apartado f ) del Artîculo 36, "Todo Membro debe respetar el 
carâcter exclusivamente internacional de las funciohes del Secretario gge 
neral y del personal de la Secretarîa y abstenerse de ejercer influjc so 
bre elles en el ejercicio de sus funciones".
Conoluîmes con el Artîculo 40, "a) El Consejo de Europa, los repré­
sentantes y miembros de la Secretarîa gozan, en los territorios de los - 
Miembros, de las inmunidades y privilegios necesarios para el ejercicio 
de sus funciones^.,.
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b) Los Miembros se oomprometen a oonoluir tan pronto como sea posible, 
un acuerdo para dar efecto pleno a las disposiciones del precedents pâ—  
rrafo a), Con este fin, la Comisiôn de Ministres recomendarâ a los Go— — 
biernos de los Miembros la conclusiôn de un Convenio que defina los pri­
vilégiés e inmunidades reconocidos en sus territorios. Se concluirâ, ade 
mâs, un Convenio particular con el Gobierno de la Repûblica France sa, que 
definirâ los privilegios e inmunidades de que gozarâ el Consejo en su se 
de".
Se aprecia claramente, que los fines del Consejo, no se hayan resp^ 
dados por las necesarias facultades para elle. Por esto, no es de extra— 
har, que como comentarios como el siguiente, aparezcan a la luz del dîa# 
"El defecto mâs fundamental del Consejo esta,, sin duda, en el carâcter — 
ilusorio de las atribuciones y de poderes que confiere a los dos organi^ 
mos esenciales por el creados, el Comité de Ministres y la Asamblea Con­
sult i va" (l)«
Al lado de esta opiniôn de Duclos, existen otras un tanto diferen— - 
tes. Sierra Nava,dice que "en la prâotica, el Organisme de Estrasburgo — 
se ha aiejade muehas veoes del texte del Estatuto creando una prâotica y 
unos usos que a veces llegaban a estar en contradicciôn con el articula— 
do" (2),Para S/rensen, el Consejo, "ha representado hasta la puesta en — 
marcha del Plan Schuman, la forma mâs avanzada de cooperaciôn internaci^o 
nal entre los Estados soberanos", pero reconoce, que les resultados mat^ 
riales de esta cooperaciôn no han sido muy signifientivos (3)#
La mayor realidad que supone la apreciaciôn de Duclos, lo prueba la 
apariciôn desde los primeros momentos de su existénoia de numerosos pro— 
yectos de reforma. De todos estos, el mâs importante es el Plan Eden (4) 
en el que se venîa a proponer, que una estrecha uniôn orgânica fuese es— 
tablecida, en todo momento, entre el Consejo de Europa y las "autoridades 
espéciales", a las cuales pertenecîan algunos de sus Miembros,
Pese a todo esto, hemos de reconocer la considerable actuaciôn del 
Consejo, y creemos que cuando desaparezca la régla de la unanimidad para 
la toma de importantes decisiones, que tanto dificulta su actuaciôn, ôs— 
ta sufrirâ un considerable aumento,
Respecto a los acuerdos celebrados, la exposiciôn mâs detallada de
(1).- Duclos, "La réforme du Conseil de L'Europe", p, 15#
(2).— Sierra Naya, "El Consejo de Europa", p, 47#
(3),— Sorensen, "Le Conseil de L'Europe", p, 121,
(4) #— Documentos anexos a la demanda de parecer dirigida el 23 de mayo —
de 1952 a la Asamblea Gonsultiva por el Comité de Ministres sobre 
los mejores medios para poner en prâctica el Plan Eden (Doc, 11 de
1952*
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los mismos aparece en la obra de Robertson (l). Por nuestra parte vamos 
a citar, entre otros, el celebrado con la O.I^T,, primero de los que en­
tré en vigor, referente a la celebraciôn de consultas reciprocas, repre­
ss ntac ion del Consejo en las reuniones de la O.I.T,, e intercambio de in 
fomnaciôn entre ambas organizaciones (2),
En una recomendaciôn de la Asamblea, adoptada el 30 de mayo de 1952, 
se acordaba llevar a cabo negociaciones "con el fin de convenir las me—  
didas a tomar para integrar en el Consejo de Europa las organizaciones — 
creadas en virtud de la Convenoion de cooperaciôn europea (3), A este —  
acuerdo, seguirân otros con la misma Organizaciôn con el fin de regular 
mâs estrechamente sus actuaciones (4)#
Con la O.T.A.N,, una resoluciôn del Comité de Mnistros, referente 
a la union con dicha Organizaciôn, decidiô que "no hay lugar, por el me­
mento, de adoptar nuevas medidas modificando las relaciones entre el Con 
sejo de Europa y la O.T,A,N," (5),
Esta divergencia de pareceres, unido a la inexistencia de documen­
tes que puedan atestiguar con toda certeza la capacidad juridica intem^ 
cional del Consejo, esta résulta un tanto precaria. La Organizaciôn estâ 
dominada por los Gobiernos que la componen, y debido a la régla de la —  
unanimidad a que antes aludxamos, su actuaciôn no manifestarse de acuer— 
do a los fines que para su cumplimiento, dieron lugar a su presencia.
Resultado de todo esto, es que el Consejo de Europa no supone la —  
realizaciôn de las palabras del insigne dramaturge, y no solamente por — 
la esoisiôn del Viejo Continente, sino porque lo que pudiéramos conside— 
rar la verdadera Europa, tampoco estâ integrada en él a la manera preco— 
nizada.
Cuando el Consejo de Europa agrupe a todas las naciones, cuando se 
desplace el centre de gravedad de la influencia de los ôrganos represen­
tatives de los Estados hacia ôrganos propiamente europeos, cuando la de— 
signaciôn de los miembros de la Asamblea Gonsultiva se realice mediante 
sufragio universal y se tomen decisiones verdaderamente europeas, la ut^ 
pîa se habrâ convertido en realidad y la paz y prosperidad habrân encon— 
trado un verdadero sostén.
(1),- Robertson, "The Council of Europe", p. I88 y ss.
(2),— Ass. Cons. 3® sess. Doc, III, p. 589 y sa,
(3),— Proyecto de Protcolo sobre la uniôn entre la Comunidad Europea y — 
el Consejo de Europa, anexo al Proyecto de Tratado del Estatuto de 
la Cxxnunidad Europea., adoptado por la Asamblea ad hoc de 10 de mar 
zo de 1953 en Estrasburgo.
(4) Sobre el particular consulteSer-la ob, cit. de Duclos,
(5 )*— Resoluciôn 53 (18).
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2).- Organizaciones internacionales de carâcter regional.
Sin ser definitive esta enunoiacion, caben Citarsei
Benelux, creado por la Convenoion do Londres de 5 de septiembre de
1944#
Liga Arabe, establecida por acuerdos de El Cairo de 22 de marzo de
1945#
Comisiôn del Caribe, institulda por el acuerdo de Washington de 30 
de ootubre de 1946,
Comisiôn del Pacifico del Sur, creado por el acuerdo de Camberra de 
6 de febrero de 1947 #
Uniôn Occidental, establecida por el pacto de Bruselas de 17 de mar 
zo de 1948.
Uniôn Econômica Gran Colombiana, instituida por el convenio de Qui­
to de 8 de mayo de 1948*
Organizaciôn del Tratado del Atlântico Norte (O.ToA.N,), creada por 
los acuerdos de Washington de 4 de abril de 1949#
Organizaciôn del Plan Colombo, establecida por los acuerdos de Sid­
ney de 28 de mayo y Londres de 28 de noviembre de 1950#
Comunidad Europea del Carbôn y del Acero (C,E,C.A.), instituida por 
el tratado de Paris de I8 de abril de 1951 *
Tratado "Anzus" de Seguridad del Pacifico, creada por acuerdo de —  
Washington de 1 de sejgti^bre de 1951#
Organizaoiôn de los Estados Centroamericanos, establecida por el —  
acuerdo de San Salvador de I4 de ootubre de 1951#
Organizaciôn Balcânica, instituida por el Pacto de Ankara de 28 de 
febrero de 1953#
Comisiôn de Cooperaciôn Tecnica en Africa Sudsahariana, creada por 
el acuerdo de Londres de I8 de enero de 1954#
Uniôn Latina, establecida por el convenio de Madrid de 15 de mayo —
de 1954,
Tratado de Defensa Colectiva del Sureste de Asia (S,B,A,T,0,), est^ 
blecida por el acuerdo de Manila de 8 de septiembre de 1954#
Pacto de Cooperaciôn Mutua Turco—Iraniano, creado por el acuerdo de 
Bagdad de 24 de febrero de 1955#
Pacto de Varsovia, establecido por el acuerdo de Varsovia de 14 de 
mayo de 1955#
Comunidad Econômica Europea (C,E,B,), instituida por el tratado de
Roma de 25 de mayo de 1957 #
Euraton, eatableoida por el mismo aouerdo que la Comunidad Eoonomi— 
ca Europea*
Asociaoion Europea de Libre Cambio, creada por el convenio de Eerto— 
oolmo de 20 de noviembre de 1959*
Veamos algunas de estas organizaciones,
LIGA ARABE,— Una Organizaciôn oomo la presente, donde al lado de In 
t ere ses materiales, se da una unidad de creencias, puede ofrecer un e jem 
plo de diffoil imitacion, Comprobemos hasta que punto es asî.
En lo que pudiéramos llamar preâmbulo, se expone como fin de la Li— 
ga, "el deseo de fortalecer las estrechas relaciones y numerosos lazos — 
que ligan a los Estados Arabes, ansioaoa de defender y estabilizar esos 
lazos sobre la base del respeto a la independencia y a la soberanîa de — 
esos Estados y dirigir sus esfuerzos hacia el bien comun de todos los —— 
paîses Arabes",
En su Articule 2, se habla del fortslecimiento de las relaciones, — 
coordination de polîticas. oooperaciôn y salvaguardar su independencia;— 
puntualizando las materias sobre las que ha de basarse dicha cooperaciôn,
El Articule 3, faculta al Consejo para vigilar el cumplimiento de - 
taies fines, anadiendo que "poseera tambien la funciôn de determinar los 
medios de cooperaciôn de la Liga con los organismes internacionales que 
se creen en el future para garanti zar la paz y seguridad y regular las — 
cuestiones econômicas y sociales",
De la creaciôn de Comisiones especiales con la representaciôn de tt 
dos los Estados miembros para realizar "proyectos de acuerdos a pre sen—  
tar al Consejo para 01 examen pre vio a su sumisiôn a dichos Estados", se 
habla en el Artîculo 4»
Artîculo 6. la decision se tomara por unanimidad,,,", anadien—
dose en el siguiente artîculo, que "las decisiones unanimes del Consejo 
obligarân a todos los Estados de la Liga, y las mayoritardas a aquellos 
que las aoepten"#
En al Artîculo 9 se habla^é lôs aouèrdoà, pero sin hacer referen­
d a  express a la Liga, individualmente considerada^
La régla de los dos tercios en el voto, se emplea para asuntos da — 
regimen interior, como la de signaciôn de personal (Artîculo 12).
El Artîculo 14 habla de las inmunidades diplomâtioas de sus funcio-p 
narios y de la inviolabilidad de les inmuebles de la Liga.
Nuevas medidas a tomar por el voto de los dos tercios, se enunoian 
en el Artîculo 16. La mismà mayorîa se reqüiere para la enmienda de su —
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Constituciôn (articule 19) •
Nos quedamos un tanto sorprendidos al no encontrar mâs notas o, me— 
jor dicho, otras notas mâs évidentes que nos permitan atribuir la capac^ 
dad juridica internacional a esta Organizaciôn para el necesario desen—  
volvimiento de la misma y el mejor cumplimiento de sus fines,
El tomarse todas las decisiones. fuera de las de regimen interno, — 
por unanimidad, dif icultad énormément e su labor, en cuanto no se permits 
a la Liga manifestar au propia voluntad* Se hace casi imposible relaoio— 
narse con otros sujetos de derecho internacional mediante los correspon— 
dientes acuerdos, no tiene facultades de deolarar la guerra, ni de lega— 
ciôn, ni poderes de decisiôn, y como consecuencia lôgica, de ejecuciôn.
Su aotuaciôn ha sido muy pobre, justa correspondencia de sus facul— 
tades, y pese a la creaciôn de un Comité Mllitar permanente el 17 de ju— 
nio de 1950> oon el fin de aumentar su cohesion, "la Liga at ravie sa una 
crisis innegable a partir de la guerra de Palestine, que puso mâs de una 
vez de manifiesto las divergencies de intereses de los Estados miembros" 
(1 ).
ORGANIZACION DEL TRATADO DEL ATLANTICO NORTE.- Organizaciôn militer 
del hemisferio occidental, su importancia puede résulter vital para los 
que en él habitâmes,
El Preâmbulo ya nos indica el fin de la N.A.T.O,t uniôn para salva— 
guardar su libertad y civilizaciôn.
En el Articule 1 se habla de "resolver por medios pacificos todas — 
sus diferencias internacionales, de tal manera que la paz y seguridad in 
temacionales, asi oomo la Justicia, no sean puestas en peligro",
Artîculo 2, "Las Partes contribuirâ al desenvolvimiento de las rela 
ciones pacîficas y amistosas,,. se esforzarân en eliminar toda colisiôn 
en sus polîticas econômicas internacionales, y fortalecerân la colabora— 
ciôn econômica entre cada una de ellas y entre todas".
En el artîculo siguiente se dice que las Partes, "mantendrân y acjçe 
eentarân su capacidad individual y colectiva de resistencia a un ataque 
armado"»
De consultas, se habla en el Artîculo 4»
La esenoia de la Organizaciôn, se encuentra en su Artîculo 5* "Las 
partes convienen en que un ataque armado contra una o varias de ellas, — 
ocurrido en Europa o en América del N^rte, serâ oonsiderado como un ata— 
que dirigido contra todas, y en consecuencia, convienen que si tal ata—
(l ),— Rousseau, 'U)erecho Internacional 5Pôblico% p,p, 207-8,
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que se produce, cada una de ellas, en el ejercicio del derecho de legît^ i 
ma defensa, individual o colectiva, reconocido por el articule 51 de la 
Carta de las Naciones Unidas, asistirâ a la Parte o Partes atacadas, to— 
mande individuaImente, y de acuerdo con las otras, las medidas que juz—  
gue necesarias, comprendido el empleo de las fuerzas armadas para esta«T— 
blecer la seguridad en la regiôn del Atlântico Norte,
Todo ataque armado de esta naturaleza y todas las medidas tomadas — 
en consecuencia, serân puestas inmediatamente en conocimiento del Conse— 
jo de Seguridad, Estas medidas acabarân cuando el Consejo de Seguridad — 
haya tornado las necesarias para restablecer y mantener la paz y la segu— 
ridad internacionales",
Facultades para crear los "organismes subsidiaries que puedan ser — 
necesarios", se otorgan al Consejo de la 0,T,A,N,, en el Artîculo 9#
La admisiôn de nuevos Estados por el acuerdo unânime de todos sus — 
Membros, es senalada en el Artîculo 10,
Para terminar, se lee en el Artîculo 12, que "las Partes se consulte
rân" ,
Viendo en la 0,T,A,N, un verdadero acuerdo regional (l), admitir su 
capacidad jurîdioq&nternacional de lo que se pudiera desprender de los — 
pârrafos anteriores, résulta francamente difîcil.
Es évidente la necesidad de cèlebrar acuerdos para el cumplimiento 
de los artîculos 1, 2, 4 y 10# Pero la necesidad de que lo sean mediante 
el voto unânime de todos los Miembros, contribuye a que las realizacio—  
nés prâcticas sean pooo numérosas.
Le la capacidad se habla en el artîculo 3, pero la vaguedad del tex 
to, no nos conduce a nada positive, Tampoco en el artîculo 5 eneentrâmes 
nada definitive, Por el contrario, en su primer punto se habla de la ac­
tuaciôn de las Partes sin obedeoer a ninguna decisiôn de la Organizaciôn 
a la que pertenecen^ No podemos dudar de lo extrano que résulta tal con— 
cesiôn al individualisme en los miembros de una organizaciôn, El que tal 
actuaciôn se produzca cuando se den las situaciones previstas en el Tra— 
tado, no atenûa en mueho esta falta.
En el segundo punto del mismo artîculo, se aprecia la posibilidad — 
por parte de la 0,T,A,N,, de llevar a cabo junto al Consejo de Seguridad, 
los acuerdos necesarios para solucionar tal situaciôn, El que hasta el — 
memento no se haya realizado ningun acuerdo sobre tal base, significa, - 
por una parte, el privâmes de un dooumento en el que apreciar la capaqi 
dad de la Organi zaciôn; por otra, mueho mâs importante, el desenvolvi--
(l).- Ver Sansôn - Terân, ob, cit., pp. 133-4# Tambien Bibie, ob, oit 
pp. 171-2.
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miento de las relaciones internacionales sin necesidad de una interven—  
ciôn de la O.T.A.N,
El que en algunos casos su actuaciôn pareciera la de una Organiza­
ciôn con una verdadera capacidad juridica internacional (1), y el que en 
el acuerdo de Londres de 3 de ootubre de 1954> declaraciôn en la que se 
invita a Alemania Occidental e Italia para que se unan al Tratado de Bru 
selas, en su Articule I, se diga; "La Repûblica Federal Alémana y la Re­
pub lica de Italia se unan al Tratado revisado y completado por este pro- 
tocolo y la lista de los acuerdos y documentos", no permiten atribuir a 
la O.T.A.N. la capacidad internacional mas que de una manera enormemente 
restringida.
La capacidad interna se indica en el Articule 4 de su Estatuto, pe— 
ro centradiee tal declaraciôn el Artîculo 9 del protocole sobre el Esta— 
tuto de cuarteles générales militares internacionales de 1952, en el que 
se dice que los fondes en posesiôn de los Cuarteles générales, de aque—  
llos que cesen en su servieio, serân liquidqdos y que el producto de es­
ta liquidaciôn serâ repartido entre las partes de la O.T.A.N,, a prôrra— 
ta de sus contribueiones, Verdaderamente extraho y centradiotorio es es­
te caso, al indicar, que taies bienes no han dejado de pertenecer en niri 
gun memento a las partes.
Esta contradiociôn se manifiesta igualmente en la jurisprudencia, — 
El Tribunal de Casaciôn italiano, en una sentenoia de 14 de junio de —  
1954» respecto de la Organizaciôn, ha reconocido la personalidad interim 
cional de la 0,T,A,N, (2),
Por el contrario, el Tribunal de Plorencia, por una sentenoia de 2 
de enero de 1954» confirmada por el Tribunal de Apelaciôn, en sentenoia 
de 4 de agosto de 1955» ha juzgado que la Organizaciôn deberia ser cons^ 
derada como una alianza, desprovista de toda personalidad juridica (3),
La rigidez del Tratqdo de la O.T.A,N, en su primitive redacciôh, in 
clina nuestra opiniôn al parecer de Tribunal de Apelaciôn italiano, "Se 
trata de una simple alianza con similitudes muy claras con la Santa Alian 
za", dirâ de la N,A,T,0,* Aguilar Navarro (4)«
Para terminar, diremos que la constante évolueiôn de esta Organiza­
ciôn, nos permite considerar como Vâlidas para este lugar, nuestro pare— 
car senalado anteriormente respecto al Consejo de Europa (5 ),
(1),- supra p. 54,
(2),- R,D,1,, 1955» pp. 352-3.
(3) id, id, pp, 354-358,
(4).— Aguilar Navarro, ob, cit,, p. 271,
(5 ).- supra p, 5 5 ,
- 60 -
TRATADO DE DEPENSA COLECTIVA DEL SURESTE DE ASIA.- (1 ).- La impor—  
tanoia que como veladora de la paz en una determinada regiôn, preconizâ— 
bamos para la O.T.A.N., merece la S.E.A.T.O., dentro de la suya. Si esta 
similitud en cuanto a su valor se refiere, existe entre sus textes cons­
titutives, es lo que a continuaciôn vamos a ver.
Se enuncia en su Preâmbulo la adhesiôn de la Organizaciôn a los fi­
nes y prinoipios establecidos en la Carta de las Naciones Unidas, puntua 
lizando que su actuaoiôn se encaminarâ a "ayudar a todos los paîses eu—  
yos pueblos lo deseen, a asumir la responsabilidad de administrarse por 
sus medios, ,,,, deseando ademâs, de seguir coordinando sus esfuerzos pa 
ra una defensa colectiva que preserve la paz y seguridad,"
"Por medio de continua y efectiva ayuda mutua, mantendrân y desarro 
llarân su capacidad individual y colectiva para resistir el ataque arma— 
do", dice el Articule 2,
Equivalente al Artîculo 5 de la 0,T,A,N., es el Artîculo 4 de esta 
Organizaoiôn, Dice asî: "1®. Cada parte reconoce que la agresiôn por me­
dio del ataque armado en el ârea del Tratado contra cualquiera de las —— 
partes,,,, pondria en peligro su propia paz y seguridad, y acuerda que - 
en tal caso actuarâ para hacer frente al peligro comun, de acuerdo con — 
sus procesos constitucionales. Las medidas tomadas bajo este pârrafo se— 
rân comunioadas inmediatamente al Consejo de Seguridad de las Naciones — 
Unidas, 2®, Si a juicio de cualquiera de las partes,,, fueran afectadas 
o amenzadas por cualquier hecho o situaciôn que pudiera poner en peligro 
la paz del ârea, las partes consultarân inmediatamente con el fin de po— 
nerse de acuerdo sobre las medidas que deban tomarse para la defensa co— 
mun,"
Artîculo 5* "Das partes deciden establecer por el présente Tratado 
un Consejo,,,, se encargarâ de las consultas con respecto a la situaciôn 
militar y cualquiera otra circunstancia,"'
Aparece en el Artîculo 7 la régla de la unanimidad para la admisiôn 
de nuevos Estados, asî como para la modificaciôn del Artîculo 8 que se — 
ocupa de la delimitaciôn de las zonas donde se aplicarâ el presents Tra— 
tado.
Si con la 0,T,A,N. cabîan unas posibles contradiociones en cuanto — 
se la admitîa o no la capacidad juridica internacional, con la S.E.A.T.O, 
taies dudas no existen, Aparece como una alianza defensiva al lado de la
(l),— Prescindimos del orden cronolôgico que venimos manteniendo en el — 
estudio de todas las organizaciones que hemos realizado, con el —  
fin de agrupar las de carâcter defensive por una parte, y por otra, 
aquellas que tienen un carâcter fundamentalmente econômico.
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cual se dan relaciones econômicas entre sus Miembros,
El "desarrollo de la capacidad" de que habla el Tratado, quizâ con— 
duzca a la S.E.A.T.O,, a un piano mâa elevado en el campo de las organi— 
zacione8 internacionales, pero la realidad présente, repetimos, no perwl 
te calificaria mâs que como una alianza defensiva,
PACTO DE VARSOVIA,— En su ampli o Preâmbulo se enunoian los fines de 
la Organizaciôn; que se resumen en la "aspiraciôn de crear un sistema de 
Seguridad colectiva en Europa, basado en la participaciôn de todos los —i 
Estados europeos". Ahade, como es costumbre en todos estos instrumentes, 
su adhesiôn a los prinoipios de las Naciones Unidas, y su interés por la 
"oonsolidaciôn y desenvolvimiento ulterior de la amistad, colaboraciôn y 
asistencia mutua,,,, han decidido concluir el presents Tratado de Amis—  
tad,"
En su Artîculo 2, se habla de colaboraciôn "con todas las acoiones 
internacionales" y "de acuerdo con los otros Estados que deseen colabo-^ 
rar en esta obra para la adopciôn de medidas efeotivas para la reducoiôti 
universal de armamentos y para la prohibiciôn de armas atômicas, de hidi^ 
geno y otras armas de destruociôn masiva".
Similar al Artîculo 5 de la 0,T,A,N, y al 4 ôe la S.B,A,T,0,, es el 
Artîculo 4 (tel Pacto de Varsovia, Ante la agresiôn armada "cada Estado — 
signâtario ejeroiendo su derecho de autodefensa individual o colectiva,— 
conforme al artîculo 51 de la Carta de la Organizaciôn de las Naciones — 
Unidas, acordarâ al Estado o Estados vîotimas de tal agresiôn una inme—  
diata asistencia, individuaImente o por acuerdos con los otros Estados - 
signatarios por todos los medios que le parezcan necesarios, incluîdo el 
empleo de la fuerza aimiada, Los Estados partes en el Tratado se consulta 
rân inmediatamente,,, Las medidas tomadas,,, se comunicarâ al Consejo de 
Seguridad conforme a las disposiciones de la Carta de las Naciones Uni—  
das, Acabarân desde que el Consejo de Seguridad haya adoptado las mèdi—- 
das necesarias para el restablecimiento de la paz y seguridad internaoio 
nal,"
El artîculo siguiente, dice* "Las Partes contratantes se han conven 
ci do para crear un mando unifioado de las fuerzas armadas que se ooloca— 
rân por acuerdos entre aquellas bajo las ôrdenes de dicho mando, actuanm 
do sobre la base de prinoipios establecidos en comun",
Por el Artîculo 6 se créa una Comisiôn Gonsultiva Polîtio&y que a — 
su vez, "puede crear los organi smos auxiliares que juzgue necesarios,"
De '♦amistad y colaboraoiôn con el ob jeto de desenvolver y oonsoli— - 
dar mâa aun los lazos econômicos y culturales entre ellas existentes, —  
conformândose a los prinoipios de mutuo respeto de su independencia y so 
beranîa, y de no injerencia en los asuntos interiorss".
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Conoluye oon el Artfoulo 11 en el que se senala que, "oaso de orea- 
olôn en Europa de un sistema de seguridad ooleotiva,*,#, a lo que tende— 
rân invariablemente los esfuerzos de las Partes contratantes, el presen­
ts Tratado perderâ su fuerza desde el dîa de entrada en vigor del Trata— 
do geneial europeo."
Una visiôn de conjunto de todo su articulado, nos da una primera — . 
sensaciôn de incongruencia. Al lado de una s facultades mâs amplias que — 
las que poseen la O.T.A&N, o la S.E.A.T.O*, silencios sobre materias —  
esenciales apareoen en el Pacte. Al decir el Artîculo 5» que "aotuando — 
sobre la base de prinoipios establecidos en oomun", nos conduce a la ne— 
cesidad de unanimidad para la toma de decisiones por esta Organizaoiôn,— 
Por contra, abren sin ninguna traba, el Pacte a todos los Estados que —  
quieran participer en él, Hablan de "Estados paoîfioos", oon lo cual pue 
den impedir el acceso a la Organizaciôn a todos aquellos que no los con— 
sideren asî, Medida que oomo se ve, es de una juridioidad muy dudosa,
También se habla de la no injerencia en los asuntos internes de los 
Estados partes, contradiciendo los sucesos histôricos que ultimemente —  
han tenido lugar entre los mismos.
Su capacidad internacional cuando se pone de manifiesto, lo hace —  
falseando las situaciones, El régimen politico de los Estados que compo— 
nen esta Organizaciôn, no permite hablar de igualdad en el piano de las 
relaciones internacionales, oomo presupuesto necesario para la constitua* 
ciôn de un organisme internacional, Asî, el paîs dirigent e de esta Orga­
nizaciôn, reohaza el ser miembro de otras similares, por considerarlas 
oomo medios de los que se vale la principal potencia occidental, para su 
expansion y seguridad ( 1 ) ,
Estas afirmaoiones, un tanto gratuîtas, y que sistemâticamente se — 
aplican a casi todas las organizaciones internacionales (2), donde mejor 
se encuentran llevadas a la prâctica, ha sido, sin lugar a dudas, en el 
organisme creado por el Pacto de Varsovia,
Todas estas razones, nos conduoen a apreciar un descenso en cuanto 
a la idea de oômo debe ser una organizaoiôn internacional se refiere, 
se a exi stir en la 0,T.A*N, y en la S.E.A.T.O,, un paîs, pudiéramos de—  
oir, rector, los Estados que las componen tienen una personalidad inters 
nacional efectiva, mientras que los Estados partes en el Pacto de Varso— 
via, la poseen solamente en tanto en cuanto sus votos son necesarios pSf 
ra apoyar los propôsitos de su Estado rector, en aquellas organizaciones
(l ) Dapenna, "Conceptions soviétiques de droit international public 
P* 299 y es,
(2),— Una excepoiôn puede considerar se la U»P,U,
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de las cuales son miembros.
ORGANIZACION DEL PIAN COLOMBO.— Comenzamos oon la présente el estu— 
dio de las organizaciones de verdadero carâcter econômico,
Ya desde su Preâmbulo, se sehalan estos fines, "el desenvolvimiento 
de una ulterior cooperaciôn y empresas en la provisiôn de la asistencia 
tecnica", justificando el Plan como una "necesidad para la mâs plena co— 
operaciôn con las Naciones Unidas y con otras agencias que faoiliten —  
asistencia tecnica, para lo cual se establece un Consejo de Cooperaciôn 
Técnica,"
En el Artîculo 3 se senala como organizarâ la provisiôn de tal asis^  
tencia, a lo que ahade el Artîculo 4» que "para guiar a los Gobiernos c£ 
operadores, el Consejo promoverâ el acuerdo sobre las condiciones gener^ 
les,"
"El Consejo dictarâ las normas adeouadas para llevar y fiscalizar — 
sus cuentas", senala el Artîculo 12^
Nos parece importante el Artîculo 13 cuando dice que "cualquier au 
mento de sus Miembros, cambios en su Constituciôn o en el puesto de Di­
rector, se harân solo tras discusiôn y acuerdo sobre las propue ata s en­
tre todos los Gobiernos coopérantes. Los gastos de trabaho estimados del 
Consejo,,, también se discutirân y decidirân entre ellos, Dentro del es— 
pîritu cooperative, bâsico del Plan, el Consejo puede dirigir en cual- -• 
quier memento y promover un acuerdo sin reglas formales de procedimiento^
Artioulo 15# "El Director de la Oficina establecerâ inmediato enla­
ce con las Naciones Unidas y agencias especializadas y oon todas las —— 
otras Organizaciones o partes no miembros del Plan que en el presents p 
en el future puedan aportar asistencia técnica en Asia del Sur o del Su­
reste,"
De "acuerdos bilatérales", se habla en el Artîculo 22,
Por ultimo, en el Articule 25, se dice; "La distribuciôn de gastos 
de los Articulos 23 y 24 se entienden solo como modèles para la guîa de 
los Gobiernos oooperadores, y taies sugestiones no impedirân los acuer—  
dos de cada caso que serâ exclusiva materia de los Gobiernos afectados,-* 
segun el Artîculo 22,"
Después de este, se aprecia una progresiôn de la capacidad, respec­
te de las organizaciones tipicamente defensivas, Y esto es asî, no tanto 
porque la Organizaciôn del Plan Colombo tenga mayores atribuciones que — 
las anteriores, sino por la materia a tratar, Una economîa sin re lacio­
ns s no puede darse; la autosufioiencia, ya no existe, Todo lo cual condu 
ce, en las organizaciones de este tipo, a unas facultades amplias en lo 
que a capacidad se refiere.
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El Plan Colombo, posee unos fines que desde el primer momento, pre— 
conizan la neoesidad de acuerdos para su oumplimiento*
üna nota un tanto negativa, supone la neoesidad de unanimidad para 
la admisiôn de nuevos Estados miembros, y lo que es mâs curioso^ alli —  
donde la O.T.A.N., por ejemplo, permitia las deciones por una mayorla de 
dos tercios, normalmente en las cuestiones internas, esta Organizaci6n — 
exige la unanimidad^
En oontradiooion con lo anterior, en ouanto supone un oampo enorme 
para la libre aotuaoidn del Consejo, se pennite a este, siempre en aten— 
ciôn al fin primordial de la Organizaoion, el dirigir y promover en ouaj 
quier moment o, un aouerdo s in reglas formales de prooedimiento. Por ex— ' 
trano que parezoa, este prooeder no déjà de ser estimable. Si las deci—  
siones para la formaoion del Consejo normalmente se toman por una déci­
sion unanime, es logico admitir, que taies représentantes gozan de la —  
plena oonfianza de les Estados partes, y en consecuencia, su aotuaciôn — 
debe ser totalmente disoreoional,
Resultado de todo lo anterior, es la permisiôn al Director de estar 
en contacte con las Naciones Unidas, todos les organismes internaciona—  
les y todos les Estados que fueran necesarios para el cumplimiento del — 
Plan, Los numerosos acuerdos que de taies relaciones pueden hacer, peimd 
ten atribuir a la Organizaoion la capacidad necesaria a tal fin,
Los acuerdos bilatérales de que habla el Plan, no suponen sino una 
facultad que se concede a les Estados partes como en cualquier otro tex­
te constitutive,
Por ultimo, hemos de senalar, que pesa a no existir en el Plan,unos 
organes como en la C.E.C.A, o en la C.E.E,, y el que se rija por un kouœ 
do de la Conferencia de la Mancomunidad BritAnica, celebrado en Sidney,— 
el 28 de mayo de 1950 en el que se estableciô el Consejo y al cual luego 
se adhirieron otros Estados no pertenecientes a dicha Mancomunidad (I),— 
no impiden atribuir a este organisme un verdadero carâcter internac1onal,
Elogiemos pues, el Plan Colombo, que tan resue1tarente abre el cana 
no de las negociaciones y aboguemos porque su capital defecto* la necesi 
dad de unanimidad para la toma de ciertas decisiones, sea objeto de râp^ 
da enmienda,
LA CGMÜNIDAD EUBOPBA DEL CARBON Y DEL ACERO.- Hasta el présente, al 
mayor numéro de organizaoiones a que antes aludîamos, no ha correspondi— 
do un mayor grade de perfecciôn en las mismas, Veamos si la C,B,C,A, no 
supone un simple aumento cuantitativo.
(1)•— Ver Cordero Torres, "^Textes bâsicos de la Organizaoion internacio— 
nal”, p, 368,
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En su Preâmbulo, al lado de las repet Idas citas que alucen al man—  
tenimiento de la paz, aparece como fin car&ctèrfstico de la Comunidad —  
"el establecimiento de bases comunes de desarrollo economico", a traves 
de las cuales se propone elevar el nivel de vida de los trabajadores y - 
el "echar las bases de instituciones capaces de orienter un destine co—  
mûn",
Los primeros articules, no bacen sino repetir mas concretamente, lo 
enunciado en aquêl, puntualizândose en el 5 » Q.ue "la Comunidad cumplirâ 
su mision en las condiciones previstas por el présente Tratado, con in­
tervene iôn directa limitada,,. y no ejercerà acoion directa alguna sobre 
la produocion y el mereado, mas que cuando las circunstancias lo exijan,"
Articule esencial para nosotros, es el numéro 6, "La Comunidad ten— 
drà personalidad juridica,"
En las relaciones internacionales, la Comunidad gozarâ de la capac_i 
dad juridica necesaria para el ejercioio de sus funciones y la conseou—  
ciôn de sus fines.
En cada une de los Estados miembros la Comunidad gozarâ de la capa— 
cidad juridica mas amplia que se reconozca a las personas morales nacio— 
nalest podrâ, especialmente, adquirir y enajenar biaies inmuebles y com— 
parecer en juicio.
La Comunidad estarâ representada por sus instituciones, cada una de 
las cuales actuarâ dentro del marco de sus atribuci one s,"
La Alta Autoridad, asistida de un Comité Consultivo, la Asamblea C^
mun, el Consejo Especial de Ministres y el Tribunal de Justicia, son las 
instituciones creadas por el Tratado para el desenvolvimiento de la Conm 
nidad,
Del Articule 9, con una novedosa aportaciôn al institueionalismo —  
del memento, podemos entresacar los siguientes puntosi a) neoesidad de -
una decision unânime del Consejo para modificar el numéro de miembros de
la Alta Autoridad, b) plena independencia y carâcter supr^nacional de —  
sus funciones, c) cada Estado miembro se obliga a respetar el carâcter — 
supranacional y a no intentar influir sobre los miembros de la Alta Auto^  
ridad en el ejercioio de sus tareas.
En el Articule 10, se habla de la adopciôn de medidas por mayoria,— 
de "comun aouerdo de los Gobiernos de los Estados miembros", de unanimif- 
dad y en caso de que esta no se consiga, por una mayoria de cinoo sextos, 
Anadiéndose, que "^ en todos los casos previstos en el présente articule — 
en que se haga un nombramiento por via de deoisiôn de los Gobiernos con 
la mayoria de los cinco sextos o por via de cooptaciôn, cada Qobierno —  
dispondrâ de un dereoho de veto en las decisiones siguientes,,."
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iBl Tribunal puede deolarar nulo o como nc formuladp el veto ai lo 
estima abusive»"
"Los acuerdos de la Alta Autoridad se adoptarân por mayoria de los 
miembros que la componen'", leemos en el Articule 13*
En el Ariiculo siguiente se dice, que la Alta Autoridad puede tomar 
decisiones que seran obligatorias; formular recomendaciones que implica— 
ran obligaoion en cuanto a los fines, no en cuanto a los medios se refi^ 
re, y emitir opiniones que no serân obligatorias,
Artieulo 18, "Se creara un Comité Consultivo cerca de la Alta Auto— 
ridad. Este estarâ oompuesto de no menos de treinta y no mâs de cincuen— 
ta y un miembros, en numéro igual, designados entre los productores, los 
trabajadores y los consumidores y comerciantes,"
Articulo 20, "La Asamblea, compuesta de représentantes de los pue—  
blos de los Estados miembros en la Comunidad, e jercerâ las facultades de 
control que se atribuyen por el presents Tratado", Taies représentantes 
serân delegados designados por los Parlamentos de los Estados miembros 
o elegidos por sufragio universal directe (articJo 21),
Una raociôn de censura puede ser adoptada por dos tercios de los 
miembros présentes y votantes, senala el Articule 24> hablândose de mayo 
rîa en el siguiente.
En el Articule 28 de hace referenda a la mayoria absolut a, unanimi 
dad y mayoria, para ciertas decisiones,
El aouerdo de los Gobiernos de los Estados miembros sera necesario 
para el nombramiento de les jueces que compongan el Tribunal, pudiéndose 
elevar el numéro de los mismos mediante el veto unânime del Consejo (Ar­
ticule 32).
De sanciones se habla en el Artioulo 36, las cuales podrân ser anu— 
ladas por el Tribunal a requerimiento de uno de los Estados miembros —— 
(Artioulo 38), o bien, si a su juicio las circunstancias lo requieren^ — 
"ordenar la suspension de la ejecuciôn de las decisiones o recomendacio— 
nés de que se trate, Podrâ también prescribir todas las demâs medidas —  
que considéré necesarias" (Articule 39)*
El Tribunal podrâ estatuir a juicio prejudicial (Articule 4I)# ten- 
drâ competenoia en les contrâtes pûblioos o privados celebrador por la — 
Comunidad o por su cuenta (Articule 42), y sus decisiones tendrân fueraa 
ejecutoria en el territorio de los Estados miembros (Artioulo 44)*
Estarâ facultada la Alta Autoridad para imponer multas, sehalândose 
como contrapartida de esta facultad, la posibilidad de ser objeto de una 
reclamacién ante el Tribunal, caso de violar un secrete profesional que 
cause dano a una empresa (Artioulo 47)*
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Artioulo 49* "La Alta Autoridad esta facultada para procurar los —  
fondes necesarios al cumplimiento de su misi6n,
Fijando impuestos sobre la produocion del carbôn y acero.
Emitiendo emprêstitos,
Puede también recibir donaciones,"'
Nuevamente de sanciones en cuanto que "la Alta Autoridad podrâ impo 
ner recargos", se habla en el articule siguiente, y en muchos otros de - 
multas (1 ) #
En el apartado 2® del Articule 52, leemosi "Las modalidades de las 
transferenoias, tanto entre los Estados miembros como con destine a ter— 
ceros paîses, résultantes de las demâs operaciones financieras efectua— -, 
das por la Alta Autoridad o bajo su garantia, serân objeto de acuerdos — 
celebrados por la Alta Autoridad con los Estados interesados o los orga­
nismes compétentes", para lo cual, podrâ crear "con la opinion conforme 
del Consejo emitida por unanimidad, instituir por si misma los mécanis­
mes financières correspondientes a los mismos fines" (apartado b) del Ar 
tîculo 53)•
Respecte a la investigacién técnica y economica, la Alta Autoridad 
"establecerâ todos los contrâtes convenientes con los orgeinismos de in—  
vestigaciôn existentes", se indica en el apartado del Articule 55*
En el campe de la produocion, la Comunidad "darâ preferencia a los 
medios indirectes", cooperarâ con los Gobiernos e intervendrâ en los —  
precios y en la politica comercial, prevista por el présente Tratado" —  
(Articule 57)•
Aparece otra vez la hecesidad de aouerdo unânime del Consejo para — 
tomar ciertas medidas, en los Articules 58, 59 y 61 (mayoritaria en otros 
casos del articule citado en primer lugar),
De recomendaciones trata el apartado 3® del Articule 63 y de acuer­
dos el 65,
Podrâ la Alta Autoridad adoptar o hacer que se adopten las medidas 
que estime necesarias, al mismo tiempo que formular recomendaciones — - 
(Apartado 5®)> y oaso de no cumplirse, "por medio de decisiones,,, y ba­
jo amenaza de sanciones", llevarâ a cabo sus fines (apartado 7^)> se di­
ce en el Articule 66, Mène i onândo se nuevamente las recomendaciones en —  
los Articules siguientes.
En el segundo punto del Articule 71, se limitan un tanto las facul—
(1).- irtiouloa 54, 58 (4»), 59 (7“), 64, 65, 66 (5« y 6«) y 68 (6«).
— 68 —
tades de la Comunidad, al deoir que "los poderes otorgados a la Comuni—  
dad por el présente Tratado en materia de polîtica comercial con respec­
te a terceros paîses no rebasarân aquellos que se reconocen a los Esta^ —  
dos miembros por los acuerdos internacionales en que son parte, bajo ré­
serva de la aplicaciôn de las disposiciones del articule 75"*
De unanimidad habla el Articule 72 y de recomendaciones el 73, 74 y
75.
Articule 76# "La Comunidad gozarâ sobre el territorio de los Esta—  
dos miembros de los privilégiés e inmunidades necesarios para cumplir su 
mision, en las condiciones definidas en un Protocole anexo."
Nuevamente aparece la unanimidad en el Articule 81,
En el Articule 86, se dice que "los funcionarios de la Alta Autori— 
dad encargados por ella de misiones de control, gozarân en el territorio 
de los Estados miembros y en toda la extension necesaria para el cumpli— 
miento de su mision, de los derechos y facultades otorgados por las le—  
gislaciones de estes Estados a los funcionarios de su Administraciôn fis 
cal.".
Las diferencias que puedan surgir respecte a la aplicaciôn del pré­
sente Tratado, serân resueltas por el Tribunal, siempre y cuando sea "so 
metida en virtud de un compromise" (Articule 89).
De la fuerza ejecutoria de las decisiones de la Alta Autoridad, res 
pecto de las obligaciones pecuniarias a ella sometidas, se habla en el — 
Articule 92,
Articule 93# "La Alta Autoridad mantendrâ cuantas relaciones sean — 
utiles con las Naciones Unidas y con la Organizaoion Europea de Coopéra— 
ciôn Bconômica, teniendolas regularmente informadas de la actividad de — 
la Comunidad,"
Articule 94# "La relaciôn entre las instituciones de la Comunidad y 
el Consejo de Europa serâ mantenida en las condiciones previstas en el — 
Paofcocolo anexo,"
De decisiones o recomendaciones, de unanimidad, de "mayoria de très 
cuartos de los votes emitidos y la mayoria de les dos tercios", se habla 
en el articule siguiente, Lo mismo ocurre, y con este terminâmes nuestra 
exposiciôn del Tratado, en les Articules 96 y 98,
Hasta el memento, y en atenciôn a la materia, no hemos encontrado un 
texte constitutive del alcance del presents, Y si concretamente nos refb 
rimes a ese articule que en todo organisme sirve para mencionar su per^ 
nalidad, el Tratado de la C,E,C,A., es unico. Si recordamos el articule 
39 de la 0,I,T,, el 47 de la 0,A,C,I,, 103 de la 0,E#A,, y el 40 del Con 
se je de Europa, la superioridad de la C,B,C,A,, es absoluta, Ni tampooo^
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el 104 de la Carta de las N,U,, résisté una comparaciôn con el que en la 
Comunidad hace referencia a su personalidad. Normalmente, todos estos es 
tân confeccionados al estilo del 104 (1), sin aproximarse en ningun me­
mento a la contundencia y claridad del articule 6.
Una excepciôn, a esta superioridad que venimos senalando por parte 
de la Comunidad, la encentrâmes en la secciôn 2& del Articule 7 del Bank: 
"El Banco, dotado de personalidad juridica plena ..." (2). Pe.ro como he-. 
mos dicho, su caracter excepcional, sirve de base a nuestra afiim^aciôn.
Ahora bien, si al articule 6, suficiente expresivo por si solo, ana 
dimes el 76 y el Protocole sobre los privilégiés e inmunidades de la Co­
munidad , anexo al Tratado, la personalidad e r g a o m n e s  de la — 
C.E.C.A,, estaria plenamente demostrada, Pero la existencia en el Tfata- 
do de otra8 notas que vienen a sustentar nuestro parecer, y que al mismo 
tiempo contribuyen a la formaoion de lo que pudiêramos denominar, Teoria 
general de las organizaoiones internacionales, en las que su capacidad — 
constituiria una parte destacada, nos obliga a hacer un breve exâmen de 
las mismas.
Entre estas destaca, no solamente por su importancia, sino también 
por su originalidad, el caracter de supranacional de las funciones de la 
Alta Autoridad, La novedad de este têrmino ha ocasionado los mas varia—  
dos comentarios respecto su significado, y el caracter que confiere a la 
organizaciôn que lo senala en su texto constitutive (3)« Asi, en un estu
(1),~ supra p, 22,
(2),- id, p. 42,
(3) Sobre la supranacionalidad puede verse, ademâs de los que haremos 
expresa referenda, los siguientes;
ABDORROMAN-BAROUMAND, "La licité constitutionslie de la conclusion 
des traités instituant une communauté supranational". Thèse Geneve, 
Teheran 1956; BEBR, G,, "The European Coal and-Steel Community a - 
political and legal innovation". Yale Law Journal, vol. 63, 1953> 
pp. 1-43; CATALANO, N,, "La Comunitâ economica europea e 1'Euratom", 
Milano 1957; DELVAUX, L,, "La notion de supranationalité dans le — 
traité du I8 Avril 1951 créant la C.E.C.A,", Actes Officiels du Cct^  
grés International d^Etudes sur la C.E.C.A., t. II, 1958, pp. 227- 
241 ; PLORIO, F,, "Profile giuridico délia Comunita europea". La Co 
munità internazionale, 1957, PP. 660-686; GREPPI, E., "A propos du 
caraotêr supranational de la C.E.C.A.", Cahiersde Bruges, 1956, —  
avril, pp. 25-39; GUGGENHEIM, P., "Universalisme e régionalisme eu 
ropeo". La Comunitâ internazionale, 1953, pp. 407-422; HAHN, H*.., - 
"Euratom the concetion of an international personality", Harvard - 
law review, 1958, pp. 1001-IO56; HERAUD, G,, "Nature juridique de 
la Communauté européenne d'après le projet du 10 mars 1953", R.D.P#,
1953, p. 581 y ss,; HERAUD, G., "Observation sur la nature juridi­
que de la C.E.C.A,", R.G.D.I.P., I958, pp. 26-5 6; KUNZ, J.L., 'Su­
pranational organs", A.J.I.L,, 1952, pp. 69O-698; MIELE, %.% "Aspè ^ 
cts juridiques des institutions d'intégration économique %urop|^n— ’\ 
ne". Actes Off., t. II, pp^ 261-265; MATHIJSEN, P., "Le droit ^  
la C.E.C.A. Un étude des sources", s-Gravenhage, Nijhoff ^^7; ^Ojg^ 
NACO, R#, "Le Comunitâ supranazionali nell ordinamento int@g^ 9R#^ 
nale", La Comunitâ internazionale, 1953, PP. 441—458; MONACO,
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àio sobre la C.E.C.A., realizado por el Institute de Relaciones Interna­
cionales (1), compara las relaciones de la Comunidad con los Estados —  
miembros a las existentes entre el Estado federal y los Estados que lo — 
componen, puntualizando que la esfera de competencias reconocidas a la — 
C.E.C.A., es mâs limitada que la del Estado federal-, A esta, anaden que 
la soberanîa es "inter—estatica, no llegando al Estado federal, en razon 
de la ausencia de una nacion unificada expresando directamente su volun— 
tad comun. En su ejercioio, al contrario, la soberanîa de la Comunidad - 
se manifiesta esencialmente por un ôrgano estatalj el Consejo de Minis—  
tros; ella sobrepasa sin embargo el Estado federal y oseila entre un ti- 
po unitarie y un tipo federal, segun el predominio que sea ejercido por 
la Alta Autoridad o por el Consejo",
Esta aproximaciôn a un verdadero fédéralisme no es la nota exclusi­
ve de la supranac i ona1idad dentro de la C.E.C.A. La supranacionalidad es 
una figura de transiciôn de lo internacional a lo interno, siendo este - 
caracter imprecise el que contribuirâ ext raordi na rlament e a la fijaciôn 
de las caracterîsticas juridicas de lo supranac i onal (2). Ademâs, convive 
ne no olvidar que, el Tratado no dice que la Comunidad sea una organiza­
ciôn supranacional, sino que las funciones de la Alta Autoridad, tendrân 
tal caracter, üna organizaciôn supranacional, es definida por Cahier, qo 
mo "una organizaciôn de Estados capaz de crear por su sola autoridad en 
ciertos dominios definidos por el Tratado que ha instituido la organiza­
ciôn, una administraciôn pûblica y las reglas que se imponen a los Esta— 
dos miembros como a sus subditos, directamente ejecutcrias sobre el te—  
rritorio de los Estados y formando para el conjunto de Estados miembros
"Caraterri instituzionali délia Comunitâ economica europea", R.D.I, 
1958, pp. 9-515 MORELLI, G,, "Appunti sulla C.E.C.A,", R.D.I.,1954; 
pp. 15 y ss.; MORELLI, G., "La Corte di giustizia delle Comunitâ - 
europea corne giudice interne", R.D.I,, 1958, pp. 3-9» MUNCH, P.,.. 
Actes Off,, t. II, pp. 273-298; PRIEUR, R,, "Les relations internes 
et externes de la C.E.C.A.", Paris 1958; REUTER, P,, "La C.E.C.A.", 
Paris 1953; ROBERTSON, A.H., "Legal problems of european integra—  
tion", R.C.A.D.I., I957, I, pp. 109-210; SOTO, J., ... Actes Off., 
t. II, y R.C.A.D.I., 1956, II, pp. 29-115; SPERDUTI, G., "Natura - 
giuridica délia C.E.C.A.", La Comunitâ internazionale, 1957, PP* 
448-465; VAN HOUTE, A., "La Comunitâ internazionale del carbone e 
dell'acciaio, Comunitâ supranazionale". La Comunitâ internazionale, 
1956, pp. 391—409; X., "Initietion â 1'idee de supranational", Cro 
nique de Politique Etrangère, 1955» PP. 637-645.
Para bibliografîa en lengua alémana, ver Traite C.E.C.A., "Etat 
actuel des questions juridiques et de la jurisprudence", Bibliogr^ 
phie des travaux préparatoires de la doctrine et de la jurispruden 
ce. Public, du Service de Documentation de la Cour de Justice,vols. 
I-II, 1950-57; suplement s 1957-58.
(1).- "La C.E.C.A.", ver en Documentes, pp. 266-7.
(2).— Carrillo—Salcedo, "La recepciôn del recurso c ont enc i o s o—admi ni s t ra 
tivo en la C.E.C.A.", p. 6.
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un dereoho interno comun a los Estados y a las personas privadas"(l ), La 
estructura y funcionamiento de la C.E.C.A., no estân lo suficientemente 
désarroiladas, para que esa definiciôn puèda decirse que corresponde a — 
la Comunidad.
Reuter, en lugar de dar una definiciôn de un fenômeno que todavîa - 
no se ha producido, estudia el caracter supranac i ona1 de la Comunidad - 
desde ella misma, afirmando que "no es imposible de investigar cuales — 
son los poderes de la Comunidad que corresponden al empleo de esta expre 
siôn, y de dar asi una formula general para el anâlisis de la Comunidad". 
Estas notas vendrian determinadas de una se rie de ingredi entes, cuyo pr_i 
mer elemento séria la fuente misma del caracter supranacional* la indepgi 
dencia con relaciôn al medio de origen y por tanto, con relaciôn a los — 
Gobiernos nacionales; un segundo elemento, vendria determinado por el - 
traspaso de competencias, y un tercero, serian las relaciones directas — 
entre los ôrganos de la Comunidad y los particulares (2).
Esta es la postura, pudiêramos decir, normal para explicar el sent_i 
do de este termine dentro de la C.E.C.A. Pero mientras algun autor como 
Mason (3), se limita a condensar el pareoer de Reuter, Carrillo Salcedo, 
destaca las notas que êl considéra esenciales en el fenômeno de la supra 
nacionalidad desde una postura un tanto idealista, para ver si su atribu 
ciôn a la Comunidad es oportuna. Asi dice, que siendo "prematura astable 
cer una teoria juridica del fenômeno supranacional, la determinaciôn de 
algunas de sus caracterîsticas nos aclara muehas ideas relativas a la C. 
E.C.A.". Estas oaracteristicas, son las mismas que Reuter habia senalado, 
puntualizando el que "la nota de supranacionalidad en una organizaciôn —
internacional exige la reunion de dos condiciones* 1) el poder, la dispo
siciôn de un cierto poder de decision respecto de los organes del orden 
inferior; 2) la autonomia, la organizaciôn supranacional ha de poseer - 
una voluntad autônoma" (4). Condiciones estas, que se pueden hallar tan­
te en el texto constitutive de una organizaciôn internacional, como en — 
su aotuaciôn.
Una postura interesante por la trabazôn que realiza del problema so
ciolôgico con el juridico, es la de Von der Heydte, para el que la C.E.
C.A. séria una autêntica comunidad supranacional en el caso de que consi 
ga integrarla realmente en la conciencia de los pueblos, y principalmen— 
te, en la de todos aquellos individuos directamente afectados por ella,— 
es decir, los empresarios y los obreros de las industrias del carbôn y - 
del acero (5 ).
- Cahier, ob. cit., p. 176.
- Reuter, "La C.E.C.A*", pp. 139-40*
- Mason, "The European Goal suid Steel Community", p. 126.
- Ver Carrillo Salcedo, ob. cit., p. 16 y ss.
- Von der Heydte, "El orden supranacional", p. 100.
- 72 -
Para llegar a esta conclusion, parte del "sentido funcional" que 
termina en cada caso, la esencia y el contenido de cualquier uniôn de 
tados. Esta consideraciôn es realizada por la distinciôn entre comunidad 
"supranacional" y union "internacional", Pero mientras que por la segun- 
da los miembros se obligan a si mismos a la cooperaciôn en una acoion qo 
mun, la comunidad supranacional es la expresiôn de una coordinaciôn en — 
la cual los Estados estân ligadas por una voluntad ajena (1), Con arre—  ^
glo a estas notas, la C.E.C.A, séria una comunidad supranacional, ya que 
la obligatoriedad de las decisiones de la Alta Autoridad es senalada con 
toda claridad en el articule 14* Pero nuestro parecer, es el de que no ^ 
basta para atribuir a la C.E.C.A, un verdadero caracter supranac ional, no 
basta el que los Estados esten ligados por esa voluntad ajena que séria 
la Alta Autoridad, mâxime cuando este no es del todo exacte, como a con— 
tinuaciôn tendremos ocasiôn de comprobar.
Para Schuman, la supranacionalidad estâ equidistante entre el indi­
vidualisme internacional que considéra intangible la soberanîa naoional, 
y el fédéralisme de Estados, que se sùbordinan a un Super—Estado dotado 
de una soberanîa territorial propia. Esta supranacionalidad de la Comuni 
dad, representada por la Alta Autoridad, no posee las caracterîsticas de 
un Estado, pero si ciertos poderes soberanos* independencia de los Go­
bi erno s nacionales, irrevocable como lo es la transferencia o cesiôn de 
competencias que es su fuente* funciones propias, y no ser responsable - 
delante de dichos Gobiernos. Solamente es responsable delante de la Asam 
blea y del Tribunal "que la declaraciôn de 9 de mayo de 1950 ya habia — 
previsto"(2),
Admitiendo en lineas générales estos pareceres, llegamos a la con—  
elusion de que la supranacionalidad del caracter de las funciones de la 
Alta Autoridad, confiere a la C.E.C.A. una situacion prôxima a un feder^ 
lismo matizado por el reducido numéro de materias sobre las que ejerce — 
su poder (3)•
Afirmamos que no posee en absolute un caracter federal como preten— 
den Kohnstamn y de Soto (4), entre otros, porque ademâs de verse limita— 
do el ejercioio de la Alta Autoridad por el Tratado, y no poder la Comu— 
nidad hacer frente a la voluntad comun de los Estados miembros (vease los
(1).- Von der Heydte, "El oden supranacional", p. 81 y ss.
(2 ),— Prologo de Schuman a la obra de Reuter, "La C.E.C.A*", p. 7,
(3).- Sobre el particular, dice Reuter, que el carbôn y el acero dentro 
de los limites del Tratado, se han convertido en "materias fédéra­
les" ("Le Plan Schuman", p. 550).
(4)«— Kohnstamn, "The European Coal and Steel Community", p. 21 ; de SotO; 
"The international relations of the European Coal and Steel Commun!
ty", p. 42.
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apartado8 3® y 4® del articule 95) (1), el que la C.E.C.A, sea una perso 
na internacional no quiere decir que "sea un Estado, ya que no es asi, o 
que sus derechos y deberes sean los mismos que los de un Estado"(2). Y — 
este parecer del T.I.J., respecto de la O.N.U., afirmamos tener plena — 
aplicabilidad para la Comunidad (3)*
Abandonando el tema de la supranacionalidad, nos encontramos en el 
Tratado aspectos interesantes respecto la personalidad de esta Organiza­
ciôn que muestran un ascenso respecto las anteriores. Aqui, la adopciôn 
de medidas necesarias, normalmente se tcman por mayoria, la cual puede 
revestir las mâs variadas formas. Pero esto no quiere decir que en el - 
Tratado no aparezca la neoesidad de tomar ciertas decisiones por unanim_i 
dad; lo que ocurre, es que a renglôn seguido de donde se hace tal enun—  
ciaciôn, se apuntan los remedies para que caso de no obtenerse tal unan_i 
midad, no se detenga la aotuaciôn de la Comunidad (ver articule 10).
Los Gobiernos que se crean perjudicados u opinen que la deoisiôn — 
emitida por la Alta Autoridad vaya contra lo estipulado en el Tratado, — 
poseen un dereoho de veto, que a diferencia del que expllcitamente se se 
nala en el articule 27 de la Carta de las N.U,, que lleva consigo una t£ 
tal paralizaciôn de la aotuaciôn del Consejo, en la C.E.C.A., serâ la d_e 
cisiôn del Tribunal la que en définitiva prevalezca, ya que una déclara— 
ciôn por su parte de la nulidad del acto de que se trate, lleva consigo 
Su inexistencia (articule 10).
Novedad résulta la apariciôn de una escala respecto les poderes de— 
cisorios de la Alta Autoridad, que van, desde la emisiôn de opiniones — 
que no tendrân fuerza obligatoria, hasta decisiones que si la tendrân; — 
entre ambas, la existencia de recomendaciones que obligairân en cuanto a 
los fines, no significan sino una base sobre la que se afirma el carac—
ter de supranacionalidad de las funciones de la Alta Autoridad (artioulo
14).
Pero la aotuaciôn de la Alta Autoridad no estâ solamente limitada - 
por el Tribunal. La Asamblea posee una s facultades de control, que si t_e 
nemos en cuenta que estâ forraada por représentantes de los pueblos de — 
los Estados miembros, realizaciôn aproximada de la predicciôn de Victor 
Hugo (4)» la posibilidad de una nociôn de censura de este ôrgano, obliga
a la Alta Autoridad a un actuar dentro de un grade de legalidad y respon
sabilidad como hasta ahora no hablamos visto.
(1).— Carrillo Salcedo, "La potestad reglamentaria de los ordenamiento s
jurldioos de las comunidades supranacionales europeas", p. 206 y ss.
(2).— supra p. 9.
( 3) En el mismo senti do ver el curso de Sere ni. "Les principes généraux
du droit des organisations internacionales", p.î.
(4) ,^ supra p. 51.
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Este control résulta necesario debido a la amplitud de los poderes 
de la misma, ya que ademâs de las notas que venimos senalando, estâ fa—  
cultada para la obtenciôn de los fondos necesarios para atender a los fi 
nés a ella asignados, para imponer recargos, realizar transferencias en­
tre Estados miembros y Estados que no lo son, para lo cual podrâ llevar 
a cabo los acuerdos necesarios con toda suerte de individuos, organiza—  
ciones y Estados.
Después de haber visto el caracter que el têrmino supranacional tie 
ne dentro.de la C.E.C.A., y su significado, en cuanto "agrupa felizmente 
un conjunto de caractères que designan suficientemente la originalidad - 
de la Comunidad" (l), las restantes facultades, nos "permiten afirmar -
que posee por su estructura, su voluntad autônoma y sus poderes amplia—
mente entendidos, una personalidad internacional que se aproxima en mu- -
chos puntos a la de los Estados" (2),
En el final de este breve examen, tendente a buscar la capacidad j_u 
ridica de esta Organizaciôn, nos encontramos con que su evidencia es ab— 
soluta, que se manifiesta, pudiêramos decir, de manera efectiva, en cuan 
to que lo enunciado en el Tratado es ratificado por su actuaciôn, y que
ademâs, supone un paso enorme en la integraciôn europea, no solo por lo
que ella individualmente significa, sino por la directriz que maroa a fu 
turas organizaoiones, y que por el momento se lleva a la practica con el 
Mercado Comun y la Euratom, la primera de las cuales pasamos a estudiar.
LA COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA.— Si. al mayor campo de acciôn de es­
ta Organizaciôn, se pueden aplicar los juicios que la anterior nos ha me^  
recido, la culminaciôn de que antes hablâbamos, estarâ plenamente reali­
zada. Esto es lo que a continuaciôn trataremos de ver.
Con mâs claridad que en el Preâmbulo, los fines de la C.E.E. apare- 
cen mencionados en su Articule 2. "La Comunidad tiene por mision promo—  
ver mediante la instauraciôn de un Mercado Comun y el progresivo acerca— 
miento de las politicas econômicas de los Estados miembros, un desarro—— 
llo armonioso de las actividades econômicas en conjunto de la Comunidad, 
una expansion continua equilibrada, una estabilidad incrementada, una me 
jora acelerada del nivel de vida y unas relaciones muy estrechas entre - 
los Estados participantes". Si a esto anadimos la actuaciôn de la Comurn 
dad de acuerdo con los principios de la Carta de las N.U. y el deseo de 
reforzar la paz y la libertad que aquel texto menciona, todos los fines 
de la C.E.E., habrân sido enunciados.
Una Asamblea, un Consejo, una Comisiôn y un Tribunal de Justicia,aç^
(1).- Reuter, "La C.E.C.A.", p. I40.
(2),- Cahier, ob. cit., p. 169.
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tuando cada uno de elles dentro de los limites que les fija el Tratado,- 
con la asistenoia al Consejo y a la Comj.siôn de un Comité Econômioo y So 
cial, con funciones consultivas, serân las instituciones encargadas del 
cumplimiento de taies fines (articule 4)*
En el Articule 7, se dice que "queda prohibida toda discriminacion 
ejercida en razôn de la nacionalidad". Al mismo tiempo se habla de mayo- 
rli calificada para la toma de decisiones referentes al caso (l),
Hace referenda el Articule 8 al dereoho que tiene cualquier Estado 
miembro de "pedir al Consejo la designaciôn de un ôrgano arbitral, cuya 
deoisiôn vincula a todos los Estados miembros y a las instituciones de - 
la Comunidad", mèneionândose entre otras cosas mâs, la neoesidad de unam 
midad para la toma de decisiones (2).
Terming muy empleado, cosa natural, es el de cooperaciôn (articule 
10), que a lo largo del Tratado reviste las mâs variadas expresiones.
Articule 11. "Los Estados miembros adoptan todas las disposiciones 
adecuadas para permitir a los Gobiernos la ejecuciôn, en los termines — 
instituldos, de las obligaciones que les incumben en materia de impues—  
tes de aduanas en virtud del présente Tratado". Aludiéndose también a - 
las recomendaciones, têrmino que aparecerâ frecuentemente.
Segun el Artioulo 17, se concluirân acuerdos con los Estados miera—  
bros que contribuyan al desarrollo del comercio internacional y a la re- 
ducciôn de los entorpecimientos de los intercambios.
(l ) A la misma mayoria hacen referenda los artlculos siguientes; 8; — 
apartados 2^ c) y 5° del 14; 25; apartados 5® y 8® del 33; apartado 
3® del 38; apartados 2- y 3® del 43; apartados 4® y 5- del 44;9.pa^ 
tado 2® del 54; 55; apartado 2^  del 5 6; apartados 10 y 2^ del 57; 
apartado 22 del 63; apartado 2^  del 'JO; apartado 1® del 73; apart^ 
do 1 2 del 75; apartado 3® del 79; 94; 98; 101; apartados 2« y 3® - 
del 108; apartado 3® del 109; apartado 3® del 111; apartado 4® del 
113; 114; 116; 126; 127; 154; apartados 3® y 4® del 203; 206, y - 
212.
(2).- También de la toma de decisiones por unanimidad, se habla en los - 
siguientes articules; apartado 7® del 14; 20; apartado 8® del 33; 
apartado 2® del 43; apartado 3® del 45; 5 1; apartados 1® y 2® del 
54; apartado 2® -del 5 6; apartados 1® y 2® del 57 ; 59; apartado 2® 
del 63; apartado 1® del JO; apartados 1® y 3® del 75; 76; 84;apar­
tado 1® del 87; apartado 3® del 93; 99; 100; 101 ; apartado 2® del 
103; apartado 3® del 111; apartado 1® del 112; 114; 121; 126; 135; 
136; 137; 149; apartado 1® del 157; I6O; I65; 166; I88; I96; 201;- 
206; 209; 212; 217; apartado 3® del 223; apartado 2® del 227; 235 ; 
237, y 238.
Pero aqul, igual que ocurrla en la C.E.C.A., esta unanimidad no su 
pone una paralizaciôn en el actuar de la C.E.S., ya que tal unani— 
midad en la mayor parte de los casos, se limita al primer période, 
superado a partir de 1® de enero del ano en curso, y en los otros 
casos, cuando no se consigue, se suple por medio de una mayoria, - 
con lo cual el grupo que componen estas decisiones, queda muy red_u 
cido .
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Por el Artioulo 30, "quedan prohibidas entre los Estados miembros — 
las restricciones ouantitativas a la importacion, asi como todas las me— 
didas de efeeto equivalents, sin perjuioio de las disposiciones que si—  
guen".
De acuerdos internacionales se habla en el apartado 5® del Articule 
37, al decir que las obligaciones de los Estados miembros valen solo en 
cuanto son compatibles con tales acuerdos.
El Titulo II de la Primera Parte del Tratado, se dedica a la agri—  
cultura, exponiendose en el Articule 39» los fines respecto de tal mate­
ria, y en los siguientes, los medios necesarios para su realizaciôn.
Por el Articule 43, el Consejo "promulga reglamentos o adopta deci­
siones sin perjuicio de las recomendaciones que pudiera formular".
En el siguiente, se senala la facultad del mismo ôrgano para fijar 
los criterios objetivos para la institucion de sistemas de precios mini­
mes y para su fijaoiôn. "üna vez que el Consejo adopta su deoisiôn, los 
precios minimos son fijados por los Estados miembros",
Interesante por su carâoter unificador, résulta el Articule 45 "Ha^ 
ta que las organizaoiones nacionales sean sustituîdas por una de las fo^ 
mas de organizaciôn comun ... el desarrollo de los intercambios se cont^ 
nûa mediante la conclusiôn de acuerdos o centrâtes a largo plazo entre - 
los Estados miembros y los parses exportadores. Dichos acuerdos o contra 
tes deben tender progresivamente a suprimir toda discriminacion en la — 
aplicaciôn de las mencionadas disposiciones a los diferentes productos — 
de la Comunidad".
Articule 49# "... el Consejo, a propuesta de la Comisiôn, y despues 
de haber consultado al Comité Econômioo y Social, estatuye mediante ôrdÆ 
nés o reglamentos, las medidas necesarias para lograr progresivamente la 
libre circulaciôn de los trabajadores".
El aspecto - ordenador del Consejo, es senalado por el Articule 57> y 
en el 59f las funciones de este ôrgano estân impregnadas de un fuerte - 
sentido internacional, en cuanto que "puede extender el bénéficié de las 
disposiciones del presents Capitule a los prestatarios de servicios, ciu 
dadanos de terceros Estados y establecidos en el interior de la Comunidad"
Facultades para resolver mediante ôrdenes, se le conceden en los Ar 
ticulos 63, 69 y 70, entre otros,
Por su parte, la Comisiôn, podrâ adoptar las decisiones necesarias, 
segun el apartado 2® del Articule 80,
En el Artioulo 85 se prohiben "todos los acuerdos entre empresas, y 
todas las prâcticas concertadas que puedan afectar al comercio entre los 
Estados miembros y que tienen como finalidad o como efecto impedir, res—
- 77 -
tringir o falsear el juego de la competencia dentro del Mercado Gomun",
El mismo carâoter prohibitive tiene el Articulo 86, reapecto "la ex 
plotaoiôn abusiva por parte de una o varias empresa s de una posiciôn do­
minante en el Meroado Ccmun o sobre una parte sustanoial del mismo",para 
lo cual, el Consejo establece todos les reglamentos de ôrdenes utiles a 
los fines de aplicaciôn de estos principios, destaoando como finalidades 
especialesi "d) définir la mision respect iva de la Comisiôn y del Tribu­
nal de Justicia en aplicaciôn de las disposiciones a que se refiere el — 
présente numéro,
e) définir las relaciones entre las legislaciones nacionales, por una 
parte, y las disposiciones de la présente secclôh, por otra; asf como — 
las adoptadas en la aplicaciôn del présenté artioulo" (Articule 87). Has[_ 
ta que entren en vigor tales medidas, "las autoridades de los Estados — 
miembros deciden sobre la admisibilidad de pactes y sobre la explotaciôn 
abusiva de una posiciôn dominante en el Mercado Comun" (Articule 88),
Nueva8 facultades se enuncian en las Secciones segunda y tercera de 
la Tercera Parte, Titulo I, Capitule I, para aprobar "los reglamentos — 
adecuados para la aplicaciôn del présente pârrafo" (apartado 2® del Art^ 
oulo 91), y sobre las ayudas concedidas por los Estados, en cuanto "re—  
suelve que el Estado interesado debe suprimirla o modificarla dentro del 
plazo que la Comisiôn fije" (apartado 2® del Articule 93)*
El Consejo puede derogar las "disposiciones del articule 92 o de — 
los reglamentos previstos en el articule 94 si circunstancias excepciona 
les justifican tal deoisiôn, si el Consejo no se ha prenunciado en - 
un plazo de très meses, la Comisiôn resueIva" (apartado 2® del Arti­
cule 93)* Para aplicar taies articules puede dictar todos les reglamen—  
tes utiles (Artioulo 94)*
Artioulo 100; "El Consejo, *•• dicta ôrdenes para el acercamiento de 
las disposiciones legislativas, reglamentarias y administrâtivas de los 
Estados miembros que influyan directamente en la creaciôn o el funciona— 
miento del Mercado Gomûn", Las mismas facultades posee "cuando la Comi—  
siôn oompruebe que una disparidad existante entre las disposiciones régla 
mentarias o admini strativas de los Estados miembros falsea las condicio— 
nés de competenoia del Mercado Comun" (Artioulo 101).
"A fin de fomentar la coordinaciôn de las polîticas de les Estados 
miembros en materia monetaria y con todo el alcance necesario para el — 
funcionamiento del Mercado Comun, se créa un Comité monetario de carâc—  
ter consultivo" (apartado 2® del Artioulo 105)« Bxponiéndose en los Art^ 
oulos siguientes las facultades que deben concéder los Estados miembros 
a la circulaciôn de sus monedas por todo el territorio de la Comunidad,— 
para lo cual el Consejo, si fuera necesario, podrâ acordar "la ayuda re-
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ciprooa y aprobar las ôrdenes o decisiones que fijan sus condiciones y mp 
dalidades, La ayuda recîproca puede adoptar especialmente la forma de19) 
una acciôn concertada ceroa de otros organismos internacionales a  los - 
que pueden acudir los Estados miembros" (apartado 2® del Articule 108) 
También estara facultado para que el Estado interesado deba "modificar,— 
suspender o suprimir las medidas de salvaguardia precltâdas" ('apartado - 
3® del Articule IO9).
Por el Articule 110, se establece una Uniôn aduanera entre los Esta 
dos miembros, y por el siguiente (apartado 1®), taies Estados "proceden 
a la coordinaciôn de sus relaciones oomerciales con los terceros paises 
... para la aplicaciôn de una politica comun en materia exterior".
"Si hay que negociar acuerdos con terceros paises, la Comisiôn pré­
senta recomendaciones al Consejo, que autorisa a iniciar las negociacio— 
nés necesarias" (apartado 3® del Articule 113), acuerdos que serân con— - 
cluidos en nomb2?e de la Comunidad (Articule 114)* Por su parte, los Est^ 
dos miembros, "en todos los problemas que revisten un interes especial — 
para el Mercado Comun, ••• solamente lievaran a cabo una acciôn comun - 
dentro del âmbito de los organismos internacionales de carâcter econômi— 
co" (Artioulo 116).
Relatives a disposiciones sociales, los Artioulos 117 y siguientes, 
establecen los fines de tal materia y la actuaciôn de la Comunidad para 
su realizaciôn.
Por el Articule 129, "se créa un Banco Europeo de Inversiones dota— 
do de personalidad juridica. Los Miembros del Banco Europeo de Inversi o— 
nés son los Estados miembros". Su misiôn es la de contribuir al desarro— 
llo del Mercado Comun, en interes de la Comunidad, para lo que concêderâ 
les prêstamos y garantias necesarios para la financiaciôn de los mâs va- 
riados proyectos (Artioulo 130),
En el Articule 131, se habla de "asociar a la Comunidad los paises 
y territories no europeos que mantienen relaciones seculares con Bélgica, 
Francia, Italia y Holanda. Estes paises y territories que en adelante — 
son llamados —paises y territories—", Enunc iând o se en el artioulo sigui» 
te los ob jetivos de tal asoclaciôn.
Articule 137* "La Asamblea, compuesta por los représentantes de los 
pueblos de les Estados reunidos en la Comunidad, ejercerân los poderes — 
délibérantes y de control que le son atribuidos por el présente Tratado? 
Los siguientes articules se ocupan de su composiciôn y facultades.
El Articule 145 senala la misiôn del Consejo: asegurar "la coordina 
ciôn de las polîticas econômicas générales de los Estados miembros".
Los Artioulos 155 y siguientes, hablan de la misiôn y f une i onami en—
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to de la Comisiôn, ouyos miembros cumplirân "sus funciones con plena in­
dependencia en interes general de la Comunidad" (apartado 2° del Articu­
le 157)* Sus relaciones con el Consejo se senalan en el Articule 162; -
"proceden a consultarse reelprocamente y organizan de comun acuerdo las 
modalidades de su colaboraciôn",
Segun el Articule 164. "el Tribunal de Justicia asegura el respeto 
del derecho en la interpretacion y la aplicaciôn del présente Tratado".
Su composiciôn y facultades constituyen el objeto de los artlculos si- — 
guientes, apuntândose en el I8I, su competencia "para pronunciarse en - 
virtud de una clausula de compromise contenida en un contrato de derecho 
publico o de derecho privado estipulado por la Comunidad o por su cuenta" 
pudiéndose adoptar las providencias provisionales necesarias en los asm 
tos que le sean sometidos (Artioulo I86). Sus sentencias "poseen fuerza 
ejecutoria en las condiciones que fija el/articule 192" (Articule I87).
"Para el cumplimiento de su misiôn y en las condiciones previstas - 
en el presents Tratado, el Consejo y la Comisiôn deoretan reglamentos y 
ôrdenes, toman decisiones y formulan recomendaciones u opiniones" (Arti­
cule 189). Cuando las decisiones /implican una obligaciôn precunaria a - 
cargo de personas que no sean los Estados, constituyen titulo ejecutivo" 
(Artioulo 192).
Por el Articule 193, "se créa un Comité Econômicô y Social de carac 
ter consultivo « • • estâ formado por représentantes de los diverses sectjo 
res de la vida economica y social, especialmente de les productores, de 
les agricultores, de los t ransport i st as, de los trabajadores, de los co— 
merciantes, de los artesanos, de las profesiones libérales y de los int^ e 
reses générales".
Sin rozar el Titulo II de la Quinta Parte, que se ocupa de las cuejs 
tiones financieras, nos encontramos con las disposiciones générales y f_i 
nales, objeto de la parte siguiente, que para nosotros es la mâs impor—  
tante.
Comienza por el Articule 210. "La Comunidad tiene personalidad jurl 
dica", poseerâ "la capacidad juridica mas amplia que reconocen a las pe^
8ona8 morales las legislaciones nacionales; puede, en particular, adqui— 
rir y enajenar bienes inmuebles y muebles y actuar en juicio. A este fin 
estâ representada por la Comisiôn" (Articule 211).
Su personalidad contractual, "esta regulada por la ley aplicable al 
contrato. En materia de responsabilidad extracontractual, la Comunidad — 
debe resaroir, segun los principios générales comunes a los derechos de 
los Estados miembros, los danos causados por sus instituciones o sus —  
agentes en el ejercioio de sus funciones. La responsabilidad personal de 
los agentes respecto de la Comunidad estâ regulada en las disposiciones
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que fijàn su estatuto o el régimen que les es aplicable" (articule 215).
"La sede de las instituciones de la Comunidad se fija mediante comun 
acuerdo de los G^ obiernos de los Estados miembros" (Artioulo 216), gozan 
en estos territorios de las inmunidades y privilégiés necesarios para - 
cumplir Su misiôn, "de acuerdo con las condiciones definidas en un Prot^ o 
colo separade" (Articule 218).
Fines de la Comunidad respecto los ciudadanos de les Estados miem—  
bros son enunciados en el Articule 220« "1• Cuando las disposiciones del 
présente Tratado prevean la conclusiôn de acuerdos entre la Comunidad y 
uno o varies Estados, o una organizaciôn internacional, es la Comisiôn — 
la que négocia dichos acuerdos". El Consejo los concluye, pudiendo ambos 
organes, ademâs de un Estado miembro, solioitar previamente el parecer — 
del Tribunal sobre la compatibilidad del acuerdo previsto "con las dispo 
siciones del présente Tratado. Los aouerdos concluldos en las condicio—  
nés fijadas por los pârrafos anteriores obligan a la Comunidad y a los - 
Estados miembros", leemos en el Articule 228.
"La Comisiôn estâ enoargada de asegurar todas las relaciones utiles 
con los organismos de las Naciones Unidas, de sus instituciones, espeoia 
lizadas y del Acuerdo general sobre aranceles y comercio. Ademâs asegura 
las relaciones oportunas con todos los organismos internacionales" (Art^ 
culo 229). También se senala que la Comunidad mantendrâ relaciones con - 
el Consejo de Europa y con la O.E.C.E. (Artlculos 230 y 231), no modifi- 
cândose por el présente Tratado las disposiciones del mismo que institu— 
yen la C.E.C.A. ni la Comunidad Europea de Energla Atômica (Articule 232) 
Tampoco afeotarâ "las uniones régionales entre Bélgica y Luxemburgo, asi 
como entre Bélgica, Luxemburgo y Holanda en la medida en que los objeti— 
vos de dichas uniones régionales no resulten afectados por la aplicaciôn 
del presents Tratado" (Artioulo 233).
Para finalizar, el Articule 238, confiere a la Comunidad poder para 
"conoluir con un tercer Estado, una uniôn de Estados o una organizaciôn 
internacional, acuerdos que oreen una asociaciôn caracterizada por dere— 
chos y obligaciones reclprocas, por acciones en comôn y por procedimien­
tes especiales".
Después de ver los articules mâs importantes sobre nuestro tema,una 
consecuencia lôgica se desprende del mismo; en el Tratado de Roma el prjO 
blema que nos ocupa, ha dejade de ser tal.
Pero esta evidencia en cuanto a la posesiôn por parte de la Comuni­
dad de la personalidad juridica, necesqria para atender a sus fines, no 
impide el que el Tratado plantes una série de cuestiones sobre el parti­
cular, mâxime con la apariciôn del têrmino supranacionalidad, que por su 
significado no podemos dejar de ver en que consisten.
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Si integrar segun Bye, es hacer compatibles los planes de unidades 
agrupadas en un con junto (l), la C.E.E. tiene esta facultad, pero no lo 
realiza como la C.E.C.A., fijando un régimen complete para ciertas mat^— 
rias (2), sino que "instituye los poderes segun procéda a derecho, de —  
définir el régimen future de la Comunidad", es, como dice Reuter, un — 
tratado "cadré" (3).
Como consecuencia de esto, las lagunas que objetivamente considéra— 
do ofrece el Tratado, son évidentes. Pero no signifies, en lo mâs minime 
que "el Tratado de Roma proclame unas audaces ambiciones econômicas, Pê­
ro a los organes por ella establecidos, no confiere ni la estructura, ni 
la independencia, ni los poderes necesarios", como afirma Villey (4). El 
que el Tratado de la C.E.E. sea una guia que marque los principios que - 
debe seguir la Comunidad, dejando a los organes por ella creados que —  
atiendan a taies fines, con un cierto grade de libertad (5), es algo —  
bien distinto de lo que Villey opina.
La comprobaciôn de las facultades legislativas de la Comunidad, no 
necesita mâs demostraciôn que una detenida lectura de su texto constitu­
tive. Y siendo asi, ^qué puede suponer el que el Tratado de Roma sea, pu 
diéramos decir, una "ley de bases"? (ô). Mas que un perjuicio, considéra 
mes como beneficioso un tratado de este tipo, por la flexibilidad que — 
otorga a la organizaciôn que lo posee (?)•
La C.E.E., no aparece como una organizaciôn que desde el primer me­
mento de su existencia marque un unico camino del cual no pueda desviar­
se en ningun momento. El Tratado bien claramente lo prevee, y asi, esta— 
bleoe una serie de périodes a través de los cuales, se ira perfilande el 
verdadero carâcter de la Comunidad. Pero el memento capital que supone — 
el paso de los doce anos, que los fundadores creyeron necesarios para su 
normal funcionamiento, ha tenido un principio* los intereses individuales 
de los Estados cedidos en parte a la Comunidad como instrumente decisive 
que vale per elles, con las oonsecuencias que tal cesiôn lleva consigo.— 
Consecuencias no oircunscritas al campo de la economia, sino en todos —
(1).- Bye, "Communauté Européenne et économie mondiale", p. 270.
(2).- Al carbôn y al acero, hay que ahadir el lignite, minerai de hierro, 
la chatarra, los aceros especiales, coordinaciôn politica de la — 
energia, segun el protocole dirigido por el Consejo a la Alta Aut^
ridad, el 8 de octubre de 1957, para que se encargara de tal mi---
siôn, ademâs de los transportes y de su actuaciôn social.
(3)#- Reuter, "Affaires étrangères et communautés européennes", p, 384*
(4 ).- Villey. "Le Marché commun dans l'optique européenne", p. 35*
(5)*— En este sentido, ver el trabajo de Gaudet, "The legal framework of
the Community", p. 13*
(6).— Sobre el particular, Levasseur, "Lessanctions dans le traité cons­
titutif du Marché Commun", p. 98.
(7 ).- En el mismo sentido, Gaudet, ob, oit,, p, 10*
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los ôrdenes de la vida naoional de los paises que forman parte de la co­
munidad, ya que la economia, no se deja "aislar y despegar del conjunto
de la vida naoional" (1).
Esta evoluciôn comenzô desde el primer momento en que se pensô lle­
var a la prâctica la idea de un Mercado Comun. En principio, la C.E.E, -
se concibio como una posible Uniôn Aduanera; pero el Tratado de Roma,ads
mâs de esto, es una organizaciôn que lleva criterios de unidad al campo 
de la legislaciôn laboral, de los seguros sociales, de la circulaciôn de 
personas, del trâfioo de capitales, de las inversiones financieras y del 
servicio de transportes. Refiriêndose al Tratado, Sir David Eocles, en - 
representaciôn del Board of Trade, decia ante la Câmara inglesa de Comer 
cio de Paris el 7 de junio de 1957* *^Mi Gobierno ds, la Bienvenida a la — 
iniciativa de Francia y de los otros cinco Gobiernos que se han puesto - 
de acuerdo sobre un plan que ha de traer cambios revolucionarios en su — 
politica comercial y financiera. Se trata de algo que estâ por encima de 
los acuerdos habituales (2).
Afirmada la capacidad y el carâcter del Tratado de Roma, la existen 
cia de instituciones comunes con la C.E.C.A. (3), y otras, que pudiêra—  
raos llamar, paralelas (4), aplicando a la C.E.E. lo que antes dijimos so 
bre la anterior, nuestra labor habria terminado, "pero la identidad o si 
militud estructural no entraha equivalencia de atribuciones y poderes" -
(5 ).
Aunque sea esencial estudiar la prâctica de las organizaciones, co­
rne dice Robertson (6), la importancia del texto constitutive no es mener. 
Sobre esta base, la no apariciôn en ningun lugar del Tratado de Roma del 
termine supranacional, como habia acontecido con el que instituyô la — 
C.E.C.A., es harto significative. Pese a todo, una consideraciôn aislada 
no nos puede permitir afirmar con Heraud, la evidencia de un manifiesto 
retroceso de la supranacionalidad (7),
Por consiguiente, se hace necesario ver el funcionamiente de las - 
instituciones, para apreciar hasta qpê punto résulta cierta esa opinion. 
Pero esto, no lo haremos de una manera aislada, sino en su actuaciôn con 
junta en cuanto ôrganos comunitarios. "Preferimos una vision dinâmica,fi 
siolôgica, a un examen meramente estructural, anatômico" (8).
(1).— Reuter, "Communautés européennes et techniques d'unification",p. 18
(2),— "El Mercado Comun", Servicio del Banco de Estudios del Banco de 
quijo, p. 17.
(3).- Ver articules 4 de la C.E.E. y 7 de la C.E.C.A.
(4)*— Id. trabajo cit. de Levasseur, p. 95*
(5) Heraud, "Observations sur la nature juridique de la Communauté Eu­
ropéenne", p. 45*
(6).- Robertson, ob. oit., p. 203.
(7).- Heraud, id. id.
(8),— Carrillo Salcedo, "La potestad reglamentaria de los ordenamientos 
juridico8 de las comunidades supranacionales europeas", p. 217 y as 
que seguiremos por su claridad y concision.
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A las limitaciones en la actuaciôn de la Alta Autoridad (l), hay - 
que anadir las intervenciones del Consejo, que pueden manifestarse a tra 
ves de una serie de consultas entre ambas instituciones (apartado 1® del 
articule 60, entre otros); la exigencia de un "avis" conforme del Conse— 
jo para que la Alta Autoridad pueda adoptar una decision (apartado 3® —
del articule 66); neoesidad de unanimidad en el Consejo para establecer 
ciertos mécanismes financières (apartado b) del articule 53)»
En la C.E.E., la Comisiôn interviene en la actuaciôn del Consejo —  
(articule 149)> de tal modo, que en muehas ocasiones los asuntos son re— 
sueltos despué8 de largas deliberaciones entre ambos ôrganos. Esto signl 
fica una protecciôn de los Estados minoritaries en el Consejo, ya que — 
mientras no se obtenga la unanimidad en el mismo, taies relaciones son — 
ob ligadas. Lo mismo ocurre en el caso de enmendar una propos i ciôn de la 
Comisiôn.
Esta seguridad que ofrece a les pequenos Estados la Comisiôn, en — 
cuanto veladora por los intereses comunitarios, es évidente. Para ello,— 
el Articule I48 establece un sistema de ponderaciôh de votes para aque—  
lies acuerdos que sean tornades por mayoria. Esta protecciôn de los inte— 
reses de los pequenos Estados, se realiza como consecuencia de una nece— 
sidad esencial para el buen funci onami ente de la C.E.E., la de "garanti— 
zar la actuaciôn institucional, comunitaria, de sus ôrganos".
Hasta aqui, en realidad pocas diferencias caben entre ambas Comuni— 
dades. La verdadera diferencia para el autor que venimos comentando, es— 
triba en la falta de recursos propios de la C.E.E., para el financiamie^ 
to de sus presupuestos, ya que los ingresos vendrian determinados por — 
las aportaciones de los Estados miembros, senalandose en el Articule 200 
el criterio con arreglo al cual se repartirân las centribuciones finan—  
cieras entre dichos Estados, y en el apartado 3® del mismo articule, se 
puntualiza que las contribuciones solo podrân modificarse por el Consejo 
resolviendo por unanimidad.
Mientras en la C.E.C.A., ya vimos como el Articule 49 faculta a la 
Alta Autoridad para procurarse los fondos necesarios "al cumplimiento de 
Su misiôn", no quiere decir que la C.E.E, no pueda obtener recursos fue— 
ra de la aportaciôn de los Estados que la componen; lo que ocurre, es — 
que mientras en la C.E.C.A., era la norma general la obtenciôn de recur— 
SOS propios, aqul, es la excepciôn (articule 201). Para ello, la Comi- - 
siôn habrâ de hacer un estudio, lo presentarâ al Consejo, este consulta— 
râ con la Asamblea y despué s, por unanimidad, podrâ aprobar dichas dispjo 
siciones que recomendarâ a los Estados miembros, "de acuerdo con sus no_r 
mas constitucionales".
(1)*- supra p. 73.
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Por muy importante que nos parezoa esta diferencia entre ambas Comu 
nidades, no podemos considerarla como deoisiva, para atribuir una supe— » 
rioridad a la C.E.C.A. Repetimos que la considérâmes muy importante, en 
cuanto que las actividades de toda organizaciôn dependen Intimamente de 
sus recursos y del modo de obtener estes; pero quiza la verdadera dife—  
rencia estribe en el funcionamiento de los ôrganos, en una y otra, capta— 
da por Heraud, al senalar que "sobre el piano de un anâlisis abstracto,— 
esta lista es negativa (Se estâ refiriendo a las relaciones del Consejo 
con la Comisiôn); la Comisiôn mientras no proponga, impide al Consejo de 
intervenir, y aquello que propone, el Consejo no estâ juridicamente obl^ 
gado a seguir. Estâmes en presencia de una nueva manifestaciôn de la ten 
dencia ilustrada por la "supranacionalidad negativa", que consiste en — 
utilizar, junto a tareas inhibitorias, los mécanismes mâs évolueionados"
(1).
Al lado de este funcionamiento orgânico, que muestra una inferiori— 
dad respecto la C.E.C.A., podemos mencionar oon Levasseur, el que hace — 
referenda a las sanciones. Indica este autor, la neoesidad en toda or^ 
nizaciôn internacional, de una autoridad central bien asentada y de un — 
mécanisme juridico bastante bien articulado, pero mientras en la C.E.C.A, 
"una construcciôn de este género se apuntaba ... poderes importantes fue 
ron conferidos a la Alta Autoridad (frenados eventualmente por el Conse— 
jo de Ministres), que promulga reglamentos, toma decisiones inflinge sa_n 
ciones, bajo el control eventual del Tribunal de Justicia. Pero hay que 
subrayar, que a este respecto, el Tratado de la C.E.E. marca un retroce— 
so muy claro" (2).
Valorando conjuntamente todos estes puntos, una consecuencia résul­
ta évidente; el grado de institucionalizaciôn marcado por la C.E.C.A.,no 
ha sido superado por la C.E.E.
Pero este parecer no es unânime. Refiriêndose al Tratado de Roma 
ce Cahier, que mientras las instituciones del Mercado Comûn tienen un — 
considerable poder reglamentario, apoyado sobre el de los Estados, el de 
Paris, atribuye a sus ôrganos, poderes bien précisés, dejando el reste a 
la iniciativa de les Estads, por lo que en "un cierto sentido, el Meroa- 
do Comun séria una organiaaciôn supranacional todavîa mâs desarrollada - 
que la C.E.C.A." (3). Este no es exacte, Ya senalamos desde el primer m^ 
mente el carâcter del Tratado de Roma, pero lo que mâs nos extrana, es - 
que Cahier, en ese orden de ideas, se refiera a la situaoiôn que en una 
y otra Comunidad gozan el Consejo y la Alta Autoridad; y mientras que en 
âsta se manifiesta la voluntad de la Comunidad, en aquôl sea la de los -
(1).- Haraud, ob. cit., p. 49*
(2).- Levasseur, ob. cit., pp. 98-99*
(3).-' Cahier, ob. cit., p. I65.
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Estados que la componen* Mas exacte serîa atribuir el carâcter de supra— 
nacional a aquelia organizaciôn que posea un mayor grado de independen—  
cia de los Estados miembros, situaoiôn esta que no creemos que correspon 
da precisamente a la C.E.E# Ademâs la definiciôn que hace de la suprana- 
cionalidad y que en su memento senalamos (l), corresponde con mâs exactly 
tud a la C.E.C.A.
Esta situaoiôn de Cahier, un tanto dentradictria, no es ûnica. Car— 
tou, en un trabajo sobte el Mercado Comun, habla de la "debilidad juridl 
ca original" del Tratado de Roma, para despues, al referirse a los ôrga— 
nos, decir que la Comisiôn "es una instituciôn que el vocabulario un po— 
00 bârbaro, nacido en el transcurso de estos ultimes anos, permits cali— 
ficar de =supranacional=" (2). Esta opinion, nos hace suponer un tanto,— 
el desconooiraiento de lo que sea la supranacionalidad y mas, cuando a — 
renglôn seguido, dioe que los poderes de la Comisiôn son los de "inicia­
tiva y de preparaciôn". ^Cômo puede calificarse de supranacional la la— - 
bor de un ôrgano con tal clase de poderes, y que ademâs, pueden llegar a 
desaparaoer cuando el Consejo toma una deoisiôn por unanimidad?
Afirmamos el carâcter esencial que tiene en el estudio de una orga­
nisas iôn, su funcionamiento; del mi ano modo que creemos que para califi— 
car de supranacional la actuaciôn de un ôrgano de una comunidad, deberâ 
recaer sobre aquel, que siendo el mâs importante en la misma, actue con 
total independencia de los Estados que lo crearon, y siendo en la C.E.E. 
el Consejo el mâs importante, la independencia sehalada, por el carâcter 
intrînseco del ôrgano, résulta muy difîcil de manifestarseAdemâs su sJL 
tuaciôn al lado de la Comisiôn, al médiatizarse mutuamente en sus tareas, 
el calificativo que en el Tratado de Paris se otorga a la Alta Autoridad, 
résulta muy difici1 de trasladarse al Consejo.
Por nuestra parte, considérâmes que el mejor medio para ver las di£e 
rencias que existen entre el Tratado de Roma y el de Paris, es realizar 
una apreciaciôn conjunta de aquellos puntos mâs importantes dentro de tjq 
da organizaciôn internacional, los cuales vendrian a ser los siguientes;
a) Estructura y actuaciôn del ejecutivo en ambas Comunidades — 
(Comisiôn y Alta Autoridad)
b) sus poderes
c) actos a realizar
d) admisiôn de nuevos Estados
e) rescision del Tratado
En todos ellos la C.E.C.A. aparece por encima del Mercado Comun. Su
,1 ) supra p.p. 70-71.
,2).- Cartou, "Le Marché Commun et la technique du droit public", p. I88.
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oomprobaoiôn serâ mâs o me no s difioil, pero siempre el resultado es el - 
mismo, Circunstancias como el momento de redacciôn de uno y otro (l), la 
mayor amplitud de materias del Tratado de Roma, unido a otras varias, lo 
cierto es que la C.E.C.A* ocupa una posiciôn privilegiada en cuanto a es 
tructura y funcionamiento se refiere, dentro del conjunto de las organi— 
zaciones internacionales.
Pero no todo son desventajas por parte del Mercado Comun. La C.E.E. 
posee una8 facultades que permiten atribuirla un cierto grado de suprana 
cionalidad en el ejercioio de sus funciones. Para Savatier, toda comuni­
dad internacional présenta un "embriôn de supranacionalidad" (2), lo —  
cual considérâmes cierto, y el que estimemos mâs perfects la C.E.C.A.,no 
quiere decir que esta Comunidad no goce de un elevado grado de institu—  
cionalizaciôn y que pueda ser calificada de supranacional. Todo lo con—  
trario, con la salvedad de la anterior, por el momento no existe una or— 
ganizaciôn internacional superior a la C.E.E.
Otros autores como Chretien, reconocen que existe "un poco mâs de — 
supranacional o superestatismo y un poco menos de internacional o inter— 
estatismo en la C.E.C.A. que en la C.E.E." (3)# Lo mismo hace Carrillo - 
Salcedo, al titular el trabajo que coraentamos habla de comunidades supr^ 
nacionales, estudiando las que nacieron de los Tratados de Paris y Roma.
Todo esto, no supone sino el reconocimiento en la C.E.E.- de cierto 
grado de supranacionalidad, y no solo esto; ya hemos enunciado una cuaH 
dad que la C.E.C.A, posee en mener grado; la internacionalidad. Un pais 
que no sea productor de carbôn o de las materias senaladas (4), no puede 
pertenecer a dicha Comunidad, por contra, el Mercado Comun abre sus puejr 
tas a todos los Estados por la amplitud de su campo de acciôn. Todo bien 
y servicio, excepte aquellos que son reguladoe por organizaciones espe—  
cializadas, pueden caber dentro de las normas de la C.E.E. La concurren- 
cia es mucho mâs amplia que en cualquier organizaciôn, y a diferencia — 
"de los autores de la C.E.C.A. que se contentaron con una concurrencia — 
muy imperfecta, los autores de la C.E.E., han queridô una concurrencia - 
casi perfecta" (5).
Respecto del individuo, su situaoiôn es objeto de una constante — 
preooupaciôh por los ôrganos de la C.E.E. En junio de 1960, publicô la - 
Comisiôn un tomo sçbre la evoluciôn de la situaoiôn social en la Comuni­
dad (6), en el que se exponen todas las majoras experimentadas por sus —
(1).— Carrillo Saloedo, "La potestad reglamentaria en los ordenamientos 
juridicos de las comunidades supranacionales", p. 220.
(2).— Savatier, "Droit international prive et Marché Commun", p. 57#
(3).— Chretien, "Les diverses problèmes fiscaux des trois Communautés eu 
ropéennes", p. 257.
(4)#— supra p. 81.
(5).- Chretien, id. id.
(6).— Ver en Doc.
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"subditoô'^v Batiffol, refiriêndose a esta Question, dioe que "la Comuni­
dad no vela solamente por sus instituciones orgânica, también vela por — 
las relaciones que se establecen entre los individuos que la componen — 
del mismo modo que el derecho publico no agota la vida juridica de un —
pals y presupone la actividad privada (es ella la que finalmente se pré­
tende desarrollar)" (1 ).
Esto apuntado, no podemos nunca olvidar que la C.E.E, es una Comuni 
dad de formacion (2), mâs flexible que la C.E.C.A. (3), y que sus frutos 
ya pueden empezar a ser apreciados. Las relaciones entre los Estados —  
miembros se hacen cada vez mas intensaa, la integraciôn econômica "por — 
adaptacion mutua de economias que, hasta el momento, se han desarrollado 
sin plan de con junto ni precauciones en vista de una armonizaoioii previa, 
y de una integraciôn politica por la puesta en vigor de instituciones cjo 
munes, conducentes a la creaciôn de un Parlamente europeo" (4)# Estas
labras de Marchai son las que dominan en la mente de casi todos. los in—
ternacionalistas. Luna, refiriêndose a la integraciôn econômica europea, 
lo senala como una neoesidad para la futura integraciôn politica, y como 
ejemplo que debe intentar realizarse a una escala mundial, como el mâs — 
perfecto salvaguardia de la paz del mundo (5 ),
Para terminar, nada mejor que estas palabras del Ministre de Asun—  
tos Exteriores italiano, Gaetano Martino, resumiendo el significado de — 
la C.E.E. "El Mercado Comun Europeo, es pues, un medio, un instrumente — 
de una futura operaciôn politica; es el medio, el instrumente para lie—  
gar a la formaciôn de los Estados Unidos de Europa" (6).
D).- Su significado.
Al final de esta rapida visiôn de ciertas organizaciones internaci^ 
nales, t rat and o de buscar las notas que peimiitan atribuir a las mismas — 
la capacidad juridica necesaria para desenvolverse dentro de la Comuni­
dad internacional, en atenciôn a sus fines, hemos encontrado que, al la- 
do de la pluralidad de las mismas, se da una considerable variedad en — 
cuanto a estructura y personalidad de las mismas se refiere.
La capacidad interna, résulta mâs fâcil de apreciar que la interna—
(1),- Batiffol, "Les conflits de lius en matière de contrats dans la — 
C.E.E., p. 73.
(2).-En este sentido ver de Soto. "Le problème de 1' =exêcutif= dans les 
trois Communautés, p. 128.
3)*— También Levasseur hace referencia a ello, ob* oit., p. 97*
4).— Marchai, "Marche commun et Zone de libre échangé", p. I6I .
(5 ) #— Prôlogo de Luna a la obra de Pérez Pardos, "Derechos del Hombre en
el Gonsejo de Europa", pp. XIII y XIV*
(6).— Martino, "Associazione econômica europea e Meroato Comune'*, p. 82.
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cional (l), pudiéndose afirmar de aquella que se enouentra en la genera— 
lidad de las organizaoiones. La verdadera difioultad aparece al tratar — 
de la capacidad internacional; lo cual no deberîa ocurrir, ya que si a — 
una organizaciôn se la califica de internacional, es porque se lleva a — 
cabo en tal esfera.
No deja de tener buena oulpa de esto, la falta de precision con que 
utilizamos ciertos têrminos. "Sociedady "Organizaciôn", "Comunidad",son 
palabras que llevan implicite un significado. No pueden emplearse près—  
cindiendo del mismo, y cuando esto ocurre, nos encontramos con situacio— 
nés como la presents, en que los fines que determinan el nacimiento de — 
taies entidades, no se enouentran respaldadas por los medios necesarios 
para su cumplimiento. Estâmes en presencia de unas organizaoiones inter— 
nacionales que, como dice Legaz Lacambra, son tan generosas y tiene ple­
na validez en el orden de los principios, "como menesterosas de efectivi 
dad (2)^
Si, partiendo de la definiciôn que da Eeuter, de lo que sea una or— 
ganizaciôn internacional, en cuanto "organizaciôn intergubernamenta1 ca— 
paz de manifester una voluntad juridica distinta de la de sus Estados —  
miembros (3), nos preguntamos el por que de las excepciones que a tal re 
gla existen, encontramos una serie de motives que podemos reducir a los 
très siguientes;
1®. La reiterada oposiciôn de los Estados a concéder parte de sus —  
atribuciones soberanas.
2®, La no igualdad de los mismos dentro de la Comunidad internacional 
y su reflejo en las organizaciones de que forman parte.
3®. La constante presencia del factor politico en las relaciones in—  
tergubernamentales.
En cada momento histôrico, el Orden internacional se ha manifestado 
de las mâs variadas formas, Actualmente asistimos a un prooeso de insti— 
tunacionalizaciôn creciente en las relaciones entre los Estados, lo cual 
se traduce en el elevado numéro de las organizaciones internacionales —  
existentes. El Estado moderno, sabe que sus necesidades son dificiles de 
satisfacer sin ceder parte de los atributos que la nociôn de soberanîa — 
lleva consigo (4)# Asi, en los textos constitutivos de taies organizaci^
(1).— En el mismo sentido, Monaco, "Les relations extérieures de la C.E. 
C.A.", p. 75»
(2).— Legaz Lacambra, "Derecho Internacional y Politica Internacional",—
p. 112..
(3;.— Reuter, "Cours General sur Principes de Droit International",p. 15^
(4).— En este sentido, Lucas Verdû, "Notas sobre el federalismo y funci^ 
nalismo europeo", p. I96.
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nés, se pretenden salvar estas exigencias acostumbrando a inoluirse una 
clausula, segun la cual, una serie de materias oonciernen exclusivamente 
a su competencia por estar incluidas dentro de lo que se ha venido a ca— 
lificar, "deminio reservado'”'# Lo vimos en la SDN lo que podla signifioar
(1), y lo vemos de una manera implioita o explicita en las damas organi— 
zaoiones,
Pero esta competencia domêstioa de les Estados, no solo se protege 
por la inclusion en un texte oonstituvo de una olâusula que asî lo diga* 
iQuê signifioado tienen el veto y la necesidad de unanimidad para la to— 
ma de deoisiones? Supone un acusado entorpeoimiento en la actuaciôn de — 
una organizacion que admita tal orden de cosas en su seno, lo cual no sja 
pone ni mas ni menos, que una defensa del Estado que emite su veto o que 
deja de emitir su veto (valga el juego de palabras), para conseguir la — 
unanimidad necesaria para llevar a cabo un objetivo de la organizaoion,
Todo este, lleva consigo una acusada paralizaoiôn del organisme de 
que se trate, lo cual no tiene justificaciôn si esta de acuerdo con sua 
fines al ser el ingreso en las mismas voluntario. Esta nota de volunta—  
riedad, no se compagina con las constantes alusiones al dominio réserva— 
do, que en buen numéro de cases, no tiene justificacion, Afeotando con — 
no poca intensidad al fenomeno institucional por el que atravesames, Pero 
para que este proceso no se detenga y que pareceres como el de Bourquin, 
cuando dice que "lo mismo que el nacionalismo es el products de cireuna— 
tancias histôricas, la Historia puede dar nacimiento a un espiritu supi% 
nacional" (2), tenga validez, hace falta, sin abandonar el nacionalismo, 
ya que es presupuesto indispensable del institucionalismo, desprenderse 
aquel de aquellas notas que impiden esta evoluciôn, Porque no nos equivo 
quemos, este fenômeno es en muchas ocasiones una mascara que cubre una — 
oscura realidad, la de que al credente numéro de organizaciones, no co­
rresponde una mas estrecha oooperaciôn entre les Estados y, por consi— —, 
guiente, la mayor seguridad que para el mantenimiento de la paz y el lo— 
gro de una mayor prosperidad pretende toda organizaciôn, segun enuncian 
sus préambules, no tendrân una feliz realizacion,
Otro tante sucede el segundo punto. En contra de les principles que 
en toda organizaciôn imperan, aquel que hace referenda a la igualdad de 
les Estados dentro de la misma, la realidad nos muestra una rdfcerada y — 
manifiesta desigualdad, Ocurre, porque no se puede hacer abstracdôn de 
las realidades sooiolôgicas que determinan las diferenoias entre los Es—
(1).- supra p, 15 y as,
(2),- Bourquin, "L’Etat souverain et l’organisation internationale", —
p #  1 7 .
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tados (l)y manifestadaa en un doble sentidoi uno, que pudieramos llamar 
de dereohos dentro de la organizaciôn; el otro, conseouenoia lôgioa del 
anterior, la correspondencia de unas obligaoiones como contrapunto de — . 
aquellos derechos (2),
Para conjugar lo mejor posible, dentro de una organizaciôn,las dife 
rencias entre los Estados, parece el mejor camino atender "al interes de 
los Estados dentro de la organizaciôn", como dice Padirac, pero la dete^ 
minacion del grado de interes de un Estado dentro de la misma résulta —  
bastante complejo (3)* Lo mas acertado, seria realizar una ponderacion — 
del veto de los Estados; asî, sin caer en una eliminaciôn total de la 
luntad de los pequenos Estados, que antes contaban con la defensa que ~  
les proporcionaba la igualdad en el sistema de votacion, puede manifes—  
tarse una voluntad mas adecuada a los intersses de los Estados que la —
componen, sobre todo en estes mementos, en que la existencia de asam —
bleas parlamentarias dentro de ciertas organizaciones, les permite una — 
defensa de sus intersses como hasta entonces no se habîa dado (4)#
Por ultimo, la tercera de las causas que hemos senalado, la presen— 
cia constante del factor politico en toda organizaciôn internacional, es, 
sin duda, la mas fâcil de apreciar y al mismo tiempo, la mas difîcil de 
remediar. La variedad de elementos que en este factor se encuentran, le 
dan una complejidad que difîcilmente puede remediarse a traves de una or 
ganizaciôn, La realidad en que vivimos, el bipolarismo de poderes con — - 
que en estes mementos nos encontramos coexistien^o en numérosas organisa 
ciones, dada la oposiciôn total de mentalidad en uno y otro bande, mani— 
festada a traves de las personas encargadas de dirigirlos, hacen inutil 
el recurso de la juridicidad como el medio mâs adecuado para superar es­
te factor. Las conferencias se suceden, los tratados se multiplican, y — 
la paz, como mâxima aspiraciôn de todos los hombres, esta constantemente 
amenazada,
iCômo salvar esta situaciôn? Hemos senalado la juridicidad como el 
medio mas adecuado para salvar la considerable "dosis de politicidad" ——  
que en toda organizaciôn existe, Porque quierase o no, existe una propor 
ciôn inversa entre el grade de institucionalizaciôn y la polîtica, A ma—
(1 ) En este sentido, el trabajo de Le gaz Lacambra, y el "Cours general
sur Principes de Droit International Public", de Reuter, p, 64»
(2),- Sobre el particular, Broms, "The doctrin of equality of States as 
applied in international organizations", p., I6 y ss^
(3),— Padirac, "L*égalité.des Etats et 1*organisâtion internationale", —
p, 224*
(4) Sobre la ponderacion, puede verse la obra de Ljubisavljevic, "Les
problèmes de la pondération dans les institutions européennes",Re^
pecto de la defensa que la igualdad dentro de una organizaciôn, sju 
pone para los pequenos Estados, p, 12,
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yor gpado de la primera, corresponde una existencia mener por parte de la 
segunda, y vioeversa, Como conseouenoia de este, habremos de acudir al — 
derecho para que nos dé la solucion de esta presencia del factor politi­
co en toda organizaciôn, Y el mejor modo de 1levario a cabo, existe en — 
la realidad. Que no sean los dirigentes politicos de los Estados miem— — 
bros quienes tomen las decisiones dentro de las comunidades a que perte— 
necen sin ningun control, Creemos unos verdaderos parlamentos internacio 
nales y su beneficio no tardarâ en bacerse sentir,
Ya es una realidad este tipo de comunidad. Su caracter regional en 
nada afecta a una posible ampliaciôn, que puede llegar a ser universal — 
(l). En estes mementos se estân llevando consultas para la posible expari 
s ion de las mismas, lo cual supondria un mayor estrechamiento en las re— 
laciones de los pueblos que las forman y por ende, una considerable apor 
taciôn al mantenimiento de un verdadero Orden Internacional,
Evidentemente, esta simple explicaciôn teôrica de solucionar los —  
problemas que a nuestro parecer desvirtûan el actual institucionalismo,— 
es difîcil, poco menos que imposible de llevar delizmente a la practica 
por el momento, Pero como en la ciencia del Derecho, el deber ser presi­
de toda actuaciôn, o al menos la debe presidirla, no podemos dejar de s^ 
halarlo. La mayor o menor aproximaciôn de la realidad a ese "deber", se­
ra la que nos indique la situaciôn de la Comunidad internacional,
Recapitulando después de estas divagaciones, nos hemos enoontrado — 
con una SDN, que sin atribuîrla el Pacto la capacidai jurîdica internacio^ 
nal necesaria para su desenvolvimiento, el espîritu del mismo y su actua 
ciôn, peimiten reconocer en dicha Organizaciôn tal capacidad,
Con la O.N.U,, la Carta y su actuaciôn,no ofreeen duda alguna. Su — 
confirmaciôn por el T,I.J,, no hace sino atestiguar un hecho; pero lo —  
que no estamos de acuerdo con él avis en que tal se sehala (2), es cuan— 
do dice que "la gran mayorîa de los miembros de la Comunidad internacio— 
nal tienen el poder de crear una entidad poseyendo una personalidad in— • 
ternacional objetiva y no simplemente en posesiôn de una personalidad in 
ternacional reconocida por ellos sôlos", por considerar el elemento cua^ 
titativo como déterminante de la posesiôn de tal capacidad, Ya que si —  
asî fuera, aquellas organizaciones cuyo numéro de Estados miembros es —— 
muy elevado, podrîan utilizar este parecer del Tribunal; realmente, los 
organismos especializados, los que hemos venido a denominar organizacio—
nés de verdadero caracter internacional, puedan participarde esta opi--
niôn, pero so lamente, como en el caso de las Naciones Unidas, en cuanto
,1),- supra p. 87.
,2),- id, p, 9,
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utilizable para reforzar una personalidad que los textos que las crean y 
la actuaciôn de las mismas, senalan, Organizaciones como la 0,E,A,, la - 
O.E.C.E,, el Consejo de Europa y en la C,E,R,N,, donde el numéro de sus 
miembros es considerable, no résulta posible su utilizaciôn, Serd su —  
constituciôn, a la que cabe anadir la actuaciôn, la que senale su capacj^  
dad. En lineas générales, hemos visto que résulta muy dôbil; que la po—  
seen es indudable, pero el requisite de la unanimidad para la toma de t_o 
da sue rte de decisiones que revistan la menor importancia, hace muy difi 
cil el que podamos decir que el organisme de que se trate, posea un ver— 
dadero parecer propio,
Por ultime, respecte de las organizaciones régionales, diremos que 
al lado de unas que mas exactamente merecian ser calificadas de "uniones" 
ya que por su estructura, por los medios de que disponen para llevar a œ
bo sus fines, la existencia de una voluntad propia, es ilusoria, otras,—
concretamente las que venimos calificando de supranacionales, son verda— 
deras "comunidades" que vienen a marcar un hito en el présente Institu—  
cionalismo.
Para Robertson (l), la principal ensehanza de estas Comunidades se 
manifiesta en los siguientes cuatro puntosi
1 G) El ser esencial en el estudio de las mismas, atender tanto a la —
prâctica como a los Estatutos,
2°) Suponer la mayor y mas original aportaciôn al campo de las insti— 
tuciones internacionales, por la creaciôn de las primeras institii 
ciones de caracter supranacional,
3-) La gran importancia que supone el introducir Asambleas Parlament^ 
rias dentro de una instituciôn internacional,
4®) Su estado de rapide crecimiento,
Llegamos a la conseouenoia de que este ejemplo que ofrecen las Cornu 
nidades de cômo debe ser una organizaciôn no es fruto del azar. La pre—  
sencia de hombres clarividentes puede darse en todas las latitudes, pero 
lo que no se puede dar con igual facilidad, es una comunidad de ideas c_o 
mo acontece en Europa, La existencia de naciones independientes, hemos — 
dicho que era indispensable para la formaciôn de una organizaciôn inter— 
nacional, pero mientras este fenômeno ha sido superado hace lustres en éL 
Viejo Continente, comienza a hacer su apariciôh en otros, El impacto que 
Supone en la Comunidad internacional la integraciôn de ciertos parses —  
que han salvado en pocos anos lo que la cultura europea, que hasta hace 
poco tiempo marcaba el concepto de Orden internacional, tardô en superar
(1),- Robertson, ob, oit, pp, 203-204#
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muchas. eenturia3, représenta una diferencia de mentalidad tan considera­
ble, que el planteamiento y soluciôn de los problemas que se presenten,— 
diferiran en muchas ocasiones; y si tal sucede en una organizaciôn donde 
las decisiones sean tomadas por unanimidad o exista el veto, su actua— — 
ciôn se vera enormemente dificultada, con lo cual, el fin que determine 
su nacimiento, solo serâ cumplido en ocasiones muy excepcionales, y es — 
nuestra opiniôn, que casi nunca en aquellas que tengan verdadera impor—  
tancia, ;
Esto en el orden de las ideas. En lo que se refiere a las relacio—— 
nés internacionales, los pueblos europeos manifiestan una superioridad — 
sobre todos los otros palses, que no puede olvidarse. La similitud de ca 
racteres de los mismos, respecte conceptos y doctrines internacionales -
(l), son la base sobre que se asientan taies Comunidades, permitiendo —  ^
ofrecer el modelo a que antes aludîamos,
Todas estas notas han contribuîdo a la formaciôn de estas nuevas es 
tructuras, que enfocando el aspecto econômico, unen mas estrechamente —  
los intereses de los sujetos que las forman, permitiendo la existencia — 
de nuevos tipos de organizaciôn, a los cuales el calificativo de "comun^ 
dad"", no viene a enunciar lo que su texte constitutive y su actuaciôn — 
ofrecen.
Este no quiere decir que no tengan importancia el reste de las or^  
nizaciones existantes. La tienen individual y colectivamente considéra—  
das. De la primera manera la tienen como lo hemos visto en el estudio —  
particular que sobre algunas de ellas hemos realizado. La segunda tiene 
una doble manifestaciôn:
1^ ) Por lo que respecta a las relaciones internacionalesi
— el desarrollo del moderne institucionalismo ha afectado extra— ? 
ordinariamente al concepto. clâsico de la soberania estatal (2),
— en cuanto la existencia de taies organizaciones contribuye enor 
memente al desenvolvimiento de la oooperaciôn internacional,
— por los extremadamente apreciables servicios en la regulaciôh — 
de los litigios entre los Estados (3).
— la general condenaciôn de recurrir a la guerra (4).
(1)*— En este sentido, puede verse a Potter, "An introduction to the — r 
study of international organizations", pp, 7—12,
(2),— Chamberlain y otros, "International regulation of economic and so­
cial questions", p, 60 y ss,
(3).— Las super—potencias quedan un tanto excluidas de este impacto en — 
cuanto ellas, individualmente solucionan, cosa que raramente ocu—— 
rre, sus diferenoias,
(4) .T- Hoffînann, "Ofganizations internationales et pouvoirs politiques —
des Etats", pp. 407-8*
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2ô) Por la riqueza de matioes que ofrece el campo de los tratados en 
las relaciones de estas organizaciones (1),
3®) Consecuencia de la anterior, es el que sirvan de medio para la —  
apariciôn de una nueva fuente formai del Derecho Internacionali — 
la legislaoiôn internacional (2),
Poco a poco, desde el nacimiento de la primera organizaciôn intérim 
cional, se han ido produciendo los resultados que en estos momentos en—  
contrâmes. La evoluoiôn en este campo, como en casi todos los problemas 
jurfdicos, no es el feliz descubrimiento de un momento, como lo pueda —  
ser el del fisico. Seamos cautos y caminemos sobre la base firme para —  
evitar que antes de llegar a la meta del fenômeno de institucionaliza— — 
ciôn de nuestros dias, se vea malogrado (3).
(1).— Como contrapartida, la imprecisiôn y la anarquîa que reina en la — 
confecciôn de los mismos, es considerable. Sobre el particular,pue 
de verse el art, de Reuter, "Organisations internationales et évo­
lution du droit", p. 450 y as.
(2).- Reuter, id. p. 45I#
(3),— En el mismo sentido Vignocchi, "Gli organi comuni e le loco funzi^ 
ni", p. 92.
CAPITULO III
CONCLUSION DE TRATADOS. ORGANOS COMPETENTES.
Usando una terminologia propia del derecho privado, dice Scelle, —  
que no siendo los tratados mas que unos instrumentos, los actos que incw 
poran son actos solemnes, a los que anade, que debido a su importancia,— 
"es natural que la costumbre internacional haya establecido para su per— 
feccion unas formalidades, no solamente ad probationem, sino tambien ad 
validitatem" (1).
Para Basdevant, "la conclusion de un acuerdo comporta en realidad — 
dos operaciones distintas: una es la negociaciôn, finalizada por la fir­
ma y en la cual el objeto es fijar el contenido de la voluntad de los Es 
tados contratantes; la otra es la ratificaciôn que solo va a crear un la 
zo de derecho entre los Estados o una régla obligatoria para ellos" (2). 
De estos dos momentos que senala este autor, el mas importante es el se— 
gundo, la ratificaciôn, en cuanto viene a sehalar el momento en el cual 
el tratado deviens juridicamente perfecto (3). Asî lo ha confirmado el — 
T.P.J.I. en un dietamen sobre el caso relative a la jurisdicciôn territo  ^
rial de la Comisiôn Internacional del Rîo Oder, al senalar que entre 
"las reglas ordinarias del derecho internacional se encuentra tambien la 
régla de que las convenciones, salvo algunas excepciones particulares,no 
resultan obligatorias mds que en virtud de su ratificaciôn" (4)•
Pero la ratificaciôn no es la fase ultima para que un acuerdo deven 
ga obligatorio entre las partes. "La etapa final es la recîproca comuni— 
caciôn del acto de ratificaciôn, el cual finaliza generaImente con el — r 
carabio de ratificaciones" (5)* Este parecer de Jessup, que pudiera supo— 
ner la definitive, conolusiôn del problema, no es tal, El mismo lo recon^ 
ce en cuanto continua su trabajo con el estudio del Artîculo 102 de la —
(1)«— Scelle, "precis de droit des gens", p„ 335# En el sentido de que 
un acuerdo es un acto jurîdico foimal, que solo se perfecciona por 
un determinado procedimiento establecido por el use, ver Rousseau 
"Droit International Public", p, I4.
(2).— Basdevant, "La conclusion et la redaction des traites et des ins­
truments diplomatiques autres que les traites", p. 574*
(3).— Delbez, "Manuel de droit international public", p, 204.
.- Publicaciones del T.P,J.1., Series A» n® 23, p. 20.
Jessup, 'Modernization of the law of international contractual — 
agreements"^, p. 38O.
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Carta de las N.U# Nuevamente, una doctrina olâsica como es la de los tia 
tados, se ve médiatizada por la existencia de unas organizaciones inter— 
nacionales que exigen unos requisitos para que un tratado posea el valor 
ad probationem y ad valitatem, que Scelle senalaba.
Segun el Articule 18 del Pacto, "Todo Tratado o compromise interna— 
cional que se célébré en lo sucesivo por cualquier Miembro de la Socie-—  
dad, deberâ ser inmediatamente régistrade por la Secretaria y publicado 
por ella lo antes posible @ Ninguno de estos tratados o compromises inte_r 
nacionales sera obligatorio antes de haber sido registrado". La claridad 
de este articule es bien manifiesta, una interpretaciôn que pueda preci— 
sar su alcance, no tiene razôn de ser, Por el contrario, el Articule 102 
de la Carta, si la necesita. Lice* "1. Todo tratado y todo acuerdo inter 
nacional concertados por cualesquiera Miembros de las Naciones Unidas —  
despues de entrar en vigor esta Carta, serân registrades en la Sécréta—  ^
ria y publicados por esta a la mayor brevedad posible,
2, Ninguna de las partes en un tratado o acuerdo internacional que no 
haya sido régistrade conforme a las disposiciones del pârrafo 1 de este 
articule, podrâ invocar dicho tratado o acuerdo ante ôrgano alguno de — - 
las Naciones Unidas,"
Una consecuencia inmediata se desprende de este apartado segundo, y 
es que mientras un acuerdo celebrado por uno o varies Miembros de la Or— 
ganizaciôn, no sea denunciado por alguno de ellos, y necesarlamente de—  
lante de un ôrgano de la misma, tendra plena vigencia (l ), Este supone 
una restricciôn al principle de obligatoriedad del apartado 1®, sin pre 
cisarse tampoco aqui con la claridad debida, manifestada bien claramente 
si lo comparâmes con el del Pacte, Por eso preferimos la redacciôn del — 
Articule 18 en cuanto recogîa mas fielmente los tratados celebrados, Ada 
mas, la existencia de 104 Estados miembros en la 0,N,U., supone el que — 
la mayorîa de los acuerdos deban ser registrados en la Secretarîa, pero 
existiendo siempre la posibilidad de que para su validez no necesiten de 
tal registre, con lo cual, la ratificaciôn continuara siendo decisiva pa 
ra la entrada en vigor o no de un acuerdo.
Esta necesidad de la ratificaciôn se menciona en el Artîculo 26 del 
Pacte, en cuanto necesaria para entrar en vigor las modifioaciones que — 
se realicen en el mismo. En el Artîculo 43 de la Carta referente a los — 
acuerdos posibles entre Estados miembros y el Consejo de Seguridad para 
poner a disposiciôn de êste las fuerzas armadas, la ayuda y las facilida 
des que sean necesarias para el propôsito de mantener la paz y la seguj^
(l),— En el mismo sentido, Goodrich y Hambro ob, cit., p, 391 « Tambien — 
Kelsen, "Principles of international law", p# 339«
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dad intemacionaleSè Lo mismo se senala en el Artîculo 110, "La presente 
Carta sera ratificada por los Estados signatarios de acuerdo con sua re^ 
pectivos procedimientos constitucionales"* La misma necesidad de ratifi— 
caciôn aparece en el Artîculo 36 de la Constituciôn de la 0,1,T.; Artîcu 
lo 11 del Tratado de la 0,T,A,N,; Artîculo 10 del Tratado de Varsovia; — 
Artîculo 41 del Estatuto del Consejo de Europa; Artîculo 99 del Tratado 
de la C.E,C,A, ; Artîculo 243 del Tratado de la C,E,E,, etc,, etc,
Como consecuencia de todo esto, aparece la ratificaciôn como requi— 
sito sine qua non para la validez de un tratado, Pero no con el mismo ca 
râcter que antano tuviera. La actual etapa institucionalista a que antes 
aludîamos, hace de la ratificaciôn un acto necesario solamente para acu^ 
dos donde un texte constitucional asî lo senale, Supone esta situaciôn,— 
la apariciôn de nuevas formas de concluir tratados que con el nombre de 
"acuerdos en forma simplificada" (l) o "procedimientos simplificados" —
(2), vienen a invadir el campo contractual de las relaciones internacio— 
nales, Segun Rousseau, "estes acuerdos se conduyen sin la intervenciôn 
formai del ôrgano invest ido de treat y-nnaicing power y son ordinariamente 
concluîdos por los ministres de Asuntos Exteriores y por los agentes di— 
plomâticos. Se caracterizan; a) siempre, por su conclusion inmediata (ne_ 
gociaciôn y firma), y b) frecuentemente, por la pluralidad de instrumen­
tes jurîdicos (intercambio de cartas, de notas, de declaraciones) (3)# - 
Referido a las relaciones interestatales, tiene plena vigencia para las 
relaciones internacionales donde aparecen otros sujetos distintos de los 
Estados, Este, pudieramos decir, retroceso de la ratificaciôn, es recogi 
do por la doctrina, y asî, Schneider dice que, mientras "una distinciôn 
entre firma y subsiguiente aprobaciôh debe ser mantenida, la ratifica- — 
ciôn en un sentido técnico, no es una figura prominente de la practica — 
de las organizaciones" (4)#
Mejor que ninguna otra explicaciôn para ver las diferentes foimaa — 
que adoptan los acuerdos celebrados por organizaciones internacionales,— 
es ver esos mismos acuerdos y el instrumente que ha servido para darles 
valor jurîdico. De esta manera, comenzaremos por
1®, Acuerdos en que la firma détermina su validez;
- acuerdos de la UNICEF, en los que el modelo del texte dice que 
"tendrân validez desde el dîa de la fecha" (U,N,T,S, 65, p, 6),
— el modelo del texte de los acuerdos de asistencia têcnica con—
(1) Rousseau, "D,I.P,", p, 12,
(2),— Kelsen, "Principes of international law", p. 334*
(3) Rousseau, id,, pp. 12—13.
(4 ).— Schneider, "Treaty-making power of international organizations", —
P» 52.
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oXuîdoS por las organizaciones representadas en la T*A,B, y —  
otras organizaciones, en su articule apartado 1, dice que - 
"el acuerdo entrarâ en vigor desde su firma" (U,N«T.S., 76, p, 
120),
— los acuerdos entre las N.U, y las agendas especializadaa rea-^ —  
pecto a la entrada en la UNJSPP (U.N, Doc, A/2970,),
— los acuerdos de prestamos realizados por el BANK (U,N,T,S,, 152 
îf.).
2®. Acuerdos ooncluldos por un oamtlo de notas:
— en el draft de un acuerdo entre la 0,N,Uo y los Estados Unidos 
respecto a la sede de las N,U., en su Seceion 42, se dice que — 
el acuerdo "entrarâ en vigor por un cambio de notas entre el S^ 
cretario General, debidamente autorizado por una resoluciôn de 
la Asamblea General de las N.U, y los Estados Unidos de America" 
(U,N, Doc,, A/67),
— en la parte final del texte del acuerdo entre la P,A,0, y el — 
ILA, se senala que "si el plan es aceptable para el Comité Per­
manente, deseo sugerir que la copia duplicada de esta carta que 
incluyo, sea firmada por Vd, como Présidente y me la devuelva,— 
despues de lo cual la carta serâ considerada como constitutive 
de un acuerdo obligatorio entre el Institute y la F,A,0,", La — 
carta fue devuelta con una nota, "Aprobada por el Comité Perma­
nente del ILA, 1® de junio de 194^" (F.A.O,, Conference Report, 
2, p. 62).
— por cartas de 8 de mayo y 2 de julio, sobre el traslado del —  
Staff Pension Fund del PCIJ y materias relaoionadas (Official — 
Bulletin 120, XXX, p, 4O6 f,).
3®, Acuerdos en que un cambio de ratificaciones détermina su validez*
— los celebrados entre las Naciones Unidas y los Estados Unidos — 
respecto la sede de aquélla (U.N.T.S,, 11, p., Il),
— acuerdo entre la F,A,0, y la W,H,0, en vigor a partir del 13 de 
diciembre de 1948 (U.N.T.S,, 76, p, 171).
— acuerdo sup lementar i o entre la UNRRA e Italia de 19 de enero de 
1946 (Woodbrige III, p. I80 ff,),
— acuerdo entre la WHO ÿ Francia, sobre el emplazamiento de una — 
Oficina Regional en Brazzaville, firmado en Ginebra el 22 de jju 
nio de 195 *^ En la misma fecha fueron intercambiadas notas in­
terprétât ivas (or, who, 75» P* 50)#
4®# Acuerdos en que la aprobaciôn détermina su validez 1
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— aouerdos de enlaoe entre la X.L.A. y la F.A.O., entre la UDESCO 
y la W.H.O, (U*N. Doc., ST/SG/3).
— acuerdo entre la W.H.O, y la 1.1,0. de 1954 (U.N, Doc,, B/26O7/ 
Add,, p. 32),
— acuerdo entre las N.U. y la I.P.P,C,, aprobado por la I.P.P.G, 
el 12 de agosto de 1950 y por la Résolue ion de la Asamblea Genje 
ral 415 (V) (U.N. Doc., A/C 2-3-93 —  A/c 5/375).
— acuerdo entre la W.H.O. y Suiza sobre el Estatuto legal de la — 
primera en la segunda (U.N.T.S., 26, p, 331),
5®, Acuerdos en que la notificacion détermina su validez*
— por carta de 28 de mayo de 1946, la 1,1.0, indicé su formai — 
aceptaciôn del acuerdo y compromise con Suiza, entrando en vi­
gor el dîa anterior a la aprobaciôn por parte de la I.L.O, (Bo— 
letîn Oficial de la 1,1,0,, XXIX (1948), p, 63),
— la Oficina Bjecutiva de la UNESCO fue informada que habîa sido 
recibida una comunicaciôn de^la C.B., confirmando que el proyejc 
to de acuerdo entre la UNESCO y el Consejo, habîa sido aprobado 
en el reciente discurso de Ministres suplentes, El acuerdo en—  
trô en vigor despues de la aprobaciôn de ambas Organizaciones — 
(U.N., Doc. ap/SG/3, p. 60).
— acuerdo entre la 1,1,0. y la E.C.S.C. de 1953» entrô en vigor — 
despues de notificarse la aprobaciôn por el Cuerpo Gubernamen—  
tal y la Alta Autoridad, hecha por el Director General y el Pre 
sidente de la Junta de la Alta Autoridad (Report 1,1,0, a las — 
N.U., 1954, P. 330).
Esta variedad de formas utilizadas para la conclusiÔn de un acuerdo 
internacional (1), viene a afirmarnos en nuestro parecer, que no es sino 
una admisiôn de los hechos, de que la forma ha dejado de tener la relev^ 
cia que en otros mementos,
Respecto del ôrgano compétente para llevar a cabo tal tarea, no ré­
sulta difîcil el decir, que sera compétente para la conolusiôn de les —  
acuerdos que lleva a cabo una organizaciôn internacional, aquel que indA 
que su texte constitutivo, Asî, Brierly, en su Teroer Report sobre trata 
dos, nos dice que sera compétente, en primer lugar, el senalado por el — 
derecho constitucional y en segundo, "la Oabeza del Estado" (2)# Esta re 
ferencia al Estado, no supone ningun ob s tâculo para ser aplicados a una
(1 ).— Para mas detalles sobre el particular, ver entre otros, Kelsen, —  
"Principles,.,"y p. 334 y ss.; Schneider, ob, tic,, pp, 43^9# y - 
Jessup, art, cit., p, 38I y ss,
(2).- A/CH.4/3EE.A/1952/Add. 1 , p. 51.
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organizaciôn, ya que como el mismo senala en su Primer Eaport, "un trata 
do es un acuerdo entre dos o mâs Estados u organizaciones intemaciona—  ^
les" (1).
Normalmente, el ôrgano que el texte constitutive senala como idôneo 
para concluir acuerdos que traben la actuaciôn de la organizaciôn a lo m  
ellas estipulado, es el mâs importante de la misma, Pero este no supone,
, que para determinados asuntos, otros de menor importancia tengan faculta 
des para actuar. En definitiya, sera al texto constitutivo donde debamos 
dirigir nue stras miradas para determinar cual sea compétente.
En el Pacto no se senalaba qui en lo fuera, pero ello no impide el — 
poder apreciar, que siendo la actuaciôn del Consejo la mas importante, — 
sea ôl quien los realicej teorîa que viene a confirmar el hecho de que — 
segun el apartado 4® cLel Artîculo 6, el Secretarlo general de la Socle—  
dad es de derecho, Secretarlo general de la Asamblea y del Consejo,
Con las N.U*, la oarta nos ofrece una de limi taciôn de competencia s 
de sus organes, Asî, el Artîculo 16, dice que la Asamblea desempenarâ —  ^
las funciones que se la atribuyan conforme a los Capitules XII y XIII, — 
incluse la aprobaciôn de los acuerdos de administraciôn fiduciaria de z_o 
nas no designadas como estratêgicas. En el artîculo siguiente apartado — 
3®, se faculta a la Asamblea pai% considerar y aprobar los arreglos fi­
nancières y presupuestarios que se celebren con los organismos especiald 
zados,
Respecto del Consejo de Seguridad, en cuanto que los Estados miem—  
bros le confieren la responsabilidad primordial de mantener la paz y se— 
guridad, goza de unos amplios poderes, que segun el Artîculo 24, quedan 
definidos en les Capitules VI, VII, VIII y IX.
El Consejo Econômico y Social podrâ concertar oon cualquiera de los 
organismes especializados, acuerdos por medio de los cuales se establez— 
can las condiciones en que die ho s organismes habrân de vincularse con la 
Organizaciôn (Artîculo 63)* Es compétente para "hacer arreglos" oon los 
Estados miembros y los organismos especializados para obtener ciertos in 
formes (Artîculo 64). Por ultimo, y en termines générales, siendo de su 
competencia los asuntos internacionales de carâoter econômico, social y 
cultural, educative, sanitario y otros conexos (Articule 62), el Consejo 
Econômico y Social, desempeharâ las funciones que caigan dentro de su —  
competencia en relaciôn con el cumplimiento de las recomendac i ones de la 
Asamblea General (Articule 66),
Otro ôrgano, el Gonsejo de Administraciôn Fiduciaria, podrâ tomar — 
las medidas que se senalan en el Articule 87 y otras de conformidad oon
(1).- A/®*4/SEH.A/l950/Add. 1, p. 223.
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los términos de los acuerdos sobre administraciôn fiduciaria (apartado — 
d. Artîculo 87)*
El especial caracter del T.I*J. en la O.N.U#, no impide el que den— 
tro de la competencia que se le confiere en el Capitule II de su Estatu— 
to tenga facultades para concluir los acuerdos que puedan realizarse al 
amparo del mismo.
Por ultimo, respecto de la Secretaria, hemos de decir, que actuando 
el Secretarlo General como tal en todas las sesiones de Asamblea General 
del Consejo de Seguridad, del Econômico y Social y del de Administraciôn 
Fiduciaria, y desempenando las demâs funciones le encomienden dichos ôr— 
ganos, serâ el, quien dentro de los mismos lleve a cabo toda suerte de — 
acuerdos de la Organizaciôn (I).
En consecuencia, nos encontramos, con que por razôn de la materla,— 
cada ôrgano es compétente dentro de la suya; que la Asamblea General en 
cuahto a sus funciones son las mâs amplias, tendrâ una facultad supervi— 
sora, y que en definitive, sera el Secretarlo General quien lleva a cabo 
la conclusion de los acuerdos que se celebren dentro del marco de las —  
N.U.
Si ahora vemos alguna organizaciôn regional, ccmcretamente las que 
se han venido a calificar de supranacionales, nos encontramos con que el 
ôrgano mas importante de las mismas, es el encargado de llevar a cabo la 
conclusion de los acuerdos que la misma realice. Dentro de la C.E,C.A* — 
es la Alta Autoridad la encargada de asegurar la realizaciôn de los fi­
nes sehalados por el Tratado en las condiciones previstas en el mismo —  
(Artîculo 8), siendo el Présidente de este ôrgano quien tendrâ una fun—  
ciôn seme jante a la del Secretarlo General dentro de las N.U. Las funcio 
nés de la Alta Autoridad se senalan en el Tltulo Tercero del Tratado,que 
bajo el eplgrafe, Disposiciones Bconômicas y Sociales, vieae a ocupar la 
casi total actuaciôn de la Comunidad.
Para terminar, haciendo referenda a la C.E.E., nos encontramos con 
el Consejo como asegurador de la coordinaciôn de las pollticas econômi—  
cas générales de los Estados miembros (Artîculo 145) * Pero aqui como en 
la C.E,C.A., no significa que los otros ôrganos care zc an de la nece sa?—  
ria competencia para concluir acuerdos que liguen a la Comunidad, dentro 
de sus competencias tienen estas facultades, lo que ocurre^ es que posi— 
ciôn del Consejo y de la Alta Autoridad, supone el cauce por donde discu 
rre la actuaciôn de estas Comunidades,
En conolusiôn, todo esto que venimos répitiendo sobre cual sea el -,
(1)*— En el mismo sentido, S/rensen, "Principes de droit international — 
public", p. 71•
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ôrgano oompetente, no significa que los demâs no puedan vincular a la —  
organizaciôn. Si lo hacen dentro de su esfera, o por delegaciôn, no hay 
ninguna dificultad para justificar su actuaciôn, Pero si esto no es asî, 
sino que lo realizan por encima de los textos constitutivos, la validez 
o no de los acuerdos realizados, sera lo que a continuaciôn veremos.
CAPITULO IV
CONSTITUCIONALIDAD Y NATUPALEZA DE LOS MISMOS.
Al hablar de constitucionalidad de un tratado, no baoemos mas que — 
referirnos a su conformidad con el texte constitucional de las partes# 
Pues bien, esto que tan clara comprensiôn ofrece, al senalar sus limites, 
présenta una serie de dificultades, que vienen a acentuar esta nueva —  . 
suerte de sujetos internacionales que venimos estudiando, y que por su — 
especial naturaleza, aportan a la teorîa general de los tratados, una egc 
periencia interesante.
Autores como Kelsen y Scelle, en cuanto reconocen una primacîa al — 
derecho internacional sobre el derecho interno, consideran que la reali— 
zacion de un acuerdo que desborde o contradiga la Constituciôn de una de 
las partes, no afecta para nada a la validez del mismo (1); solamente c^ 
lifican de inconstitucional un acuerdo cuando es contrario a la Carta de 
las N.U# (2). Otros, por ejemplo, Anzilotti, desde una posiciôn opuesta, 
en cuanto dualista, llega a la misma conolusiôn* la validez de un trata— 
do no depende en lo mas mînimo de que se haya realizado sujetândose o no, 
a la constituciôn del Estado (3)#
Las razones en que se apoyan estos pareceres no resultan difîciles 
de apreciar. Una es la seguridad de las relaciones jurîdicas internacio— 
nales; la otra, viene impuesta por el hecho de que si un Estado se ha —  
querido obligar atendiendo a las formas del derecho internacional, no — - 
puede invocar un derecho interno que le impida dar cumplimiento a taies 
obligaoiones. Estas razones, sin ser decisivas, su importancia no ofrece 
la menor duda (4)#
(1).— Kelsen, "Les rapports de système entre le droit interne et le —  
droit international public", p. 270, y en "La garantie juridiction 
nelle.de la constitution", p. 73 y ss.; Scelle, "De la prétendue — 
inconstitutionalité interne des traités", p# 1012 y ss.
(2).-Kelsen, supra p.31 ; Scelle, ob. cit., p. 1015#
(3) Anzilotti, ob. cit., pp. 366-7, Esta limitaciôn al Estado, no es — 
sino una conseouenoia de las très décadas que separan esta obra de 
la de Kelsen y Scelle.
(4) En el mismo sentido, ver el citado Eaport de Leuterpacht, A/CN. —
4/63, p# 176#
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Pero no todos los autores oomulgan en las mismas ideas. Para Chai—  
Iley (l)> la constitucionalidad de un tratado es condiciôn necesaria pa­
ra su validez. Del mismo parecer es Visscher (2). Guggenheim, refiriêndjq 
se a un tratado de comercio, senala, que si ha sido concluîdo contraria- 
mente "a una disposiciôn clara y no amhigua de su derecho interno, y se 
presume conocida por la parte contraria, el ôrgano legislativo compéten­
te tiene derecho a anularle" (3). la referencia a un tratado comercial — 
no significa una limitaoiôn, en cuanto tal orden de cosas afecte a esos 
acuerdos solamente, ya que como el mismo dice, no suponen sino un ejem—  
plo (4).
Una consideraciôn aparté merece el artîculo 11 del Eaport de Lauter 
pacht, Con el tîtulo "capacidad de les agentes. Limitaciones constitucijo 
nales al poder de concluir tratados", dice en su apartado 1®; "Es susce^ 
tible de anulaciôn, a peticiôn de la parte interesada, todo tratado con— 
cluîdo sin atender a las limitaciones impuestas por el derecho y la prac 
tica constitucionales de la dicha parte" (5)# Dos apartados siguientes,— 
hasta un total de cinco, tienen el mismo signifioado. Se inspira en el — 
artîculo 21 del Proyecto Harvard, que viene redactado en los términos sd^ 
guientes; "Un Estado no esta sujeto por un tratado concluîdo en su nom—  
bre por un ôrgano o una autoridad que, en virtud de su derecho interno,— 
no sea compétente para concluîr dicho tratado; sin embargo el Estado pue 
de ser responsable del dano résultante para otro Estado del hecho de ha— 
ber coneedido una confianza razonable dentro de las seguridades que le — 
han sido otorgadas respecto de la competencia de esta autoridad para con 
cluîr dicho tratado" (6). Senala Lauterpaoht las situaciones en las cua— 
les un tratado puede ser considerado nulo, pero no llega en ningun momen 
to a decir que sea inexistente o que carezca de los efectos que las par­
tes le han querido atribuîr. TextuaImente indica, que "la idea que ha — 
presidido la redacciôn del présente artîculo y que la prâotica parece ge 
neralmente confirmar", es el deseo de "preservar la buena fé y la seguid 
dad en las relaciones internacionales (t )# Pero a veces, esta observan—
1).— Chai1ley, "Nature juridique des traites internationaux", p. 286.
2).- Este sentir aparece en su obra, "De la conclusion des traites int^
nationaux", p. 275* Po st e ri orment e, en un ourso dado en La Haya en
1952, con el tîtulo, "Les tendances internationales des constitu—  
tiens modernes^’,-p. 545» cambia de sentido y sigue la misma lînea 
que Kelsen y Scelle.
(3) Guggenheim, "La validité et la nulité des actes juridiques interna 
tionaux", p. 236.
(4 ) #— id., Este lo confirma en una nota marginal, donde también hace r^
ferencia a su "Manuel de droit international", p. 61 y ss., donde 
trata mâs ampliamente el tema.
A/CH. 4/63, p. 11.
6).— Suplement to the American Journal of International lam, 29, 1935,
3® parte, p. 992. Tambiln cit. ant. p, 178.
(7).- id. id., p. 177.
1}
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oia de la constitucionalidad de un tratado que niega validez a aquellos 
que no posean tal condiciôn, va contra el principio de la inviolabilidad 
de los mismos, y ampara intereses muy contraries a la buena fe y a la s_e 
guridad de las relaciones menclonadas (l).
Si esto que acabamos de senalar, lo hacemos desde una consideraciôn 
interestatal de estas relaciones, la dificultad que supone es bastante — 
menor que si lo predicâsemos de unas organizaciones internacionales, Hq— 
mes visto como estos entes pueden realizar acuerdos no previstos en sus 
textos constitucionales (2), que tienen pleno valor y que son los fines 
a cumplir quienes verdaderamente marcan el grado de validez. Pues bien,— 
este requisite unido al de la legitimidad, que no es otra cosa que una — 
adaptaciôn de los medios a los fines, en atenciôn a la moral y al orden 
internacional, son los que con Reuter senalames para determinar la cons­
titucionalidad de un acuerdo (3)# Pero esto, no queda asî, sin mâs. Que 
la organizaciôn queda sujeta por esta suerte de tratados asî realizados, 
no cabe la menor duda, pero iquê ocurre con los Estados miembros indivi— 
duaImente considerados? Para Reuter, una organizaciôn internacional "no 
puede hacer nacer indirectamente sobre los Estados miembros y por un —  
acuerdo internacional, obligaoiones que no podrîa hacer nacer directamen 
te por el ejercicio de sus competencias normales" (4)*
Esto que nos parece acertado, nos obliga a recordar la clasificaciôn 
de los acuerdos celebrados por la 0,N,U, cuando de ella nos ocupâbamos
(5)» y que refiriendose a las organizaciones en general, S/rensen estima 
como mâs adecuada (6).*
La primera categorîa,serîa la formada por aquellos acuerdos célébra 
dos por una organizaciôn con un Estado miembro. En este caso, la consti­
tucionalidad del acuerdo no afecta a las partes en general, pero sî lo — 
puede hacer a un miembro de la organizaciôn en cuanto vaya directamente 
contra sus intereses o principios, siempre y cuando se aparté notoriamen 
te del texto constitutivo de aquella o se realice en franca contradicciôn 
con los fines de la misma, Una actuaciôn individual del Estado asî afec­
tado, tendente a cumplir las obligaciones que pudiera haber contraîdo la 
organizaciôn, no parece que sea muy difîcil de aceptar, es mâs, para no_s 
otros, un Estado en tal situaciôn tiene pleno derecho para no seguir la
0)•- Ver los casos que Lauterpaoht cita en el mismo Raport, p, I80 y ss,
(2 ),- supra p. 33
(3) Reuter, "Les organisations internationales", p, 224,
(4),- id, id., p. 284.
(5 ).- supra p. 33.
(6),- S/rensen, "Principes de droit international", pp. 68-69,
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conduota que le fuere requerida (1),
Lo mismo oabe decir de la segunda y tercera de las categorias a con 
siderar. Bn un acuerdo entre una organizaciôn y un Estado no miembro, el 
parecer expuesto anteriormente, serâ el que deba imperar; pudiendo decir; 
se otro tanto, en el caso de acuerdos celebrados entre organizaciones in 
ternacionales.
En todos estos casos, la organizaciôn queda ligada a lo estipulado, 
pero esta actuaciôn en ningun momento puede crear una costumbre, que co­
me tal, podrîa llegar a ser parte de su derecho (2), Estas actuaciones - 
tienen un caracter particular que viene a cubrir una necesidad de las - 
mismas, sin poderse dar la reiteracion necesaria para llegar a converti^ 
se en un posible derecho consuetudinario, Abundando sobre este parçcer, 
Kasme dice "las nuevas funciones y obligaciones que la organizaciôn asu- 
ma por vîa de tratado, no deben ser consideradas como un precedente, ya 
que un tratado no régula mâs que la situaciôn a la cual se aplica (3)#
Respecto de si un acuerdo celebrado por una organizaciôn internaci_o 
nal, equivaldrîa a una modificaciôn de su texto constitutivo, parecer de 
Kelsen apuntado cuando nos ocupâbamos de determinar el caracter de la — 
enunciaciôn de los artîculos de la Carta donde se senalaba la capacidad 
de la O.N.U, (4)> hemos de constatar nuestra mâs rotunda negativa. Si — 
desestimamos la posibilidad de convertirse tal actuaciôn en un derecho - 
consuetudinario, icômo vamos a admitir el paso hacia un derecho constitu 
cional? Y la principal razôn no es otra que la misma letra de tal dere—  
cho, Esto nos trae a la memoria la reiteraciôn con que un eminent e prof^ e 
sor nos decîa que muchas veces buscamos fuera de la ley, lo que en ella 
se encuentra con la mayor claridad (5)* Aquî estamos en una situaciôn pa 
recida,
Ya en el Pacto se senalaba la necesidad de ratificaciôn por los — 
Miembros del Consejo y por la mayorîa de la Asamblea para las modifica—  
ciones del mismo, Ademâs, se facultaba a todo Miembro para no aceptar — 
las modificaciones, en cuyo caso se le exigîa el abandono de la Sociedad 
(Artîculo 26).
La Carta dedica el Capîtulo XIII a las reformas. Se requiere una ma 
yorîa de las dos terceras partes de los Miembros de la Asamblea ratifica 
das de conformidad con sus respectivos procedimientos constitucionales —
(1).— En el mismo sentido, ver el Memorandum presentado por Scelle a la 
Comisiôn de Derecho Internacional de las N,U,, Document A/CN, 4/b. 
14 » P • 24.
(2),- Por contra, supra pp, 13—14.
(3).- Kasme, ob, cit.,p, 70.
(4) supra pp, 31 y ss.
(5) Garrigues, Explicaoiones de clase, Curso 1958—59*
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por la misma mayorîa, incluyendo a todos los Miembros permanentes del - 
Consejo de Seguridad (Artîculo 108), De la revision se habla en el artî­
culo siguiente, exigiêndose la misma myorîa en la Asamblea y el veto de 
cualesquiera siete Miembros del Consejo de Seguridad, senalândose a con­
tinuaciôn la entrada en vigor de las modificaciones que hubiere.
"Si dificultades imprevistas, reveladas por la experiencia, ,.,o un 
cambio profundo de las condiciones econômicas o tecnicas que afecte dir^ 
tamente al mercado comun del carbon y del acero, hacen necesaria una 
adaptaciôn de las reglas relativas al ejercicio de la Alta Autoridad de 
las facultades que le son conferidas, podrân introducirse las modifica—  
ciones apropiadas, sin que ellas puedan afectar a las disposiciones de - 
los artîculos 2, 3 y 4» o a la relaciôn de las facultades Esta jus
tificaciôn que hace el artîculo 95 del Tratado de la C,E.C,A,, es segui­
da por la exposiciôn de la forma en que habrân de llevarse a cabo, y que 
consistirâ en una mayorîa de cinco sextos y sometimiento a la opiniôn — 
del Tribunal (ultimo pârrafo del mismo artîculo). En el artîculo siguien 
te tambien se habla de la posibilidad de modificaciones que entrarân en 
vigor despues de haber sido ratificadas por todos los Estados miembros - 
de conformidad con sus respectivas reglas constitucionales.
En la C.E.E,, la modificaciôn del Tratado no se hace sin mâs porque 
la Comunidad realice posibles acuerdos no previstos en el mismo, La modd 
ficaciôn lleva unos trâmites que marcan la necesidad de que los Miembros 
del Consejo se pongan de comun acuerdo sobre las mismas y el que sean ra 
tificadas por cada Estado miembro para que entren en vigor (Artîculo 236)
Estos que hemos enunciado y todos los demâs textos constitutives, - 
preveen las modificaciones de los mismos; pero en ningun momento el que 
una actuaciôn de la organizaciôn que ellos rigen, pueda ampliarles, Nor- 
malmente la justificaciôn de este orden de cosas, la encontramos en los 
preâmbulos, partes de taies textos que tienen una importancia que muchas 
veces se menosprecia (I), Son una parte de aquellos, y como tal, lo en — 
ellos enunciado debe tener una fuerza semejante a la que tiene la parte 
normativa, mâxime cuando su presencia puede justificar una actuaciôn de 
la organizaciôn de que se trate, que de otra manera no tendrîa lugar.
Esta situaciôn es recogida por las Comunidades creadas por los Tra­
tados de Homa, cuando senalan que, "si una acciôn de la Comunidad apare­
ce necesaria para realizar los objetivos de la misma sin que el présente 
Tratado haya previsto los poderes de acciôn requeridos al efeoto, el Con 
sejo estâtuyendo por unanimidad, a propuesta de la Comisiôn, y despues - 
de haber consultado a la Asamblea, adopta las disposiciones adecuadas" -
(1).— Aguilar Navarro, Explicaoiones de clase, Curso 1960-61,
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(Artîculo 235 âe la C.E.E, y 203 de la EURATOM), El mérite de estos Tra­
tados no supone mas que haber recogido y legalizado en el mas estricto — 
sentido de la palabra, una conducta normal dentro de numerosas organiza— 
ciones internacionales,
Como consecuencia de todo lo expuesto, no parece difîcil el admitir 
la posibilidad de actuaciôn de taies entidades, fuera de los limites im- 
puestos por la parte normativa, siempre y cuando estên conformes oon los 
fines de la organizaciôn. Un acuerdo realizado dentro de este marco, no 
puede ofrecer la menor duda respecto de su constitucionalidad. La situa— 
ciôn de las mismas con los Estados miembros, caso de posibles diferen- — 
cias, habrâ de resolverse por la vîa interna, o bien, mediante algun - 
acuerdo que régulé particularraente la situaciôn planteada, cuestiôn esta 
a la que sôlo hemos aludido, por salirse un tanto de nuestro tema.
Si ahora pasamos a ver la naturaleza de estos instrumentos jurîdi—  
COS, nos encontramos con la conveniencia de considerar una serie de pre­
mises, como el mejor modo para su determinaciôn,
Como cuestiôn previa, hemos de aludir a las diverses denominaciones 
utilizadas para su designaciôn. Sobre el particular, y haciendo referen­
d a  a su caracter obligatorio, ya se le denomine de una u otra manera, — 
dijo el T.P.J.I,, que pueden tomar "la forma de tratados, de convencio—  
nee, de declaraciones, de acuerdos, de protocoles o de cambio de notas"
(1), enumeraciôn que no tiene el menor caracter taxativo, sino que se li 
mita a indicar aquellos términos cuyo use es mâs frecuente, ya que, segun 
Myers, el numéro de denominaciones que aparecen en uno u otro lugar se 
aproxima a las cuarenta (2),
Si ahora pasamos a ver esas premisas, la primera con que nos encon­
tramos, es la que se refiere a los sujetos que intervienen en su elaboira 
ciôn; punto este donde la doctrina ofrece una unidad de pareceres, como 
en ningun otro lugar. Chai1ley, Verdross, Kelsen (3); dentro de la Comi­
siôn de Derecho Internacional de las Naciones Unidas, Brierly, Lauter—  
pacht, Fitzmaurice (4 )» para terminar, ya que esta enunciaciôn se podrîa 
prolongar cuanto se quisiéra, con S/rensen, en su ultimo curso dado en — 
La Haya (5), consideran que un tratado solamente es tal, cuando en su — 
conclusiÔn intervienen sujetos de derecho internacional. Esta caracterî_s 
tica de ser concluîdos por Estados o por organizaciones internacionales.
(1).- C.P.I.J,, Serie A/b, n® 41, P. 47
(2),- Myers, "The name and scope of treties", p, 576,
(3).- Cailley, ob, cit., p. 4| Verdross, "Derecho internacional pûblico", 
p, 120; Kelsen, "Principles of international law", p, 317.
(4) Brierly, A/cN, 4/23, P. 223; Lauterpaoht, A/cN, 4/63, P. 4; Fitz­
maurice, A/CN, 3/101, p, 110,
(5).- S/rensen, "Principes de droit international public", p, 52.
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es la nota que principalmente distingue a los tratados de otros instru—  
mentos jurîdicos, que tengan el mismo signifioado,
La segunda premisa a considerar, serîa la de ver como actûan esos - 
sujetos, llegando a la conclusion de que la misma es realizada a traves 
de una manifestaciôn de voluntad, El tratado no es mâs que un négocié jju 
rîdico destinado a producir ciertos efectos, que vendrân determinados — 
por la existencia de una voluntad manifiesta de estos sujetos. Le aquî - 
que no deban ser considerados como tratados, las manifestaoiones de vo­
luntad unilatérales, ya que si esto ocurriera, tendrîamos la siguiente — 
paradoja* que en cuanto la guerra no es mâs que un método para obtener - 
una forraulaciôn general de intereses individuales, habrîamos de aceptar- 
la como legal,
Una explicaciôn de la fuerza obligatoria de las declaraciones unila 
terales, sepîa la presunciôn del consentimiento por parte del beneficia- 
rio, recogida por Brierly, pero admitiendo su insuficiencia para justif_i 
car la consideraciôn de tratados en taies declaraciones (l). Para él, s^ 
rîa su registre en la Secretarîa de la Q,N,U,, al ^paro del Artîculo 102
(2), quien decidiera sobre el caracter de los mismos, como lo demuestra 
la experiencia y la prâctica, siendo reconocido por el Sexto Comité de - 
la Asamblea General en su raport sobre la "Regulaciôn para dar efeoto al 
Artîculo 102" (3),
Pero esta postura tampoco la consideramos definitiva, ya que la - 
aceptaciôn por parte del Secretariado de registrar un acuerdo, no supone 
la calificaciôn del mismo, al no ser compétente para decidir sobre sî un 
acuerdo es o no registrable (4)« Opiniôn esta que no hace sino recoger - 
la posiciôn de este Organo sobre el particular, puesta de manifiesto en 
una nota publicada, indicando que "el registre de un instrumente presen— 
tado por un Estado miembro no implica, por parte del Secretariado, ningîm 
juicio sobre la naturaleza del mismo" (5).
Lo que verdaderamente distingue un tratado de otros instrumentos j_u 
rîdicos, es su "caracter consensual o, si quiere, contractual" basado en 
réglas de derecho internacional consuetudinario (6), a cuyo frente se — 
enouentra el principio p a c t a s u n t  s e r v a n d a ,  lo mismo - 
que en la esfera interna podrîamos afirmar l e x  e s t  s e r v a n d a  
(7%  Encontramos asî, dentro de la tercera premisa a considerar, el fun—
(1 ),- A/CN,4/23, p, 227, Ver U,N.C,I,0,, Documents, vol, XIII, p, 7O5 ,
(2),- supra p, 961
(3),- A/CN.4/23, p. 227.
(4),- Brandon, "Analysis of the terms =treaty= and =international agree­
ment* for purpose of registration under article 102 of the United 
Nations Charter", p, 62,
(5),- ST/LEG/SER,A, noviembre 1955, P- 4*
(6),- Lauterpaoht, A/CN,4/63, p, 15.
(7),— Luna, Explicaciones de clase, Curso 1956-57#
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damento de esa voluntad de los sujetos internacionales, oapaz de crear — 
estos instrumentos que denominamos tratados, fundamento que incluse es — 
admitido por el positivisme jurîdioo. Y es admitido por esta doctrina — 
porque pese a equiparar positivisme a voluntarismo estatal, en la esfera 
internacional, donde existen una pluralidad de Estados, el problema a re 
solver présenta taies dificultades, que para evitarse mayores complies—  
ciones, lo resuelve afirmando dogmaticamente que el derecho positive es 
un ordenamiento herméticamente cerrado, presidido por la norma fundamen­
tal p a c t a  S u n t  s e r v a n d a  (l), Apuntado sin mâs este fun 
damento, ya que lo que dijeramos por encima de esto, serîa salimos de — 
nuestro programs, nos remitimes a los trabajos d© Verdross, Brierly y Lu 
na, sobre fundamentaciôn como les mâs claros (2),
Si una vez expuesto lo anterior, pretendiéramos justificar la natu­
raleza de estos tratados sin anadir nada mâs, echarîamos de menos otro — 
punto de no poca importancia, y que no es otro que la cuarta y ultima — 
premisai la funciôn de los tratados. Para Chailley, la foima (3), para — 
Lauteppachtel instrumente (4), y para nosotros el medio de las relacio—  
nés jurîdicas de los sujetos internacionales, Relaciones estas que pue— 
den revestir la mayor variedad, lo que nos abre la puerta al estudio,muy 
breve, de una posible clasificaciôn de los mismos.
(1) Ver Verdross, "Derecho internacional pûblico", p, 33#
(2),- Verdross, "Le fondement du droit international", R,C,A,D.I., 192?, 
I, t, 16, pp, 25I-32I; Brierly, "Le fondement du caracter obliga—  
toire du droit international", R.C,A*D,I,, I928, III, t» 23, pp. 
467—5515 Lund, "Fundamentacion jurîdica del derecho internacional" 
(ver Bibliografîa),
(3).- Chailley, ob, cit., p, 6,
(4).- A/CN.4/63, p. 37.
CAPITULO V
CLASIPIGACIGN
Una necesidad sistemâtioa, hace reoomendable en un estudio relacio— 
nado con estos instrumentos juridioos, exponer una clasificaciôn de los 
mismos, Mâs o menos oonvenoidos de esta necesidad, todos los autores ha— 
cen referencia a una posible clasificaciôn, Por nuestra parte, al aten—  
der solamente a cerrar lo expuesto sobre los acuerdos, oreemos convenien 
te exponer, muy someramente, algo sobre el particular,
Esto apuntado, lo que tiene mayor relieve y lo que haya de mâs nue- 
vo al pretender realizar una diferenciaciôn de los acuerdos internacior# 
les, es el paso de una mayorîa casi absoluta de tratados politicos, a - 
otra donde "los mâs variados intereses sociales han dado lugar a la coo— 
peraciôn internacional, y hecho nacer una innumerable cantidad de trata— 
dos donde el carâcter econômico o social deja muy atrâs el interes poli­
tico inmediato" (1),
Este cambio de sentido, ha tenido una consecuencia inmediata; su — 
multiplicaciôn. Para atender a esta variedad, el Consejo de la S,D,N,, — 
en 1928, nombrô un Comité compuesto por Diena, Guerrero y Schücking, con 
los siguientes cometidos; Primero, establecimiento de un resumen siateim 
tico de las materias de derecho internacional para su codificaciôn,
Segundo, la publicaciôn de ciertas convenciones générales en forma 
de côdigo, acompanado de una clasificaciôn metôdica.
En cumplimiento de su labor y en lo que a este ultimo punto se ref_te 
re, excluyendo los antiguos y aquellos que dentro de un côdigo, no ofre­
cen ningun interés prâctico, haciendo referencia a los mâs modernes y — 
aûn aquellos que solo estaban en proyectos, el Comité llegô a considerar 
dosciento cinouenta tratados (2),
Pero pretender olasificar los acuerdos internacionales en atenciôn 
a Su objeto, serîa una empresa que nunca se verîa terminada, Ese elevado
(1 ).— Louter, "Le droit international public positif", t, 1, p, 512,
(2 ),— Citado por Kraus, "Système et fonctions des traites internationaux"
pp# 342—3*
numéro que el Comité expuso, en los momentos aotuales, oon la apariciôn 
de objetos y situaciones que por entonces solo la mente de algun genial 
escritor habia concebido, supondria una considerable elevacion del mismo, 
Pero ahora, la dificultad no séria tan solo la clasificaciôn de esos —  
acuerdos, el verdadero problema vendria a ser el que a la vuelta de unos 
anos, la situaciôn de esa clasificaciôn séria la misma que la patrocina- 
da por aquel Comité en los momentos aotuales,
Consideraciones como la anterior, unida a la poca importancia de — 
una clasificaciôn- seme jante, es la que nos obliga a no aceptar una orde- 
naciôn de la materia sobre tal base, ya que "en el estado actual de las 
relaciones internacionales, el acuerdo internacional es una forma abstiap 
ta susceptible de adaptarse a todo objeto" (1).
En atenciôn a la materia, se distingue entre tratados que son fuen­
te normativa y otros que son relaciôn de una fuente jurîdica subjetiva.A 
los primeros se les denomina tratados leyes y a los segundos, tratados - 
contratos, viniendo a tener ambos en la prâctica la misma jerarquîa; pa­
recer que viene a confirmar el hecho de que el T,I,J,, no haya menciona- 
do en ninguna ocasiôn tal distinciôn (2),
Desde un punto de viôta formai cabe una distinciôn entre tratados - 
bilatérales y tratados multilatérales, que con la denominaciôn de conveii 
ciones colectivas, son utilizados por la doctrina para estudiar las or^ 
nizaciones internacionales, Tampoco aquî la jurisprudencia parece atri—  
buir un range superior a los segundos sobre los primero s (3), Pero esta 
clasificaciôn, sin ser decisiva, es la mâs aceptable en cuanto nos lleva 
al campo de las organizaciones. Los primeros, son aquellos que obligan a 
dos sujetos internacionales, los segundos a mâs de dos, y que como deci- 
mos, son los que bajo la denominaciôn de convenciones crean estos nuevos 
sujetos internacionales, Dentro de los mismos, cabe una distinciôn entre 
abiertos o cerrados, segun se permita la entrada en los mismos a un ter— 
cer Sujeto internacional,
Hemos llegado asî a una clasificaciôn, dentro de la cual se situan 
aquellos acuerdos que crean los sujetos que son objeto de nuestro estu—  
dio, Una vez dentro de las organizaciones internacionales, al pretender 
olasificar los acuerdos por ellas realizados, no tenemos mâs que repeti? 
lo senalado en otros lugares (4)*
Una clasificaciôn atendiendo a los sujetos, y otra a la forma, serîa 
la mâs idônea para este lugar, Dentro de la primera cabe el distinguiri
(1) Reuter, "Droit international public", p# 47.
(2),— SjzJrendren, "Principes de droit international public", p, 73#
(3).- " id...
(4).- supra pp. 34 y 35
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a) Aouerdos entre una organizaciôn internacional y un Estado miembro.
b) Acuerdos entre una organizaciôn internacional y un Estado no miem­
bro.
c) Acuerdos entre organizaciones internacionales,
Respecto de la segunda, la ya indicada de bilatérales o plurilatera 
les, y dentro de la segunda la distinciôn entre abiertos o cerrados,
(Pretender orientar sobre esto, no es necesario en cuanto que cual­
quier manual de derecho internacional, al hablar de los tratados dedica 
unas paginas a una clasificaciôn de los mismos. Baste pues, lo dicho, pa 
ra dar por terminado nuestro Capîtulo dedicado a olasificar estes instru 
mentos),
P A R T E  S E G U N D A
CAPITULO I
ORGARISMOS INTERRACIONALES DE PRESTAMO.
Uno de los fines mâs importantes dentro de las organizaoicnes inte^ 
nacionales, y por elle mas reiterado a le largo de los textos constitutj^ 
vos que hemos visto, ha sido la constante preocupaciôn por fomentar el - 
desarrollo del nivel social y bienestar de todos lospueblos y Raciones.- 
La S,D*R lo pretendio a través de un mantenimiento de la paz que supon—  
drîa un aumento de las relaoiones internacionales. La O.R.G., al ser una 
ediciôn "corregida y aumentada" de aquélla, por medio de sus Organes en 
general, y en particular por el Consejo Eoonômico y Social, contribuye a 
tal progreso. De la 0,1,T* hemos sehalado como fin primordial y que en - 
definitiva viene a ser la ra^ôn ultima de todo fin de una organization — 
internacional, la oonsecuoiôn del mayor grade posible de Justicial social 
La URESCO, a través de la cultura. Las organizaoicnes esencialmente de—  
fensivas, evitando en lo posible toda agresiôn. Las comunidades economi— 
cas, oon el mayor grade posible de desarrollo de las fuentes de riqueza 
de sus Estados miembros, Y asi normalmente, todas ellas,
Pero al lado de estas, otras organizaoicnes internacionales tienen 
por misiôn faoilitar los fondes neoesarios para aloanzar taies fines, - 
ünas, por su oaràoter universal, se dirigen a toda suerte de sujetos,tan 
te internacionales como aquellos que no lo son, Otras, en cuanto poseen 
un carâcter regional, se desenvuelven de igual o similar manera que las 
anteriores, pero dentro de un espacio mas reducido. En definitiva , unas 
y otras, contribuyen, mas o mènes efectivamente al logro de ese bienes—  
tar y Justicia social.
Bêchas estas consideraciones, y antes de pasar a ver como se desen­
vuelven en esta materia, vamos a distinguir entre aquellas organizacio—  
nés internacionales para las que sus actividades financieras, descontan— 
do las de carâcter interne, es una mas dentro del conjunto de las mismas
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por ella llevadas a oabo, y aquellas otras en que esa funoion fue la de­
terminants de su oreaciôn. Asi, tendremos;
A) Actividades financieras de algunas organizaciones internaciona—  
les,
1,— La Sooiedad de Naciones,
La aotuacion de la Sociedad dentro de esta materia, fue verdadera—  
mente notable, Prestamos concedidos a Austria, Hungria, Bulgaria y Esto­
nia como medio de contribuir a su restauration, son buena prueba de ello* 
A1 lado de éstos de carâcter general, otros tuvieron unos fines mas pré­
cisés, como los otorgados para el establecimiento de refugiados (empres— 
tito griego y bulgare de 1924 y 1926, respectivamente) o para trabajos - 
espaciales (el toncedido a la Ciudad de Dantzig) (l). Pero en todos eilos 
existe una diferencia ton los actualmente ooncedidos por una organisa- — 
ciôn internacional, Los fondes de la Sociedad en ningun memento atendie— 
ron a taies necesidades. La S,D,R, sirve de intermediario y créa los or­
ganismes subsidiaries que hagan falta para atender a tal fin.
Esta labor, en principle llevada a cabo por la Asamblea, en vista - 
de la variedad de los trabajos a realizar, y después de la recomendaciôn 
que la dirige la Conferencia financiera de Bruselas en octubre de 1920,— 
el Consejo, con motive de una Conferencia internacional reunida en Paris 
el 21 y 22 de abril de 1920, a la que asistieron représentantes de Bélgi 
ca, Canadé, Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Argentina, Dinamarca,Ho 
landa, Noruega, Suecia y Suiza, a los que se uniràn los de Italia, serân 
quienes en definitiva, con la aportaciôn de sus capitales permitan la — 
creacion y el funcionamiento del Comité Econômico y Financière Interino, 
organe subsidiario de la Sociedad,
Precedents de esa Conferencia de Paris, fueron las declaraciones — 
norteamericanas de que su pais estaba dispuesto a concéder crédites, y — 
que Inglaterra consentia a aportar la mitad de las sumas acordadas por - 
los Estados Unidos hasta un total de 10 mi11ones de libras esterlinas, — 
con la condicion de que participaran otros paises europeos. Ai mismo —  
tiempo, para mejor llevar a cabo su labor el Comité que se pretends crear 
hacen que en el mismo estên representadas las Naciones que sufrieron las 
calamidades bélicas. Représentasion ésta que ayudaria considérablemente 
a cumplir los fines de este ôrgano, que serén "precisamente, cocrdinar — 
los créditos de asistencia y de emplearlos en interés permanente de los 
Estados prestatarios” (2),
(1),— Salmon, "Le Role des Organisations Internationales en matière de 
prêts et d’emprunts^ ', p, 64,
(2),— Fischer, "L'entr’aide financière internationale", pp, 118—9#
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Para mejor llevar a cabo su labor, très ahos mâa tarde, son insti—  
tufdo8 ouatro nuevos comités ; el Comité econômico, el Financière, el Fi^ 
cal y el Comité de expertes de estadlstica,
Con esta estructura économisa fué como llevô a cabo la Sociedad su 
labor financiera exterior. Sus manifestasiones vamos a verlas reducidas 
a la astuasion respecte de Austria.
En marzo de 1921, con motive de la demanda por parte de ciertos Es­
tados de la Sociedad para estudiar la situasion que la guerra habia pro— 
ducido en Austria, el Comité financière redacta un proyecto que pese a - 
ser aprobado por el Consejo, no habria de llevarse a la prâctica. Ante - 
la ingente necesidad de salvar esta situaciôn, y a peticiôn del Canci- - 
lier austriaco, en septiembre de 1922 se créa el Comité austrîaco, corn—  
puesto por ministres de Inglaterra, Francia, Italia, Checoslovaquia y - 
Austria, que en colabcracion con^los Comités financières y economicos, — 
firman en octubre de 1922 los siguientes Protocolesi
Primero. Una declaraciôn general sobre principios politicos y econ_o 
mises,
Segundo, Una regulaciôn en quince Articules de las condiciones del 
empréstito•
Teroero, La aceptaciôn austriaca de ciertas obligaciones (ratifica— 
ciôn del ^rotocolo primero por el Parlemente, lo mismo que el programs - 
de reforma, una ley de plenos poderes, aceptaciôn del nombramiento de un 
Comisario general, exposiciôn de las fuentes de producciôn afectadas y - 
limitaciôn de la soberania en favor del Comisario) (l),
Los resultados fueron lo sufiolentemente favorables para que dos — 
anos después se obtuviera en Austria el equilibrio bursatil, y para que 
en 1926 el Comisario general abandonsse Viena, "Una cuarta parte del em­
préstito no habia sido utilizada. Un cuarenta por ciento habia servido - 
para gastos de bloqueo, Esto sin embargo fué un suceso. Solo la guerra - 
de 1939-45 debia ocasionar una interrupciôn en la utilizaciôn del empré^ s 
tito" (2),
Esta actividad financiera de la S,D,N, no agotaba toda su actuaciôn 
internacional dentro de esta materia, Bajo su égida dos organismos con—  
tribuyeron notablemente al desarrollo de estas relaoiones, Uno, que nace 
por el Tratado de Paris de I856, confirmado y modificado por el Convenio 
de Paris de 23 de julio de 1921 en que se fija su Estatuto, y que con m_o 
tivo del Convenio de Belgrade de I8 de agosto de 1948 se encuentra en -
(1).- Journal Oficciel, Ano 3», 11 (lll Parte), 1922, pp. I47I-I477,
(2) Salmon, ob, cit., p, 65. Para mâs detalles ver Fischer, ob, cit.,
pp, 124-143.
nuestroa dias oon dos estatutos sucesivos y contradictories, con distin- 
tos parses firmantes (l), y que ne es otro mas que la Comisiôn Europea - 
del Danubio, y el Banco de Reglamentos Internacionales que nace por los 
Tratados de La Haya de 20 de enero de 1930#
Del primero nos ocuparemos a continuaciôn, Del B.R.I,, por su espe­
cial carécter, lo haremos en el apartado B),
lA COMISION EUROPEA DEL DANüBIO (2).- Igual que para la O.N.U. el - 
dietamen del T.I.J, sobre su personalidad internacional resultô decisivo, 
para la C.E.D., un dictamen del T.P,J.I. tuvc el mismo carâcter. En este 
ultimo, se dice "que como la Comisiôn Europea no es un Estado sino una - 
instituciôn internacional provista de un objetivo especial, no posee mas 
que las atribuciones conferidas por su Estatuto definitivo, que la pemm 
te cumplir tal objetivo; pero ella tiene competencia para ejercer sus - 
funciones plenamente, en tanto que el Estatuto no la imponga restriccio— 
nés" (3)# Estas funciones no son otras que como se dice en el Préambule, 
asegurar la navegaciôn por el Danubio,
Organo principal y pudierames decir unico, ya que la Administraciôn 
fluvial especial no tiene aquel carâcter, es la Comisiôn (Articule V),la 
cual dispondrâ de un Secretariado (Articule IX), Sus decisiones segun — 
los Articules X, XI, y XII, son tomadas por mayor!a, espléndida contribu 
ciôn a expresar su parecer y no el de los Estados miembros (4),
A esta situaciôn se llegô después de un proceso en el que merece - 
destacarse el hito que supone el Tratado de Berlin de 1878, segun el cual, 
la Comisiôn ha podido funcionar con una compléta independencia de la auto 
ridad territorial (5)# Pero en definitiva lo que a nosotros afecta para 
no salirnos de nuestro programa es, una vez apuntada su personalidad,apœ 
ciar la actividad financiera, y ninguna manera mejor para e]lo que a tra 
vés de una serie de documentes en que tal actuaciôn se plasme.
De acuerdo con el empréstito de la C,E,D, de 21 de julio de i860 —
(6), el Banco otomano se compromete a adelantar a la Comisiôn una canti—
(1 ).- Imbert, "Le régime juridique actuel du Danube", p, 94; para mas d_e 
talles puede verse todo el trabajo citado, También Blociszewski, - 
"Le régime international du Danube", pp, 257—340,
(2),— Lo que digamos de la C,E,D, serâ hasta la fecha, fatal para ella,- 
del 18 de agosto de 1948. Y decimos fatal, porque la huella que — 
una doctrina politica puede dejar sobre una ejemplar organizaciôn 
como esta lo fué hasta entonces, es francamente un notable retroc^ 
so del procego internacional que atravesamos,
(3) Avis T,P,J,I, de 8 de diciembre de 1927 sobre la competencia de la 
C,E,D,, Serie B, n^ I4, p, 64#
(4),- Para mâs detalles sobre el particular, y en general sobre la Comi­
siôn, Rousseau, "Derecho Internacional Publico", pp, 388—392,
(5 )#- Salmon, ob, oit,, p, 49#
(6),— Publicado en el Anexo III del Protocole CXVI de la Comisiôn,
— r I (O ~
dad (Artlculo 1 ), la oual se obliga a peroibir en la embocadura de la - 
Soubina una tasa de navegaciôn (Articule 3), con la que atenderâ a extin 
guir su deuda (Articule 4 )9 apareciendo como garante la Sublime Puerta - 
(Articule 8), "En case de desavenencias o de posibles dificultades rela— 
tivas a la ejecuciôn del présente Tratado, las partes se comprometen a - 
someterse a la decision de un tribunal arbitral compuesto por dos arbi—  
très, siendo nombrados por cada una de ellas.
En case de diferencias de pareceres, estes arbitres tendran la fa—  
cuitad de anadir un tercer arbitre.
Sus decisiones no podràn ser objeto de apelaciôn ni recurso alguno" 
(Articule 9)-
En el contrato de empréstito de la Comisiôn de 31 de enero y 16 de 
marzo de 1928 (I), se establecen las condiciones y el modo de reembolso 
en que el Banco de los Palses de Europa Central y el Banco Nacional de - 
Rumania, conceden a la C,E,D, cierta cantidad para dar fin a sus traba—  
jos en la embocadura del Danubio, Aqul no aparece ningun sujeto como ga­
rante, y como en el caso anterior se acuerda el sometimiento de las par­
tes a unos arbitros.
La diferencia entre estes dos documentes, descontando la estructu—  
ral, ya que el articulado del primero es aqul sustituldo por una oarta - 
sin mâs, pero con los mismos efectos, es que mientras aquel se titulaba 
tratado, êste lo hace como contrato, distinciôn ésta que unicamente oabe 
pensar que se establece por la intervenciôn en el primei*o de la Sublime 
Puerta,
Al lado de estes préstamos, otra faceta de la actividad financiera 
de la C,E,D, es la emisiôn, por decisiôn de la Comisiôn de 12 de mayo de 
1866 (2), de unas obligaciones para continuar los trabajos de mejora de 
la embocadura del Danubio, garantizada con prioridad por el producto de 
los derechos de navegaciôn deducidos a la embocadura de la Soubina.
Una nota comûn, tlpica de la Comisiôn, y que aparece en todos estos 
documentes, es que en todo memento sus finanzas se limitan a recibir los 
fondes neoesarios para atender a su desenvolvimiento, que luego habrâ de 
restituir gracias a las tasas de navegaciôn que perciba. La Comisiôn es 
en todo memento sujeto pasivo de estas finanzas, ya que en ninguna cir—  
cunstancia ofrece su capital a otros entes. Su importancia viene deternd 
nada por la colaboraciôn financiera que establece entre todos los Esta—  
dos europeos y el interés de los mismos en conseguir el mâximo grade de 
efectividad de esta Organizaciôn, que habrâ de traducirse en el parecer
,1).— Publicado en el Anexo II al Protocole n® 1134*
.2),— Publicado entre los Protocolos I86 y I87 de la Comisiôn, ,
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expuesto por el en ouanto a su personalidad jurldica intemaoijo
nal#
2,— La Organizaciôn de las Naciones Unidas.
En el articulo 17 de la Carta (1) se faculta a la Asamblea General 
para controlar los asuntos finanoieros de la Organizaciôn, sin decirse - 
en ningun momento nada relative a préstamos, El que el 1® de julio de - 
1944 comenzara la Conferencia Monetaria y Financiers de las Naciones Uni 
das, evitaba el que en la de San Grand so se tratara de temas mâs propice 
de la anterior,
Esto puede ser una justificaciôn de que no se hable en la Carta so­
bre el particular, pero las necesidades habrîan de ofrecer a la Organiza 
ciôn una serie de problèmes de tal fndole que reclamaban una soluciôn,el 
primero de los cuales deberia ser la construcciôn de un edificio que si^ 
viera de marco a su actuaciôn,
A tal fin, en julio de 1947, el Secretario General présenta a la - 
Asamblea (2) una perspective de los posibles medios a utilizer para la - 
financiaciôn de la sede de la Organizaciôn en Nueva York, Eran éstosiPrd^ 
mero, mediante una contribuciôn extraordinaria de los Estados miembros,- 
concepciôn que se encuentra amparada por el Articulo 17. Segundo, a tra­
vée de un préstamo que fuera concedido por uno o varios Estados, Teroero,
por medio de la emisiôn de un empréstito publico garantizado por los bi_e
nés de la Organizaciôn, Cuarto, gracias a un acuerdo con entidades banc^ 
ries privadas, con una garantie de los Estados miembros o una prenda so­
bre sus bienes,
El ofrecimiento por parte de los Estados Unidos de los fondos nece- 
sarios para atender tal necesidad, plasma en un acuerdo que se firme el 
23 de marzo de 1948 (3), por el cual la 0,N,U. recibe 65 millones de do— 
lares que deberân ser reembolsados en 31 anos, mediante entregas anuales 
de uno a dos millones y medio con cargo al presupuesto ordinario de la — 
Organizaciôn, y sin intereses,
Diez anos mâs tarde, la 0*N,U, decide hacer frente a las dificulta­
des que plantea el desenvolvimiento de numérosas comisiones y la celebia
ciôn de sus conferencias por parte de varias agencias especializadas —  
(0,I,T,, 0,M,S,) en el Palacio de las Naciones de Ginebra, Concebido pa—
(1 ),- Articulo 17. 1. La Asamblea General examinarâ y aprobarâ el presu­
puesto de la Organizaciôn,
2, Los miembros sufragarân los gastos de la Organizaciôn en la pro 
porciôn que determine la Asamblea General,
3. supra p, 25
(2),-A,G*, Doo* A/311, Lake Succès, New York, pp, 90-91*
(3 ).- A,G*, Res, 1101 (Xl), 662 Sesiôn plenaria de 27 de febrero de 1957*
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ra una etapa en que el institucionalismo no haoia mâs que ofrecer sus — 
primeros brotes, era évidente que esta evoluciôn determinase su insufi—  
ciencia.
Para atender esta dificultad de la Organizaciôn, y siguiendo el —  
ejemplo de los Estados Unidos, el Gobierno federal suizo ofrece un près— 
tamo para llevar a cabo las obras de modernizaciôn del edificio, igual—  
mente sin interés y reembolsable en diez anos. Se utilizarâ junto a los 
créditos inscritos en el presupuesto de los très primeros ejercicios a — 
partir de aquel momento, regulândose en los mismos los gastos efectivos, 
e inscribiéndose el resto en el presupuesto de los siete anos siguientes, 
para el reembolso del préstamo,
Tal oferta no podia menos de aprobarse por la Asamblea General que 
autoriza al Secretario para aceptar ese préstamo (l).
Las hostilidades que los dias 29 y 31 de octubre de 1956 abrieron — 
ciertos palses contra Egipto, planteô a las N,U, entre otros problemas,- 
uno que por su extraordinaria importancia habia de ser solucionado inme— 
diatamentei la obstrueciôn del Canal de Suez, Conscientes de los perjui- 
cios econômicos que esta situaciôn proporcionaba, los Gobiernos frances 
es inglés, ofrecen su ayuda al Secretario General para remediar aquella 
situaciôn (2), Este personaje présenta el 20 de noviembre a la Asamblea 
un proyecto en el que pide Be le autorice a continuar sus investigacio—  
nés, a concluir los acuerdos neoesarios con las empresas capaces de pro­
céder râpida y eficazmente a despejar los obstâculos del Canal, y en vi_s 
ta de la urgencia del caso, emprender los gastos neoesarios (3).
Por una Resoluciôn de la Asamblea se concede al Secretario General 
tal autorizaciôn para continuar la busqueda de las medidas prâcticas, y; 
negociar los acuerdos para que taies trabajos se realicen con rapidez y 
eficacia, ya que la 0,N,U, a diferencia de la C,E,D,, que realizaba los 
trabajos por sus propios medios, deberia acudir a empresas que dispusie— 
ran de los neoesarios para tal tarea (4)*
En abril del ano siguiente se terminan los trabajos, y dado que no 
se podian calcular los gastos, éstos hablan de obtenerse una vez conelui 
da la labor propuesta. Este orden de cosas obliga al Secretario General 
a dirigir a ciertos Estados miembros una nota en la que solicita un avari 
ce sobre los futuros gastos con que taies Estados hablan de contribuir a
(1),— Para mâs detalles puede verse el Message du Conseil fédéral à l'AB 
semblée fédéral concernant un prêt sans intérêt de la Confédera— — 
tien a l’0,N,U« en vue de la modernisation du Palais des Nations à 
Genève du I4 mai 1957. Journal Officiel n® 7411.
(2).- 0,N.u. A/3313 y A/3314.
(3).- O.N.U. , A/2276.
(4).— En el mismo sontido, Salmon, ob. oit. p.
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la misma (l). La suma obtenida es superior a los gastos llevados a cabo 
y la Organizaciôn sale, una vez mâs, airosa de las dificultades financi^ 
ras que se la plantean (2),
Otro ejemplo de esta actividad, lo viene a ofrecer la crisis que la 
independencia del Congo Belga, provoca al nuevo Estado. Para esta poco -
menos que caôtica situaciôn, la O.N.U. créa una Comisiôn, la Organiza--
ciôn de las Naciones Unidas para el Congo (O.N.U.C.), bajo la supervi— - 
siôn directa del Secretario General (l). Para la financiaciôn de sus ac— 
tividades, el Consejo de Seguridad establece un fonde para el Congo que 
se nutrirâ de las aportaciones voluntarias de los Estados miembros.
La actividad de la O.N.U.C. que se traduce en la mâs estrecha cola— 
boraciôn con las autoridades congolesas, présenta las mâs variadas face- 
tas (4).
Para terminar la enumeraciôn de estas actividades financieras de las 
N.U., se pueden mencionar "dos proyectos todavia en e studio; un emprêst_i
to cerca de ciertos Estados miembros para la construcciôn de un edificio
en Santiago de Chile, destinado a albergar los servicios de la C.E.P.A.L^ 
y por otra parte, unos préstamos a los funoionarios para la construociôn 
de viviendas" (5).
3 La Comunidad Europea del Carbon y del Acero.
A diferencia del Pacte y de la Carta, el Tratado de Paris, si hace
referencia a las actividades financieras de la Comunidad.
En cuanto que uno de sus fines es el "promover la expansiôn regular 
y la modernizaciôn de la producciôn, asi como la mejora de la calidad,en 
condiciones que descarten cualquier protecciôn contra las industrias con 
currentes que no este justificada por una acciôn ilicita por parte de — 
sus industries o en su favor" (apartado g, Articulo 2), "pondrâ disposi- 
ciôn de las empresas medios finanoieros para sus inversiones y particij^ 
râ en los gastos de readaptaciôn" (pârrafo 3®, Articule 5 ) (6). Esta ac— 
tividad crediticia de la Comunidad tiene un carâcter interne, A su lado 
relaoiones financieras con terceros Estados y con otras organizaciones,—
(1).- O.N.U., A/3492.
(2).- O.N.U., A/3719.
(3).- Ver, Introduction to the Annual liaport of the Secretary General on 
the Work of the Organization, I6 june 1959-15 jun© I960, A,G, Off^ i 
cial Records (15th Session), Supplement I A,
(4)*— Para mâs detalles ver el trabajo del West, "The United Nations and 
the Congo Financial crisis; lessons of the first year"; en partiou 
lar, p. 607 y ss.
(5 )#- Salmon, ob, cit., p. 79#
(6)1— Desarrollo de lo aqu£ indicado y de todas las actividades financie 
ras de la Comunidad, se enouentran en los Capitules II y II del TT 
tulo Tercero.
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tanto de oaràoter interno oomo internacional, son las que mâs interés nos 
ofrecen.
En el Articulo 49 (1) se mencionan los empréstitos como medio de ob 
tenciôn de fondos para el "cumplimiento de su misiôn", enunciaciôn gene­
ral que se encuentra regulada en el Articulo 51• Su texto nos muestra el 
funcionamiento de la Comunidad en esta materia. Dice asi; "1, Los fondos 
obtenidos por empréstitos no podrân utilizarse por la Alta Autoridad mâs 
que para otorgar préstamos.
La emisiôn de los empréstitos de la Alta Autoridad en los meroados 
de los miembros, estarâ sujeta a las regulaoiones vigentes en estos mer— 
cados.
En el caso de que la Alta Autoridad estime necesaria la garantia de 
los Estados miembros para concertar empréstitos, lo comunicarâ 1 o a los 
Gobiernos interesados, previa consulta al Consejo, No se requerira a nin 
gûn ^obierno para que de su garantia,
2, La Alta Autoridad podrâ, en las condiciones previstas por el arti­
cule 54, garantizar empréstitos otorgados directamente a las empresas — 
por terceros,
3, La Alta Autoridad podrâ ajustar las condiciones de préstamo o ga—  
rantia a fin de constituir un fonde de réserva destinado exclusivamente 
a reducir el tipo eventual de impuestos previstos en el apartado 3 de la 
secciôn 1 del articulo 50; las sumas asi acumuladas no podrân utilizarse 
de manera alguna en concéder préstamos a las empresas,
4, La Alta Autoridad no realizarâ por si misma las operaciones de na— 
turaleza bancaria que puedan requérirse para la ejecuciôn de sus misio—  
nés financieras".
Si ahora tenemos en cuenta que "en la aplicaciôn e interpretaciôn — 
del tratado séria peligroso no atenerse mâs que a la letra de su texto", 
y que "para descubrir los objetivos econômicos asignados a ésta o aqué—  
lia disposiciôn particular, hace falta referirse a los objetivos y a los 
principios fundamentalss del Tratado", lo cual, "recientemente, en sus — 
primeros fallos, el Tribunal ha destacado especialmente la relevancia de 
estos objetivos générales" (2)^ el exacte alcance de este articule lo ha 
bremos apreciado,
Recordando los motives que determinaron el nacimiento de la C,E,C,A, 
y la situaciôn econômica por aquellos anos de sus Estados miembros, vemos
(1).- supra p, 67,
(2),— CECA, Reoueil de Jurisprudence de la Cour, vol, 1, asuntos numéros 
6—54# Conolusiones del abogado general, p, 233 (cita tomada de Sal­
mon, ob, oit,, p, 156.
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como la necesidad para finanoiar la puesta en marcha y el desarrollo de 
ciertas empresas, eran de una enorme magnitud (l). El capital europeo - 
se encontraba carente de la fuerza necesaria para solucionar el mal, y 
nuevamente al otro lado del Atlântico aparecerâ la soluciôn.
En abril de 1954 se firma un contrato (2) en el que se estipula que 
la "Alta Autoridad de la Comunidad Europea del carbon y del acero y el — 
Gobierno de los Estados Unidos, han realizado un convenio sobre la base 
de un préstamo de cien millones de dôlares concedido por los Estados Uni 
dos a la Alta Autoridad, disponibles inmediatamente, con destino a asis- 
tir a la Comunidad en su empresa de modernizaciôn y desenvolvjjniento de 
sus fuentes naturales". En el mismo texto del contrato, se hace referen­
d a  a la circunstancia de ser el primer préstamo concedido a la Comuni—  
dad considerada como una entidad distinta de los Estados que la forman#
Pero este préstamo ya no tiene el carâcter de gratuidad que tuviera 
el concedido por el Gobierno americano a la O.N.U, Este préstamo prevee 
que tendra un interés del 3 7/8 por ciento y que serâ reembolsable en un 
période de veinticinco anhs, Senala ademâs su empleo, en cuanto que "los 
fondos que provengan del préstamo serân utilizados por la Alta Autoridad
para hacer préstamos a las empresas de la Comunidad a fin de ayudarlas —
en el desarrollo de la producciôn del carbôn del cok y del mineral de - 
hierro, la construcciôn de alojamientos para mineros, la construcciôn y 
la modernizaciôn sobre el mismo emplazamiento de las factorlas de esta—  
clones de energia eléctrica, para faoilitar la utilizaciôn econômica de 
carbôn de baja calidad, Los préstamos se destinarân a proyectos que se—  
rân considerados por la Alta Autoridad como compatibles con la instaura- 
ciôn de un mereado comûn en el seno de la Comunidad, libre de barreras - 
nacionales y de la obstrueciôn privada a la concurrencia", A tal fin, - 
"los représentantes de la Alta Autoridad han dado a los Estados Unidos - 
las garantias de que la Comunidad mantendra a un nivel elevado el comer-
oio del carbôn y del acero con el resto del mundo",
Ocho meses mâs tarde, la Alta Autoridad publica sus primeras deci—  
siones sobre el empleo y la forma de distribuciôn de los fondos reoibi—  
dos, entre las distintas empresas (3),
Otro empréstito, en esta ocasiôn oon entidades privadas, es el fir- 
mado el 6 de junio de 1956, entre la Alta Autoridad y un grupo de bancos 
suizos (4). Pero éste, a diferencia del anterior, su valor es convertido 
en obligaciones a un interés del 4,25 por ciento, El cubrirse a los cua—
(1).— Doc, Asamblea, Comitée de Inversiones, 1953-54, Loc, n® 4*
(2),- Diario Oficial de la CECA, Ano Tercero, n® 8, pp, 325-337#
(3),— Doc, Asamblea, Raport de la Comisiôn de Inversiones, n® 10, 1954—55
(4)#- Boletîn mensual de informaciôn, junio de 1956,n® 6, p, 4I#
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tro dias de su émision no supone mâs que una demostraciôn de que "el ore 
dito de la Alta Autoridad sobre un meroado finanoiero considerado a jua- 
to titulo como un verdadero banco de ensayo, estâ sôlidamente estableci- 
do" (1).
El mismo carâcter tuvo el empréstito concedido por un grupo de ban- 
cos neoyorquinos el 8 de abril de 1957 (2). Pero aqul aparece una nove— ■ 
dad. Dividido en dos ramas, la primera se constituye en obligaciones al 
5,5 por ciento, con una duracion de 18 anos, emitidos a la par en forma 
nominativa o al portador. La amortizaciôn serâ efectuada anualmente a — 
partir del 1® de abril de I963, en trece anualidades. La Alta Autoridad 
se réserva la facultad de aumentar las amortizaciones hasta el doble de 
lo convenido, Ademâs, podrâ a partir de 1® de abril de 1967, reembolsar 
el empréstito por anticipado. La segunda rama la constituyen unos bonos 
al portador, con un interés del 5 por ciento y una duracion de cinco arba
Esta combinaciôn de un empréstito medio y otro a largo plazo, peimi 
te a los bancos adquirir las primeras anualidades, "mientras que las com 
pahias aseguradoras, los fondos y las cajas de pensiones o de retires y 
numerosos suscriptores de obligaciones prefieren que la amortizacion de 
sus titulos no comience muy pronto" (3)#
En definitiva, como se dice por el Comité de Inversiones, estos —  
préstamos a corto plazo aseguran un rendimiento razenable a los fondos — 
de la Alta Autoridad, permitiéndola una liquidez suficiente para atender 
los problemas que se la planteen y aportar una ayuda considerable a las 
empresas en cuanto les ofrece una forma de crédite en unas condiciones — 
financieras ventajosas (4).
b ) Organizaciones internacionales esencialmente financieras.
1 Banco de Reglamentos Internacionales,
Esta Oi^nizacion que en un principle nace para continuar la labor 
de la Comision de Reparaciones y de la Ageneia de Pages de Reparaciones 
instaladas en Berlin, después de los Acuerdos de Lausana en julio de —  
1932, ésta su primera tarea, se convierte en secundaria y el B.R.I, pasa 
a ser una verdadera organizaciôn financiera internacional.
Sus textes bâsicos, serân los Tratados de La Haya de 20 de enero de 
1930 (5 ), Q-ue comprendenj 1 ® Un Convenio entre los Estados acreedores y
(1),- Quinte Raport general de la Alta Autoridad, abril de 1957, n® 353#
(2),- Asamblea, Raport de la Comisiôn de Inversiones, Doc, n® 32, 1956—57 
pp# 31—32,
3) Salmon, ob, oit,, p, 110,
4) Raport de la Comisiôn de Inversiones,Doc, n® 21,1955—56, p# 27#
(5 ).- Ver en la Revue de Droit International, 1930, p# 277 y ss,, y 594
y ss.
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Alemania, regulândose como se cumplirân las obligaciones de esta ultima,
2®) Un acuerdo entre los paises vencedores a los que se uniran los Es 
tados Unidos y Suiza, al cual se incorporarâ el Convenio donde se créa — 
el B.R.I.
3®) El Estatuto de la Organizaciôn creada,
4®) Un contrato de mandate que se formalisa entre los Estados acreed^ 
res por una parte y el B,R,I, por otra.
Esta Organizaciôn, "concluida por una duraciôn de 15 anos" (pârrafo 
1® del Articule 3 del Convenio), poseia unos ôrganos para llevar a cabo 
su labor,Ténia una Asamblea compuesta por delegados de los bancos centr^ 
les de los paises europeos y de otros bancos privados americanos (J.P, - 
Morgan y Cia, de Nueva York, First National Bank de Nueva York y First - 
National Bank de Chicago); un Consejo, formado por gobernadores en ejer- 
cicio de los bancos centrales de los Estados miembros, y de un Sécréta—  
riado permanente (Articulo 46 del Estatuto)•
Esta intervenciôn de esos organismos bancarios privados, justifica 
el que se diga del B.R.I, que sea un agente de los mismos, pero con fa—  
cultades para, dentro de los limites fijados por sus textos, disponer de 
los fondos como si fueran propios (l). Esta circunstancia motivô el que 
buen numéro de personas negaran a la Organizaciôn la personalidad juridd 
ca internacional (2), parecer éste que no se ajustaba a la realidad.
Admitiéndo la existencia de elementos de derecho suizo dentro de — 
los textos del B.R.I, (su sede era Bâle), que venian a matizar su parti­
cularisme, ya en los documentes preparatories, se dice que un comité de 
juristas reunido en Bruselas, en diciembre de 1929, para preparar un Pr_o 
yecto sobre esta Organizaciôn en relaciôn oon el Plan Young, habia pro—- 
puesto el que fuera considerada como una persona juridica internacional
(3)# De este modo, y siguiendo la pauta marcada, se redacta el apartado 
1® del Articulo 3 del Convenio; "La personalidad juridica es conferida - 
por la presents Carta al Banco de Reglamentos Internacionales",
Esta situaciôn venia a facilitar su labor para atender a sus fines. 
Son éstos; "Favorecer las cooperaciôn de los bancos centrales y de pro—  
veer facilidades adicionales para las operaciones financieras intemacio_ 
nales; y actuar como mandatario o como agente en lo que coneierne a los 
reglamentos finanoieros internacionales que le son conferidos en virtud 
de los acuerdos concluidos con las partes interesadas" (Articulo 3 del —
(1),— Griziotti, "La Banque des Réglaments internationaux", p, 389#
(2),— Sobre el particular puede verse Cahier, ob, oit,, pp, 75—79f
(3) Fischer, "Legal character of the Bank of International Set'^ementa"
pp. 670-1,
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Estatuto), Para mejor llevar a cabo su labor, también gozarâ de unos pri 
vilegios e inmunidades que enunciados en un principio en el apartado 10 
del Articulo 3 del Convenio, son recogidos por un Protooolo relativo a — 
las inmunidades del Banco de Reglamentos Internacionales, firmado en Br^ 
xelas, el 30 de julio de 1936 (l).
En posesiôn de la capacidad necesaria para atender a sus fines, el 
que sus decisiones fueran tomadas por una mayoria de dos tercios (apart^ a 
do 4 del Articulo 3 del Convenio), y segun el Articulo 34 del Estatuto,- 
"salvo disposiciones contrarias de los estatutos, las decisiones del Con 
sejo son tomadas por una mayoria simple de los miembros presenten o re—  
present ado 8 por procurador. En caso de igue,ldad, el voto del Présidente 
es prépondérants", aparece el B.R.I, con unas ppsibilidades de actuar,c_o 
mo hasta el memento no se encontraba en organizaciôn internacional aigu— 
na,
El que sus actividades financieras se limitarn a otorgar préstamos a 
entidades bancarias privadas, no impide el que el B.R.I, sea un preceden 
te de lo que eran, dentro de un mayor campo de actuaciôn, y en espléndi­
da contribuciôn al desarrollo institucional, las siguientes organizaoio- 
nes financieras internacionales,
2,— Fonde Monetario Internacional,
Después de haber estudiado la personalidad internacional del B.I.R.D, 
ocuparnos del mismo tema dentro de la presents Organizaciôn, no supone — 
mâs que, m u t a t i s  m u t a n d i s ,  aplicar lo dicho para aquel or­
ganisme. Las diferencias vendrân determinadas por los fines especifioos 
de uno y otro, ûnica y exclusivamente, Veamos cuales sean éstas y las n_o 
tas mâs particularss del F.M.I.
La claridad del texto de su Articule I, no necesita mâs que su exp_o 
siciôn para comprender el alcance de la Organizaciôn a la cual perteneoe. 
Dices "Los fines del Fonde Monetario Internacional serân;
1, Estimular la cooperaciôn monetaria internacional por medio de una 
instituciôn permanente que facilite el mécanisme necesario de consulta y 
colaboraciôn en les problemas monetaries internacionales,
2, Faoilitar la expansiôn y el incréments equilibrado del comeroio iii 
ternacional y contribuir de esta forma a fomentar y mantener un elevado 
nivel de ocupaciôn y de ingresos reales y a désarroilar los recurses pre 
ductivos de todos los palses asociados como objetivos primordiales de la 
politisa econômica,
3, Promover la estabilidad de los cambios, mantener acuerdos unifor—
(l),— S,D,N,, Recueil des traités, 1939, vol, 197, PP* 32-36,
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mes de oambio entre los asociados y evitar depreciaciones de los oamhios
con fines de competencia*
4* Apoyar el establecimiento de un sistema multilateral de pages en — 
las t ransaoc i one s corrientes entre parses asociados, asf como la elimiim 
ciôn de las restricciones de les cambios extranjeros que entorpezcan la 
expansiôn del comeroio mundial*
5# Inspirar confianza a los palses asociados por el procedimiento de 
hacer asequibles a todos ellos los recursos del Fonde, mediants detetmi— 
nada8 garantias, dândoles asi la ^portunidad para corregir les desajus— , 
tes de sus balanzas de pages sin tëner que recurrir a medidas perjudiola 
les para la prosperidad nacional o internacional*
6. En consecuencia con lo que precede, aoortar los périodes de deseqyl 
librio y aminorar el grade del mismo en las balanzas internacionales de 
pages de los palses asociados*
El Fonde se guiarâ en todas sus decisiones por los objetivos expre— 
sados en este articule*"
Estos fines habrân de cumplirse a traves del Articule V, que en su 
Secciôn 2, senala las limitaciones a sus operaciones, puntualizando que, 
"salvo lo dispuesto en contrario en este Convenio, las operaciones por — 
cuenta del Fonde quedaran limitadas a las transaooiones neoesarias para 
suministrar a un asociado, a petioiôn suya, la moneda de otro asociado — 
a cambio de oro o de la moneda de otro asooiado que desee efectuar la —  
compra," Ademâs, "cuando el Fonde considéré que alguno de los asociados 
hace uses de los recursos de aquel en forma contraria a los fines del —  
mismo, enviarâ a dicho asociado una comunicaciôn expresando sus puntos — 
de vista y senalando un plazo razenable para la respuesta* Al enviar di— 
cha comunicaciôn al asooiado, el Fonde podrâ limitar al mismo la utiliza 
ciôn de los recursos que le facilite* En caso de no recibir respuesta a 
la comunicaciôn en el plazo senalado, o si la respuesta recibida no fue­
ra satisfactoria, el Fondo podrâ continuar limitando el use por parte —  
del asociado de los recursos facilitados, o también podrâ, después de —  
darle un plazo prudencial, declararle inhabilitado para utilizer diohos 
recursos" (Secciôn 5)# '
Esta es la tônica general del Convenio* Sus facultades, inmunidades 
y privilégies se enuncian en el articulo IX, que viene a coinoidir con - 
el VII del B*I*R*D* (1 )* También se maroan las obligaciones générales de 
los asociados (Articulo VIII), las causas que determinan la separaciôn — 
de los mismos de la Organizaciôn (Articulo XV), las relaciones oon otros 
organismos internacionales (Articule X), y con paises no asociados (Arti 
culo XI).
(1)*- supra pp* 42-43.
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Respecto de las cuestiones que se puedan plantear con motivo de la 
interpretaciôn de las disposiciones del Convenio, se considéra el Fondo 
como idôneo para senalar su exacto alcance, en cuanto que serân someti—  
das a resoluciôn de los Administradores#" Puntualizândose que en deteiml 
nadas circunstancias, tales diferencias serân sometidas a "arbitraje an-^  
te un tribunal de très ârbitros; uno designado por el Fondo, otro por el 
asociado interesado o por el asociado separado, y un amigable componedor, 
el cual a menos que las partes convengan otra cosa, serâ designado por el 
T*P.J.I. o por la autoridad que haya sido prescrite por el Reglamento —  
del Fondo". (Articulo XVIII) (l).
Este aspecto de intermediario hace que sea menos estudiado que .el 
B.I.R.D,, pero sin querer esto decir que deje de tener una gran importan 
cia, no debiéndose olvidar, que por razôn de su especialidad, participa 
en muehas actividades de aquêl,
Por nuestra parte, creyendo de mayor importancia la materia de que 
se ocupa el B.I.R.D., hecho evidentemente manifestado a través de un exa 
men de los Documentos de las Conferencias de Bretton Woods, la actividad 
del F.M.I. vendria a centrarse principalmente en ser un colaborador en — 
cuestiones de divisas del otro organismo, situaciôn que viene a confir— . 
mar el que a medida que iban aumentando las actividades del B.I.R.D., no 
se pensase en ampliar las facultades del Fondo, sino que se crearâ una r-
nueva organizaciôn, la S.F.I. que actuarâ como supletoria y por consi---
guiente, con los mismos fines y facultades, o al menos similares que las 
de aquél, cuestiones éstas que al menos mencionaremos por el interés que 
ofrecen.
Baste lo dicho para el F.M.I,, y ooùpémonos del B.I.R.D, como el — 
mâs importante de las organizaciones financieras internacionales del me­
mento .
3.- Banco Internacional para la Reconstrucciôn y el Fomente.
Después de haber visto la personalidad juridica internacional de 
ta Organizaciôn (2), vamos a ocuparnos de sus actividades propias de esr- 
te Capitule, que en definitiva son las que determinaron su razôn de ser*
Aqui ya no se da este o aquel articulo o apartado que hable de sus 
facultades financieras, Todos y oada uno de los puntos del Convenio han 
sido concebidos con tal finalidad; por elle, enumerar los que hacen refe 
rencia a la materia, supondria la exposiciôn total del mismo, pero sin — 
significar esto que la importancia individual de cada apartado sea la —— 
misma, ya que exist en algunos que son la clave a cuyo alrededor se mue— ^
(1) El hablarse del T.P.J.I. no supone mâs que el momento de redacciôn 
del Convenio,
(2).— supra p. 41 y ss.
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ven todos los deraâs. Veamos algunos de estos.
Los fines enunciados en el Articulo I no pueden variar; son los mi_s 
mo8 se estudie cualquier actividad del B.I.R.D, Pero aqui, por no haber— 
lo hecho antes, conviens hacer referencia a su labor en ocasiones regul^ 
dora, en cuanto que deberâ "ajustar los empréstitos por êl realizados o 
garantizados, en debida relacion con los empréstitos internacionales con 
certados por otras vias, de suerte que los proyectos de mâs utilidad y — 
urgencia, de mayor o menor importancia, serân atendidos preferentemente" 
(Secciôn 4).
A lo largo de su articulado se va enunciando el modo y medios de —  
llevar a cabo sus actividades, al final de cuya lectura nos encontramos 
con que el de mayor interés, sin duda el mâs importante, sea el articula 
IV. Sus très primeras Secciones se dedican a la formalizaciôn de los con 
tratos; la 4» "Disposiciones relativas al pago de préstamos directos", — 
aconseja una detenciôn, que para nosotros ha de ser muy breve.
Teniendo en cuenta la materia de la que se ocupa, es lôgico el que 
se haga referencia a contrâtes de préstamo. Tomado en sentido amplio y — 
en cuanto comprende tanto estes instrumentes juridicos como otros que d_e 
nominaraos tratados,y que no suponen mâs que un acuerdo de voluntades (l) ,— 
hemos de admitir que la manifestasion de voluntad de las partes serâ —  
quien determine el contenido de los mismos. Pero es que en las relaciones 
con el B.I.R.D., ^puede hablarse, normalmente, de contratos?.
Al decir que "los términos y condiciones relativas al pago de inte— 
reses y amortizaciones, vencimientos y fechas de pago de cada préstamo,— 
se determinan por el Banco, El Banco determinarâ asimismo el tipo y de—  
mâs términos y condiciones de la comisiôn que habrâ de cargarse en rela— 
ciôn con dichos préstamos" (Secciôn 4 apartado b), nos encontramos con — 
uno de los mâs tipicos ejemplos de centrâtes de adhesiôn, en que una pa^ 
te fija las condiciones y la otra las acepta o rechaza, pero sin posibi— 
lidad de modificaciôn, y que con el B.I.R.D, se ha traducido en una pM_a 
tica de contrâtes tipo, en los cuales las partes que intervienen no pa—  
seen gran fuerza para su modificaciôn.
Ante esta situaciôn, cabe la siguiente afirmaciôhi Que si las N.U.— 
maxima autoridad internacional, tuviera, en razôn de la materia, las — . 
atribuciones que posee el B.I.R.D., nuestro institucionalismo estaria, — 
prâcticamente, desembocado en un verdadero fédéralisme a escala mundial»
Y posee el B.I.R.D. esta situaciôn que le permite desenvolverse de 
esta manera, porque a tenor de la Secciôn 10 del Articulo IV, "tanto el
(l).- supra p. 1.
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Banco como sus funoionarios, no se inmiscuirân en los asuntos politicos 
de los palses asociados, ni habrân de dejarse influir en sus acuerdos —  
por el caraoter politico del asooiado o asociados a que pueda afectar.En 
sus decisiones se regirân exclusivamente por consideraciones de tipo eco 
nômico, y estas consideraciones serân ponderadas imparcialmente al obje­
to de cumplir los fines establecidos en el articule I". Recibe lo ya se— 
nalado de que a mayor grade de politlcidad, menor grade de instituoiona- 
lidad, y vioeversa (l),
Enunciadas estas llneas de su actuaciôn, y recordando su total ind^ 
pendencia financiera de organizaciôn internacional alguna (2), veamos cjô 
mo se manifiesta la privilegiada situaciôn del B.I.R.D,
Este orden de cosas, ha plasmado durante los primeros 13 anos de au 
actuaciôn en la concesiôn de 170 préstamos y en la realizaciôn de 25 eni 
siones de obligaciones tendentes a conseguir los fondos neoesarios para 
proveer a los primeros (3). Dentro de los préstamos, caben las siguien—  
tes posibilidadesi
a) Contrato de préstamo a un Estado. Se preven en el mismo una serie 
de formalidades y la intervenciôn del B.I.R.D. para controlar la utiliza 
ciôn de los fondos, forma de desembolso, informaciôn e inspecciôn a fin 
de comprobar que dichos fondos tienen el destino previsto en el contrato,
b) Contrato de préstamo a una persona privada. A las formalidades an­
tes senaladas, hay que anadir las obligaciones por parte de la persona — 
que recibe el préstamo, de obtener la garantia del Estado del cual es — . 
sûbdito. "Esta garantia se obtiene por un contrato de garantia llevado a 
cabo entre el Estado en ouestiôn y el B.I.R.D. ; consiste en un compromi­
se del Estado a titulo de oauciôn solidaria, celebrada de pleno derecho 
y sin demora, desde el no pago, hasta el cambio del deudor principal, re 
emplazando las obligaciones contractuales de este ultimo en favor del —  
Banco o de los poseedores de las obligaciones mediante compremisos espe— 
ciales" (4)*
Las emisiones llevadas a cabo por el B,I.R.D. han sido realizadas — 
como es fâcil de suponer. en su primera etapa en los Estados Unidos. Pos 
teriormente intervienen otros palses europeos al lado de algun otro ame— 
ricane (Canadâ), llegando después de nueve anos de esta actividad a que 
"las obligaciones del Banco sean poseldas por treinta palses del mundo,— 
principalmente por organismos privados y oon considerados como auténti—
(1 ).— supra p. 88 . También Aguilar Navarro, Exp licac i one s de cia se, Ct^ 
so de Doctorado I96I—62,
(2).- supra p. 44,
(3).- B.I.R^,, 12th. Annual Import, 1956-57*
(4),— Salmon, "Les contrats de la B.I.R.D.", p. 636^
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cos valores" (l). Pero esta posesiôn por parte de organismos privados c_o 
rresponde mâs exactamente a los Estados Unidos, ya que en Europa, al la- 
do de esos organismos, otros oficiales realizan idénticas labores.
Estas operaciones lievan las fases tîpicas de una emisiôn publica — 
en cualquier pais. Son estas;
a) Contrâtes oon los Bancos, Intervienen en los mismos représentantes 
del B.I.R.D, y de los bancos comprometidos en llevar a cabo tal tarea,al 
final de los cuales estos contratos toman la forma de centrâtes de sus—  
cripciôn ("prise ferme" en la terminologia francesa, y "underwriting —  
agreement" en la inglesa) o de mandate, a tenor de los cuales los bancos 
pueden recibir el titulo de agente contable o de agente fiscal, cerres—  
pondiendo, normalmente, les primeros a las actividades realizadas en Eu— 
ropa y los segundos en America.
b) Prospectes. A cada emisiôn corresponde un prospecte conteniendo —  
breves explicaciones sobre las operaciones del B.I.R.D., garantizando —  
que los mismos no contienen ninguna indicaciôn que no se ajuste a la re^ 
lidadw
c) Por el boletin de suscripeion, el suscriptor acepta las condicio—  
nés del empréstito que marca el B.I.R.D.
d) Libramiento. Puede ser nominative o al portador, expresandose la — 
obligaciôn esencial por parte del B.I.R.D. de ser reembolsado, ajustâncto 
se en todo ello a la ley del lugar de emisiôn.
Pero no es éste el ûnico medio de obtener fondos para atender a sus 
funciones por parte del B.I.R.D. También los empréstitos de ciertos Esta 
dos caben aqui como en otras organizaciones que hemos visto. Tal es el — 
acuerdo celebrado con Suiza el 17 de septiembre de 1956, por el que el — 
B.I.R.D. recibe 200 millones de francos suizos pagaderos en cinco anos — 
(2).
Todas estas actividades que normalmente se encuentran en el Conve—  
nio, son desarrolladas a través de unos instrumentos, los Loan—Régula— — 
tion, de entre los cuales, uno de los mas importantes es sin duda alguna 
el n® 3, de 15 de junio de 1956 dedicado a los préstamos concedidos a —  
los Gobiernos (3). Su casuismo y la importancia de la materia de la que 
se ocupa, son los motivos déterminantes de su gran interés, Pero el que 
en muchos contratos se haga referencia a leyes internas, "por ejemplo,al 
requerirse que los pagos al Banco se hagan de acuerdo con la ley aplica—
(l ) Salmôn, l'Les contrats de la B.I.R.D.", p. 637#
(2).— Recueil Officiel des lois et ordonnances de la Confédération SuifiBe
1958, p. 519#
(3).- Ver U.N.T.S., 280, 9. 326.
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ble a los cambios internacionales, Entonces los acuerdos de préstamo —  
del Banco, normalmente contienen la llamada prenda negativa y la clausu­
la p a r i  p a s s u ,  en la cual el acuerdo del prestatario, en sua 
tancia, no da en forma alguria seguridades a los otros acreedores, ,,, En 
muchos casos se hace necesario recurrir a la ley municipal para determi— 
nar cuando nos encontramos con esta obligaciôn" (1).
Esto, y su relaciôn con toda suerte de sujetos de derecho privado,- 
publico o internacional, suscita un problema de dificil soluciôn, como - 
es el de determinar cuando nos hallamos ante un contrato y cuando ante — 
un tratado por la diferente suerte de soluciones que los conflictos que 
planteen uno y otro, llevan consigo# Su importancia es tal, y la doctri­
na tan vacilante sobre el particular, que hemos creldo merecido el Capi­
tule que al mismo dedicamos y al cual nos remitimos.
4*— La Sociedad Financiera Internacional,
La primera vez que se hablô de una organizaciôn como la que nos oou 
pa, fué por boca de Nelson Rockefeler en 1951 durante su presidencia de 
la International Developmen Advisory Board, en su raport "Partners in —  
Progress", donde reconozca la creaciôn de un organismo estrechamente li— 
gado al B.I.R.D,, que tendria por objeto el progreso de las regiones su^ 
desarrolladas, mediante unos préstamos a empresas privadas de poca enver 
gadura y sin garantia gubernamental. El hecho de que esta idea fuera re- 
cogida en el mismo ano por el Consejo Econômico y Social, y que el B.I.­
R.D. , a peticiôn de aquél preparara y presentara al ano siguiente un pr_o 
yecto de lo que deberia ser la organizaciôn que se pretende crear (2), - 
son los cimientos sobre los que nacera la Sociedad Financiera Internacio 
nal el 25 de julio de 1956.
Las formas bajo las cuales ha sido constituido este organismo "di— » 
fieren sensiblemente de aquellas que presiden generalmente la de los —  
acuerdos constitutivos de las organizaciones internacionales, donde las 
partes son solamente los Estados* Aqui, el B.I.R.D. ha tenido un notabi- 
lîsimo papel, no solamente en la preparaciôn de los Estatutos y su apro— 
baciôh por los Estados representados en el seno de su Consejo de Goberna 
dores, sino ademâs en la firma y en el procedimiento de ratificaciôn. Ha 
sido el B.I.R.D. quien ha recibido las firmas de los Estados miembros —  
(Articulo IX, Secciôn 2), y actuando de depositarie del Convenio y encajp
(1).— Broches, "International legal aspects of the operations of the —  
World Bank", p. 357*
(2).- Ver Groshens, "La S.F.I.", pp. 422-3*
Este trabajo que sigue la linea de otro aparecido en la Chronique 
de Politique Etrangère, noviembre de 1956, pp. 845-856, con el mi^ 
mo titulo sera, junto con el Estatuto de la Sociedad, los que pri^ 
cipalmente utilizaremos en esta breve noticia que de este organis­
me 1levâmes a cabo.
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gado de las notifioaoiones diversas relatives a su puesta en vigor (Art^ 
culo IX Secciôn 3)* Hasta hoy, "esta pauta de depositario no habia sido 
utilizada mâs que por la S.D.N. y la O.N.U*" (l)*
Estas circunstancias en su nacimiento, vienen a hacer de la S.P.I*— 
como ya hemos indicado, una prolongaoio'n del B.I.R.D* denttro de los fi­
nes enunciados en su Articulo 1, que dice asi; "La Sociedad tiene por ob 
jeto estimular la expansion econômica estimulando el desarrollo de las — 
empresas privadas de carâcter productive dentro de los Estados miemhrcs, 
en particular en las regiones menos dssarrolladasy con el fin de complé­
ter asi las operaciones del Banco Internacional para la Reconstrueciôn y 
el Fomente. Bn cumplimiento de este objetivo y. la Sociedad.;
(i) contribuirâ, en asociaoiôn con las empresas privadas a financier 
el establecimiento-, la mejora y la expansiôn de empresas de carâcter pnto 
ductivo por naturaleza, en contribuciôn al desarrollo de sus Estados — 
miembros; estas inversiones se harân sin garantia de reembolso por el Cto 
bierno miembro interesado y ûnicamente cuando el capital privado no pué— 
da encontrarse en condiciones. razonables^
(ii) se esforzarâ en conoiliar las perspeotivas de inversiôn, el cap^ 
tal privado local y extranjerq, y una direcciôn experimentada; y
(iii) se esforzarâ por estimular y promover en condiciones favorables 
el movimiento de capital privado, local y extranjero, hacia inversiones 
de carâcter productive en los palses miembros.
La Sociedad se inspirarâ, en todas sus decisiones, por lo dispuesto 
en el présente Articulo".
Para el cumplimiento de lo dispuesto en ese articulo, goza de la — - 
personalidad juridica necesaria que détermina su articulo VI, reproduo-— 
ciôn del VII del B.I.R.D, (2), perd este con las salvedades impuestas — - 
por las Secciones 6 y 7 del Articulo IV. En la primera, a continuaciôn -
de considerarse como entidad distinta del B.I.R.D», se dice que no po^ --
dra prestar ni recibir préstamos de éste, a lo que se anade que "las dis^  
posiciones de esta Secciôn no impedirân a la Sociedad concluir convenios 
con el Banco en materia de reglamentaoiôn de material, de personal y de 
servicios, y por reembolso de los gastos de administraciôn pagados por — 
una de las Organizaciones a cuenta de la otra"* Esta situaciôn de identi^  
dad de funcionariosj principalmente en los puestos mâs eleyados, se reeo 
ge en este mismo articulo, indicândose en la Secciôn 1, la composiciôn — 
de la Sociedad, y en la siguiente, al senalarse los poderes de la Junta, 
de Gobernadores, es donde mâs adecuadamente aparece tal identidad entre
(1).- Chronique, p.845.
(2).- supra p. 42—43.
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funoionarios y Estatutos (Artloulo V, Seociôn 2 del B.I.R.D.).
Pero esta identidad no lleva aparejada una solidaridad en cuanto a 
responsabilidad se refiere, como se puntualiza en la Secciôn que nos ocu 
pâbamos. "Nada en este Convenio bara a la Sociedad responsable de los ac_ 
tos del &inco y de las obligaciones por el contraidas* Del mismo modo, — 
el Banco no serâ responsable de las obligaciones de la Sociedad" (9ec— — 
ciôn 6, b),
También en la Seociôn 7, Relaciones con otras organizaciones inter— 
nacionales, se restringe la capacidad de la S.F.I. en cuanto que "La So­
ciedad, actuando a través del Banco concluirâ acuerdos formales con las 
Naciones Unidas, y podrâ concluir acuerdos anâlogos con otras organiza—  
ciones pûblicas internacionales que tengan funciones especializadas den— 
tro de deminios conexos". Esto no impide el que después del acuerdo con- 
cluîdo en diciembre de 1956 entre la S.F.I. y el Consejo Econômico y So­
cial, se definiesen las modalidades de las relaciones entre esta Organi— 
zaciôn y las N.U#, modificândose ciertas disposiciones del acuerdo cele— 
brado entre la O.N.U* y el B.I.R*D. (l), pars adaptarse al Estatuto de — 
la S.F.I. (2).
Esta similitud entre la S.F.I. y el B.I.R.D., con la salvedad de qus 
la primera solamente se relaciona con entes privados, hace que la noti—  
cia que tratâbamos de dar sobre esta Organizaciôn se haya concluîdo.
c).— Su significado.
Al pretender valorar el alcance de estas organizaciones, un hecho se 
ofrece como inmejorable punto de partidai la elevaciôn del nivel de vida 
de la raza humana, Una mirada hacia el pretérito, nos muestra cômo el 1^ 
beralismo solamente se ocupaba del bienestar de los individuos de un re— 
ducido numéro de parses. Ya mâs cerca de nuestros dias, el période corn—  
prendido entre 1919 7 1940, no supone mâs que una normalizaciôn de los - 
desastres que la X Guerra Mundial causé en Europa Central y sus repercu- 
siones en todo el mundo, para que al final de la Segunda, la situaciôn — 
se hiciese muchîsimo mâs critica.
La égida de la S.D.N. asiate a un naoionalismo econômico (3) que no 
lograrâ vencerse de un modo efeotivo mâs que con el Plan Schuman, Pero ^  
ta visiôn europea, hasta aquel tiempo dominante, llevaba aparejada fuera 
del Continente un fenômeno en el cual nos hallamos inmersosc la descolorf. 
zaciôn. He aqul el verdadero conflioto de nuestros dias* El apareoer en 
la escena internacional pueblos cuya madurez politics, es harto dudosa, —
(1)a- supra p. 43.
(2).— Groshens, ob. oit.  ^p, 429*
(3) En el mismo sentido, D*Huillier, "Les Institutions internationales 
et t ransat i onales", p, 176.
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supone junto al institucionalismo, el fenômeno mâs acusado cuya soluciôn 
exige una ingente labor de estos organismos finanoieros en particular, y 
de toda organizaciôn internacional, en general.
Las necesidades de estos pueblos son la constante preocupaciôn de — 
aquellas* La actuaciôn del B.I.R.D. es acaparada en un elevado porcenta— 
je por palses de Africa, Asia y America del Sur (estos ultimes en menor 
grado). Su actividad en Europa, una vez estabilizadas las economîas na—  
cionales, pocos anos después de 1945y es muy reducida, y esto hace que — 
el indice de efectividad de estos organismos venga determinado por la —  
prosperidad de ciertos paises subdesarrollados, constante preocupaciôn,— 
repetimos, del momento.
La intervenciôn de ciertas ideologîas politicas juega un papel muy 
importante por el retraso que en numerosas ocasiones supone para los paX 
ses afectados por ellas, dificultando considerablemente la apreciaciôn — 
de aquel grado de efectividad, circunstancia que détermina el hecho de 
que dando por supuesto que los resultados de taies inversiones no puedan 
obtenerse a un corto plazo, la realidad es que suponen un verdadero esc_o 
llo que hace que estas actividades de las organizaciones financieras se 
vean frecuentemente entorpecidas.
La "efervescencia" polîtica de estos pueblos subdesarrollados y la 
traducciôn de tal situaciôn en una lue ha constante, de mayor o menor al— 
cance, supone un évidente lastre que estos palses han de salvar* La ac—  
tuaciôn del B.I.R.D., S.F.I., F.M.I., S.U.N., F.E.D., y otros organismos 
régionales de similar naturaleza o de actividades no esencialmente finaii 
cieras, se encuentra obstaculizada énormémente por estas manifestaciones 
bélicas. Pese a lo cual, no podemos negar el progreso de esos palses sub 
desarrollados y el de otros que sin tener tal condiciôh, por détermina—  
das circunstancias, se vieron reducidos a una para^izaciôn casi total de 
sus fuentes de producciôn (tal es la situaciôn de casi toda Europa al fi 
nal de la II G*M.), gracias a la aportaciôn de estas organizaciones.
Su importancia no puede dudarse en lo mâs mînimo* Contribuyen extre 
ordinariamente a mejorar la situaoiôn de esos palses subdesarrollados y 
de aquellos otros con necesidades de capitales. Por todo esto, la exis—  
tencia de las mismas, marca un jalôn importantIsimo dentro de las organi 
zaciones internacionales de nuestros dias, por su elevado desarrollo y — 
en cuanto, sin duda alguna, poseen el mâs feliz porvenir en cuanto que - 
repercuten mâs directamente en el individuo, al fin y al cabo, verdadero 
destinatario de todo acontecer nacional e internacional.
CAPITULO II
DISTINCION ENTRE CONTRATO Y TRATADO.
A,- Generalidades.
Si al hablar de los sujetos de derecho internacional, y de la per—  
sonalidad de las organizaciones internacionales, estàbamoa utilizando - 
una terminologia propia del derecho privado (l), ahora, al pretender di^ 
tinguir estos dos términos contrato y tratado, ya no nos encontramos con 
unas figuras aounadas en el campo de aquél, que después hayan pasado a — 
formar parte del derecho internacional.
Estas figuras jurldicas son propias de ordenamlent o s diferentes. El 
primero tiene un cariz eminentemente privado, y el que sea utilizado por 
sujetos de derecho distintos de los individuos o personae coleotivas pri 
vadas (2), no supone mâs que una aotuaoiôn de los mismos en una esfera - 
de competencias que también les es propia: la interna, La otra figura,el 
tratado, es tlpica del ordenamiento juridico internacional y su conclu­
sion perteneoe a sujetos del mismo que en su actuaciôn se someten a tal 
o rdenamient o (3).
Esta distinta procedencia y utilizaciôn de uno y otro, no supone — 
una diferencia de contenido ; ambos, como ya lo vimos (4), hacen referen­
d a  a un mismo orden de cosas; un acuerdo de voluntades. Esta similitud 
permite el senalamiento de notas comunes a los mismos y ningun punto de 
partida mejor para ello, que al igual que hicimos al hablar de los con­
cept os de persona y capacidad, partir de la teorla pura del derecho oomo 
el mejor modo para determinar su alcance y significado#
De esta manera, una vez dentro de nuestro tema, pocas palabras se—
— supra p, 1.
En las constituciones de las organizaciones internacionales de na— 
turaleza econômica taies como la Ç.E.C*A# y la C.E.E., y ni que de 
cir tiene en las financieras como el B.I.R.D. y la S.F.I., el ter­
mine contrato es utilizado frecuentemente.
(3) Esto es asi desde la apariciôn del primer instrumente juridico de 
este tipo que se remonta hacia el ano 3100 (a. de C,). Oonservado 
en una "estela", nos da noticia del acuerdo celebrado entre Eanna— 
tum, victorioso senor de la Ciudadr^Estado de Lagash, en Mese^ota——. 
mia, y los hombres de ümma, Ciudad-Estado de la misma regLÔn. (Te— 
mado de Nussbaum, "Historia del Derecho Internacional" p» ^ ,
(4) supra p, 1.
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ràn suficiente8 para cumplir nuestros propôsitos, que como puede compren 
derse, no son otros que marcar una linea de lo que en otro momento bien 
pudiera ser un trabajo de considerable amplitud.(1).
La primera necesidad que se nos présenta, es la de determinar el -
significado de uno y otro. Hemos dicho que ambos responden a un mismo o^ 
den de cosas un acuerdo de voluntades; pero esto sin mâs, no es suficie^ 
te para una apreciaciôn efectiva de los mismos, hace falta precisar el — 
fin a que taies voluntades tienden, y asi, con este nuevo elemento, tan— 
to el contrato como el tratado, serian un acuerdo de voluntades entre —
dos o mâs sujetos (el segundo reservado ûnicamente para los de derecho -
internacional), con el fin de crear, modificar, reglamentar, alterar o — 
extinguir una relaciôn juridica.
La mâs importante de estas funciones no cabe duda de que es la pri­
mera, ya que todas las restantes parten de su existencia para su inter—  
venciôn. Estos efectos creadores se manifiestan en cuanto obligan a las 
partes a realizar una determinada conducts a la que anteriormente no lo 
estaban, y de esta manera, "la antitesis entre creaciôn y aplicaciôn del 
derecho, que la teorîa del derecho privado trata de presenter como abso­
lute cuando contrapone la ley al acto juridico, no es sino relativa, ya 
que en la jerarquia del derecho, todo acto constituye, en principio, tan 
to una creaciôn como una aplicaciôn o ejecuciôn del derecho" (2). Y esto 
es asi, porque tanto el contrato como el tratado tienen un mismo funda—  
mento. Uno y otro son obligatorios en cuanto el ordenamiento juridico al 
que pertenecen les considéra como una situaciôn de hecho creadora de de­
recho" o, en otros termines, cuando y en la medida en que una norma de — 
grado superior (la ley o una norma consuetudinaria) autoriza a los suje­
tos a crear, por declaraciones concordantes de voluntad, otra norma de - 
grado inferior" (3).
Pero esta situaciôn de tener uno y otro caractères similares, no se 
mantiene en todo momento. Existen dos puntos en los cuales se presentan 
las mayores diferencias, El primero es que mientras el ordenamiento juri 
dico que cobija el contrato, le impone para su conclusion unas formalida 
des (que si en êpocas anteriores eran mueho mâs acusadas aûh hoy tienen 
mûltiples manifestaciones), el ordenamiento juridico dentro del cual se 
desenvuelve el tratado, y en el que ûltimamente ha hecho su apariciôn el 
contfcrato, se caractérisa por la falta casi absoluta de formalisme juridi
(1).— Un estudio detallado sobre el particular y desde tal punto de parM 
da, puede verse en la mencionada obra de Kelsen, "El contrato y el 
tratado analizados desde la teorîa pura del derecho" a la que fre— 
cuentémente alusiôn y, para mâs detalles, a la que nos remitimos.
(2).- Kelsen, ob. cit., p. 5.
(3) id. id., pp. 55-Ô.
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CO (l ).
Al lado de esta, y ya para terminar, senalaremos otra acusada dife­
rencia entre uno y otro, la cual no es otra que el distinto âmbito de va 
lidez del contrato.y del tratado. Partiendo de la idea de que ningun ob­
jet o se balla a p r i o r i  excluido de un posible acuerdo, dentro del 
ordenamiento juridico interno aparecen numerosas limitaciones para lie—  
var a cabo acuerdo de voluntades entre los sujetos que lo constituyen -
(2). Por el contrario, en derecho internacional, Solamente la Moral y el 
Orden Internacional pueden suponer una limitaciôn en las relaoiones de - 
los sujetos que lo forman, "ya que cualquier objeto susceptible de una - 
reglamentaciôn juridica^puede convertirse en objeto de un vînculo entre 
los Estados, es decir, en objeto de una reglamentaciôn por tratado inter^  
nacional" (3)#
Apuntadas sin mâs estas consideraciones sobre el contrato y el tra­
tado, vamos a ocuparnos ahora, abandonando ya nuestro enfoque desde la - 
teorîa pura del derecho, de sehalar aquellas r^tas propias de los segun— 
dos como instrumentos contractuales tîpicos dex ordenamiento jurîdico in_ 
ternacional, permitiendo asî, a s e n s u contrario, determinar lo que 
sean los contratos realizados por estos sujetos de tal orden que son las 
organizaciones internacionales, y dentro de las mismas, las que son obj^ 
to de esta parte,
B,— Algunas consideraciones sobre los tratados.
El que los tratados sean los medios de relacionarse ûnicamente los 
Estados, es una concepciôn de los mismos ciertamente anacrônica. Hemos — 
visto a lo largo de este trabajo, como la postura de los redactores del 
Proyecto Harvard sobre el carâcter legal de estos instrumentos jurîdicos
(4) no expresaba la evoluciôn doctrinal que ya apuntaba Fiore (5 ) y que 
en los dîas de su redacciôn era admitida por la mayor parte de la doctiû 
na.
La amplitud de sujetos con capacidad para su conclusiôn, ha contri— 
buîdo extraordinariamente al nacimiento de una serie de figuras jurîdi—  
cas que pudiéramos considerar como similares, y que encuadradas bajo el 
termine general de acuerdo internacional (6), han determinado, al menos
(1).— Nada mejor para apoyar este parecer que los artîculos 36 y 38 del 
Estatuto del T.I.J.
(2).— Manifestaciones de taies limitaciones, ademâs de las establecidas 
por las leyes, son los contratos de adhesiôn propios en su mayorîa 
del derecho laboral, y las relaciones en las que intervienen antes 
de derecho pûblico, en las que igualdad de los sujetos que inter—  
vienen en la conclusiôn de un contrato desaparece.
3).- Kelsen, ob* cit., p. 65*
4).- supra p. 10. /  '
(5).- id. p. 5 .
(6).— Ver en el Capîtulo III sobre el particular, las denominaciipjaes Sè
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teôricamente, un postergamiento del término olâsico de tratado.
Esta proliferacién de sujetos, lleva consigo un enorme desarrollo - 
de las relaciones internacionales, productoras de grandes modificaciones, 
de las cuales vamos a senalar las que mâs han contribuido a ampliar el - 
ooncepto de tratado, el cual y por tal razôn, ya no puede utilizarse pa­
ra oalificar toda suerte de relaciones entre sujetos internacionales, - 
siendo sustituido por la expresiôn mucho mâs amplia y por elle en ocasi_o 
nés un tanto impreoisa, de acuerdo irtternaoional,
La primera aparece en lo que respecta a la conclusion de taies acua? 
dos. Los Estados, y  a su lado las organizaoiones internacionales, han — 
acudido a todos les procedimientos posibles en sus relaciones, rebasando 
el cuadro de sus disposiciones constitucionales, lo cual ha determinado 
el que la denominaoion de tratados solamente sea utilizada para aquellos 
acuerdos que son concluidos en forma solemne, en conformidad con las dis^  
posiciones constitucionales de las partes que intervienen en su conclu—  
siôn.
La segunda, viene determinada por el institucionalismo que a partir 
de la II Guerra Mundial expérimenta un marcado impulse. Este fenomeno,al 
no llevar consigo una equiparaciôn de les entes que lo dan vida, al rel^ 
cionarse, ofrece una multiplicidad en la cual, no sabemos si en algun m^ 
mento dejarâ de crear nuevas de acuerdos internacionales.
Por ultimo, las materias objeto de taies acuerdos, han experimenta- 
do un aumento tan considerable, que prâcticamente puede decirse que es - 
dificil encontrar una materia que no se halle regulada por les mismos - 
(1 ).
Pero esta situacion no viene a enturbiar la esencia de lo que la d^c 
trina clâsica de les tratados nos ha sehalado acerca de elles. Por el — 
contrario, quiza suponga un reforzamiento en cuanto que el formalisme - 
del cual carece en su mayor parte el Derecho internacional, aqui, en la 
conclusion de estes instrumentes, présenta una verdadera excepciôn. De — 
esta manera, admitiendo que poco se puede aportar a lo que sobre elles — 
se ha dicho, en la nëcesidad de precisar cuales sean les elementos inté­
grantes de les mismos, hemos preferido ofrecer la sintesis que sobre el 
particular nos da Schwarzenberger en su Manual (2). Son estes; Primero,- 
el presupuesto de la capacidad de las partes para coneluir tratados bajo 
el derecho internacional o, en otras palabras, su personalidad interna—
Rousseau y Kelsen, a las que siguen distintas formas de conclusion 
de taies acuerdos (supra p.97y ss.).
Sobre las numerosas denominaciones, Myers, supra p. 108.
(1).- Reuter, "Droit International Public", p. 46 (edidiôn espahola).
(2).- Schwarzenberger, ob. cit., p. 140.
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cional (l). Segundo, la intencion de las partes de actuar bajo el dere—  
oho internacional, lo cual se presume* Bsto exoluye de la categoria de — 
tratados internacionales, y aquf hay que prestar muoha atencion y recor— 
darlo para cuando mas adelante hablemos de los acuerdos del B.I*R*D# (2), 
los centrâtes en los que personas de derecho internacional, han actuado 
al amparo de un derecho municipal, Tercero, el c o n s e n s u s  a d  - 
i d e m ,  que distingue los tratados de los actes unilatérales, Quarto,la 
intencion de las partes de crear obligaciones légales.
Estas obligaciones de una forma general y bajo réservas expresamen— 
te recogidas por el mismo, dependen de la aplicacion de los siguientes — 
principles de derecho internacional general (3):
a) El principle del c onsent imi ente (ex c o n s e n s u  a d v e -  — 
n i t  v i n c u l u m ) .
b) El principle p a c t a  s u n t  s e r v a n d a ,
c) El principle de la unidad y continuidad del Estado,
d) El principle de la primacia del derecho internacional sobre el de— 
recho interne,
e) El principle p a c t a  t e r t i i s  n e c  n o c e n t  n e c — 
p r o s u n t.
Estes principles senalados por Fitmaurice no son otros que los que 
en termines mas générales expone Lauterpacht en el Articule 3 de su pri­
mer raport sobre el derecho de les tratados, que dice asi: "En ausencia 
de estipulaciones contrarias de las partes, no incompatibles con los —  
principles superiores del derecho internacional, las condiciones de valj^  
dez de los tratados, su ejecucion, su interpretaciôn y su extinciôn, son 
regidos por la costumbre internacional y, en ciertas ocasiones, por los 
principles générales del derecho reconocidos por las naciones civiliza—  
das" (4),
Este enorme campe de actuaciôn dentro del ordenamiento juridico in­
ternacional, fue recogido por el Articule 36 del Estatutc del T,P,J,I,,y 
que en la actualidad se repite textualmente en el mismo numéro del Esta- 
tuto del T,I,J, Desde sus primeras palabras muestra la amplitud de las - 
ouestiones con facultades para resolver; asi, dice que "la competencia — 
del Tribunal se extiende a todos los litigios que las partes le sometan 
y a todos los asuntos especialmente previstos en la Carta de las Nacio—  
nés Unidas o en los tratados y convenciones vigentes" (apartado I),
(1),- En el mismo sentido Fitmaurice A/CN,4/101, p, 110,
(2)*- infra p, 144•
(3).- A/CN. 4/120, p. 43.
(4).- A/CH.4/63, p. 4 .
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Sehalada de esta manera la amplitud de los acuerdos internacionales 
un encuadre del tratado estrictamente considerado, le situaria como una 
figura dentro de los mismos, en la cual se exigen unes requisites que no 
son otros que su conclusion a tenor de los textes constitutives de los — 
sujetos que los realizan,
Reteniendo esta idea de la formalidad, vamos a ver el especial ca—  
riz que tienen los contrâtes cuando son concluidos por organizaoiones fi^  
nancieras, para a continuaciôn ver como se manifiesta dentro del B*I,R,D, 
sirviêndonos de introducciôn el ojear las dificultades que la distinciôn 
nos ofrece,
C,-^  Importancia de la distinciôn dentro de los organismes financiè­
res internacionales.
1 Dificultades que présenta esta distinciôn.
Si la diferencia entre los contrâtes y los contrâtes fuera sin mas 
la apuntada por Scelle, en cuanto considéra que los primeros son de natu 
raleza general y abstracta, "es deçir, que rigen la competencia (los po— 
deres juridicos) de una serie indefinida de sujetos (gobemantes, funeio^  
narios, particulares) de las comunidades estatales firmantes, y de otro 
modo, son permanentes, es decir, que producer, sus efectos es tanto no e_s 
ten derogados, a semejanza de una ley, Los contratos, por el contrario,— 
no se aplican mas que a sujetos individualmente determinados (Pedro, Pa­
blo,Felipe) agotando sus efectos tan pronto como son ejecutados" (l).
Esta diferenciaciôn solo attende a una parte de las relaciones de — 
los sujetos que pertenecientes a uno u otro ordenamiento juridico, solo 
actuan en aquel que les es tipicamente caracteristico,
Pero la existencia de ciertos sujetos, denominados organizaoiones — 
internacionales, plantea una serie de problemas que en las relaciones iii 
terestatales o interindividuales no se daban, Basada su actuaciôn en el 
principle de la especialidad, refiriêndonos al tema que nos ocupa, su ac_ 
tuaciôn présenta las dos siguientes conclusionesj la primera es la que - 
limita las competencias de estas organizaoiones financières internaciona 
les al ejercicio regular de su objeto; la segunda viene determinada por 
la posibilidad de poseer una doble via juridica en su actuaciôn, sobre - 
el piano interno y sobre el piano internacional y, como consecuenoia —  
prâctica, el poder de estas organizaoiones de obligerse contréetuaImente 
con teroeros bajo la forma de tratados, en cuanto sujetos de dereoho in­
ternacional, y de contratos en virtud de su personalidad interna j,
Esta situaciôn nos plantea una serie de preguntas, ^Cuales serân —
(1).- A/CH.4/L.14, p. 23.
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los criterios que nos permiten saber si nos encontramos en presenoia de 
un contrato o de un tratado? Cuando contratan (en sentido amplio de la — 
expresiôn) sobre el piano de la forma de obligarse iconcluirân un contra 
to o un tratado privado? Sobre el fonde de la obligaciôn, ila organisa—  
ciôn podra escoger entre el orden juridico interne o internacional o, al 
contrario, estarân obligadas a utilizar uno u otro ordenamiento juridico?
Teôricamente puede considerarse que estas organizaciones utilizan - 
el procedimiente del tratado o del aouerdo (dentro del cual se albergan 
las categorîas mas variadas) en sus rela.ciones con otras organizaciones 
internacionales y con los Estados, reservando el procedimiento del con—  
trato en sus relaciones con personas privadas que no son sujetos de dere 
cho internacional.
Pues bien, este planteamiento teôrico no se présenta en la prâctica, 
Numerosos acuerdog&nterestatales no son realizados en el piano juridico 
internacional, y no digamos ya de las organizaoiones internacionales. Es 
tas cirounstancias obligan a busoar bases posibles que nos sirvan para 
distinguir cuando nos encontramos en presenoia de un acuerdo regido por 
el ordenamiento juridico internacional, o por el interno, Pero antes de 
pasar a ese tema teniendo en cuenta que las actividades financieras de - 
estas organizaciones internacionales estân basadas en las operaciones — 
que realizan unas personas de derecho privado, los bancos, que tambien 
en razôn de su especialidad y dentro de su propio ordenamiento, poseen — 
una situaciôn privilegiada,
2,— El particular carâcter de los contratos bancarios.
Si cuando en el apartado A del présente Capitule senalâbamos que — 
una de las principales diferencias que sépara el contrato del tratado,es 
la rigidez en la formalizaciôn de aquel, la categoria que nos ocupa se - 
aparta un tanto de ese primitive signifioado que tuvieran entre los civi 
listas,
Los contratos bancarios se desenvuelven normaImente al amparo de la 
libertad de contrataciôn tipica de la legislaciôn liberal (l), y de la - 
cual, solo salve excepciones como la presents, tan alejadas nos encontra 
mes.
Hechas estas consideraciones, si ahora pretendemos définir lo que — 
sea un contrato bancario, vemos que no hay mds que repetir lo dicho del 
contrato con un objeto especial; una operaciôn bancaria, operaciôn esta 
que puede comprender "tanto las operaciones de crédite activas.y pasivas,
(1 ),— Garrigues, "Contratos bancarios", p, I5# Esta obra, impipesoindible 
para conocer e-1 desenvolvimiento contractual de estas entidades,la 
consideramos esencial para apreciar el alcance de taies instrumen­
tes.
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como las otras operaciones bancarias, que hemos llamado neutras, dan lu- 
gar a relaciones contractuales entre el banco y el cliente, que encarnan 
en los esquemas contractuales clasicos del Derecho mercantil y civil,los 
cuales a su vez, se remontan a los tipos ya conocidos en el Derecho rom^ 
no (deposito, préstamo, mandate, etc,)" (l).
Esta circunstancia viene a explicar el hecho de las constantes refje 
rencias que los organismes financières internacionales hacen a las leyes 
locales (2), y este es asi porque los moIdes del derecho privado, en —  
cuanto mucho mds evolucionado que el derecho internacional permite albe^ 
gar en su seno relaciones propias de un ordenamiento distinto del suyo 
Quizd sea esta la razôn por la que Jessup aludiera al desarrollo que de 
las formas contractuales del ordenamiento juridico internacional, hicie- 
ran los especialistas del derecho privado (3)* Da realidad es que los cŒi 
tratos bancarios, al gozar en su celebraciôn de una mayor libertad que - 
los de otras ramas del derecho privado, y el encontrarse a su lado unas 
leyes que preconizan esa libertad, aunque como fàciImente se puede apre— 
ciar en cuanto existen tienen ciertos efectos limitativos, es por lo que 
el contrato bancario puede considerarse como figura intermedia entre el 
contrato puramente civil y el tratado, situaciôn que al mismo tiempo le 
confiere unas caracteristicas propiaa,
Una de estas aparece como consecuenoia de la distinta posiciôn que 
normaImente se da entre los sujetos que intervienen en ese contrado, y 
que acostumbra a traducirse en un contrato de adhesion. Este en nada im- 
pide que sea considerado como un verdadero contrato porque la adhesiôn — 
es un acto libre de la voluntad y el contenido tiene un caracter contra^ 
tuai, Lo unico que ocurre es que "la oferta y la aceptaciôn se distingue 
de las ordinarias, en que aqui la oferta es general y permanente para - 
una multitud de contratos iguales, mientras que la adhesiôn es indivi- - 
dual y transitoria", pero esta contrataciôn, "precisamente porque se tra 
ta de una contrataciôn en masa, exige un doble requisite; el de la rapi­
des en la perfecciôn y el de la oomprobaciôn fâcil en la ejecuciôn. La — 
primera exigencia se consigne mediante la uniformidad de las cldusulas y 
contratos de formularies impresos; la segunda mediante los asientos de - 
contabilidad".
Este lo vimos cuando estudiabamos las actividades del B,I,R,D, (4), 
Pues bien, si ahora apuntamos que las actividades propias de estas enti-
(1),- Garrigues, id,, p. 41# Para lo que a continuaciôn digamos verlo en 
esta obra, pp, ss,
(2),- supra p, 130,
(3)m- Jessupt, "Modernization of the law of international contractual - 
agreements", p. 39I,
(4),- Supra p. 128 y .ss.
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dades ya sean internas o internacionales que denominamos Bancos, son las 
de facilitai" dinero pero sin funcionar "como medio de cairbio ni oomo me- 
dida de valor, sino como una cosa corporal mueble sometida al tratamien- 
to juridico propio de las deudas peouiarias", habremos senalado que los 
contratos de préstamo son los mâs repetidos, y que de su estudio dentro 
de las organizaciones internacionales, es de lo que seguidamente nos ocu. 
paremos,
3,- Especial consideraciôn dentro de las actividades del Banco In­
ternacional para la Reconstrucciôn y el Fomento,
Punto de partida de esta cuestiôn, puede ser la determinaciôn de la 
personalidad del sujeto que contrats, con una organizaciôn internacional, 
Pero aqui conviene precisar dos cosas; la primera, es que existen acuer— 
dos entre secretariados de taies organizaciones (acuerdos puramente têo— 
nicos o administratives, por ejemplo los que regulan la situaciôn del — 
personal dentro de las mismas) que dificiImente pueden ser califioados - 
de acuerdos internacionales y mucho menos de verdaderos tratados; la se— 
gunda, supondrîa la determinaciôn del alcance exacte de ciertos célébra- 
dos entre una organizaciôn internacional y un Estado, taies como la uti— 
lizaciôn por parte de estos servicios que desempena la organizaciôn,
Desde este ultimo punto de vista, los acuerdos de préstamo y los de 
garantis que lleva a cabo el B.I.R.D,, presentan unos aspectos interesan 
tes y dificiles de solucionar, Y es que, como dice Reuter, en lo que reja 
pecta a los contratos de préstamo y de garantis existen obstâoulos de na 
turaleza politics, ya que técnica no ofrecen ninguna, en que sean sometd^  
dos directamente por las partes al derecho internacional, "Hacerlo asi — 
obligaria a los Estados a cumplir sus compromisos mas escrupulosamente". 
Por otra parte, en cuanto estos organismos financieros tienen relaciôn - 
directs con individuos o personas coleotivas que se desenvuelven dentro 
de un ordenamiento juridico propio de un Estado, "quieren sustraer el - 
acuerdo a los riesgos de un derecho nacional (internacionalizaoiôn del - 
contrato), una acciôn semejante descarts el recurso a todo ôrgano esta—  
tal y enoaja perfectamente dentro del marco de un arbitraje privado,siem 
pre que no de lugar a ambiguedad alguna"(l).
Antes de la apariciôn de estos organismos financières internaciona— 
les, Jeze escribe un trabajo sobre la garantis de los empréstitos entre 
Estados, al final del cual nos ofrece estas conclusionesi
a) La garantis personal esté en vias de desapariciôn,
b) Las garantias reales se desarrollan.
(l),— Reuter, "Droit International Public", p, 47, ediciôn espahola.
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c) Las garantias reales se acompahan de un control internacional,
d) El control internacional tiende a ser asumido en Europa por la SDN, 
en America por los Estados Unidos, (Hoy diriamos, de una manera ge 
neral por la 0,N,U,, y concretamente por los organismos financie—  
ros, especialmente por el
e) El control es ejercido no solamente en interês de los acreedores, 
sino tambien de los Estados deudores (l).
Esta évolueion que nos sehala Jeze, hoy en dîa ha sido recogido en 
el Loan Regulation n^ 3, al cual antes aludimos (2), viene a establecer 
lo que a continuaciôn indicamos.
Los derechos y obligaciones del B.I.R.D. y los prestatarios a tenor 
de un contraste de préstamo, serân vâlidas y obligatorias conforme a Ips 
termines del mismo, no obstante toda disposiciôn en contrario del dere—  
cho de cualquier Estado o de una subdivisiôn politica o administrativa,- 
De igual modo, ni el B.I.R.L, ni el prestatario tendrân facultades para 
hacer valer, en una instancia eventual prevista en el cuadro del présen­
te Articule, que una disposiciôn del présente reglamento, del contrato o 
de las obligaciones, no es valida u obligatoria, a tenor de una disposi— 
ciôn del Estatuto del B.I.R.B. o por cualquier otra razôn,
Cuando el acuerdo de préstamo es coneluido con un Estado miembro de 
la Organizaciôn, la determinaciôn de la personalidad del contrato, no - 
ofrece la mener duda en lo que respecta a la calificaciôn juridica del — 
acuerdo, su naturaleza y el rêgimen juridico aplicable. Sera el derecho 
internacional o el derecho interne segun lo hayan acordado las partes, - 
Este elements volitivo es el que mejor détermina la naturaleza del acue_r 
do, A su lado o independientemente de êl, caben las mâs variadas circuns_ 
tancias que contribuyan a determinar esa naturaleza, parecer este de - 
Visscher que no ofrece duda alguna para ser aceptado (3). Pero creemos — 
que debe ser mâs estimada la voluntad de las partes que las otras posi—  
bles razonea que contribuyan a esa determinaciôn (4). Asi, por ejemplo,- 
en el acuerdo de préstamo concluido entre el B,I.R.D, y Suiza (5)> los - 
documentes que recogen esta operaciôn financiers refiejan la personali—  
dad internacional de las partes y su voluntad de llevarlo a cabo dentro
,— Jeze, "La garantie des emprunts publics d’Etat", p. 234* 
supra p, 131
(3)#— Visscher, de, "Coutume et traité en droit international public", —
p. 121 , . . .
(4 )*— En el mismo sentido Brandon, ob, oit,, p, 56, Lauterpacht, "Priva­
te law sources and analogies of international law", p, 1^6, Schwar
zenberger, ob, oit,, p. I40, Lauterpacht, A/CN,4/ô3, P* 39* Pitz—
maurice, A/CN,4/101, p. 110,
(5 ) supra p. 131,
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del ordenamiento juridico internacional, situacion esta que permite ca—  
lificarle de verdadero tratado, lo cual no ofrece la mener duda en cuan— 
to Suiza lo somete a ratificacion a tenor de lo indicado en sus leyes — 
constitucionales (1).
Por otra parte en los acuerdos de préstamo concluidos entre el B,I, 
R.D. y los Estados miembros, estos aparecen como usuarios de un servioio 
que lleva a cabo la Organizaciôn (2), En estas circunstancias el Estado 
en cuestion esta actuando dentro del marco propio del B.IoR.D., pero es— 
to no significa que todas estas actuaciones sean contratos privados cela 
brades entre sujetos de derecho internacional, Ademas, en las constitu—  
clones de estas organizaciones financieras, y del mismo modo en las eco- 
nômicas, se emplea el término contrato para ciertas relaciones lo cual - 
supone evidentemente, que pueden ooncluirlos, pero del mismo modo, cuan­
do hablan de tratar, no creemos que sea lo mâs correcto interpretarlo co^  
mo una alusioh a un contrato, sino mâs bien un acuerdo, El Articule IV - 
del Estatuto del B.I.R,D. (3) habla de "conoertar arreglos con el asocia 
do de que se trate" (secciôn 4-) y del poder de tratar (secciôn 8®), ex- 
presiones que parecen tener este signifioado,
Hablar de contratos résulta francamente dificil en estas circunstan 
cias. Pué alegado por la parte francesa delante del T,I.J, con motive de 
unas controversias surgidas respecte unos préstamos entre Noruega y Pran 
cia, sehalando que los préstamos internacionales son "contratos interna— 
cionales" gobernados por ciertas reglas de derecho internacional (4)* Es 
to no es muy fâcil de admitir; creemos que el término contrato viene a — 
expresar relaciones dentro de un derecho privado. En el caso de los prêja 
tamos concedidos por el B,I,R,D, a Estados miembros, résulta muy dudoso 
el poder hablar de contratos, Tal posibilidad cabe en el caso de que el 
Estado parte en el mismo actue como persona privada a semejanza de otros 
entes de igual naturaleza que viven dentro de su ordenamiento juridico,— 
pero sin deberse hablar en ningun momento de "contratos internacionales 
gobernados por reglas de derecho internacional", expresiôn esta, total—  
mente contradictoria.
La clâusula relative, al derecho aplicable, no distingue entre las - 
variadas obligaciones que puedan aparecer en el acuerdo, El derecho es — 
creado por el B,I,R,D, sin confundirse en ningun momento con el derecho 
interno de Estado alguno, ni con el derecho internacional general, lo — 
cual no quiere decir que este derecho c reado por el B,I,R,D, no distinga
I2I::,- Reuter, supra p, 144.Salmon, "La rôle des organisations internationales en matéré^%de — 
prêts et d’emprunts", p, I42, ,'4
(3).- supra p, 42,
(4),- T.I.J,, Reports 1957, P. 9.
/
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la personalidad del sujeto con el que se relaciona. Sobre relaciones in— 
terestatales, el T.P.J.I., con motivo del caso de las Comunidades Greco— 
bûlgaras, dijo que "es generaImente aceptado el principle de derecho in­
ternacional que en las relaciones entre Poderes que son Partes contratan. 
tes en un tratado, las referencias al derecho municipal, no pueden preya 
lecer sobre las del tratado" (l), îQué consecuencias pueden deducirse de 
este parecer del T.P.J.I.? Evidentemente que el termine contrato rara — 
vez puede designar el contenido de una relaciôn entre el B.I.R.D, y otros 
sujetos de derecho internacional. Al mismo tiempo y dado que tampoco es 
adecuada la expresiôn de tratado para designar estas relaciones en cuan­
to, su utilizaciôn debe ser reservada para designar aquellas que se rea— 
lizan de acuerdo con las formalidades exigidas por los textos constitutif 
vos de una y otra parte, hemos de admitir que la correcta expresiôn a — 
utilizar debe ser la mâs amplia de acuerdo.
Respecto de las relaciones entre el B.I.R.D. y entidades no guberim 
mentales, "se trata de un acuerdo entre un sujeto de derecho internaoio— 
nal y una entidad que no posee esa cualidad, no siendo ciertamente un — 
acuerdo regido por el derecho internacional" (2), En cuanto la entidad — 
privada posee una esfera de competencias dentro de un determinado ordena 
miento, de la cual participa el B.I.R.D., en cuanto segun el Articule VII 
tendra la capacidad necesaria para ello, las relaciones que se establez- 
can son verdaderos contratos de naturaleza esencialmente bancaria con lo 
que la misma presupone. Al lado de estas condiciones y debido a ciertas 
circunstancias tanto personalss como especiales, viene hablândose de la 
"internacionalizaoiôn del contrato" (3), pero siempre partiendo de este 
supuesto y no como era considerado por la parte francesa delante del T.I, 
J, que antes hemos aludido, y a la cual nos hemos referido (4)*
Estas son en definitiva y a grandes rasgos, lo que debe suponer un 
tratado, un acuerdo y un contrato, dentro de las actividades del B.I.R.D. 
y la posibilidad de utilizaciôn dentro de las relaciones de otras organ^ 
zaciones internacionales.
(1).- T.P.J.I., Series B, N® 17, p. 32,
(2),- Aron Broches, ob, cit., p. 351#
(3)#- Reuter, "Droit International Public", p, 47* Broches, p. 352
(4)*- supra p. 144,
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CONCLUSION
A lo largo de este trabajo hemos dirigido nuestra atencion a très — 
puntosi
Primero, Tratar de encontrar a traves de sus textes constitutives y — 
de su actuaciôn, la existencia o no de notas que permitan atribuir a es­
tas organizaciones internacionales la capacidad necesaria para atender a 
los fines que determinaron su naoimiento,
Segundo, Teniendo en cuenta la importancia que la econom£a tiene en — 
nuestros dias y la conoepciôn fâustica del dinero en al que nos desenvcl 
vemos, senalar el alcance y la importancia de las organizaciones interim 
cionales que especialmente se dedican a fomentar el bienestar y la coope 
raciôn econômica internacional,
Tercero, En cuanto que el medio normal de estas relaciones entre suj_e 
tos internacionales dotados de la suficiente personalidad para elle, al 
darse la circunstancia de que los mismos pueden aotuar en un doble piano, 
uno interno en cuanto regulan las relaciones con sus miembros, y otro in 
ternacional, en cuanto celebran acuerdos con teroeros Estados u organisa 
ciones internacionales, y la posibilidad de segun actûen en uno u otro - 
campo, determinar la ley aplicable a taies actuaciones.
Estas han sido las cuestiones que hemos ido viendo# Las respuestas, 
expuestas con mas o menos nitidez, vienen a concretarse en los siguien—  
tes termines;
Primera, La personalidad juridica internacional de estas organizacio­
nes es un p r i u s lôgico de su existencia, pero sin querer este sig- 
nificar en ningôn momento que todas las organizaciones posean el mismo - 
grado de capacidad, consecuencia natural de esa personalidad. Que al la­
do de organizaciones que poseen una personalidad de lo mâs evolue i onada, 
que se manifiesta principaImente en las organizaciones financieras y en 
las Comunidades europeas, otras estân en un évidente retraso respecte el 
actual memento institucional,
Segunda, En cuanto la economîa es una disciplina eminentemente tecni- 
ca, a cuyo lado pudieramos decir que el aspecto politico de toda relaciôn 
interestatal es mucho mâs atenuado, nada tiene de extraho que sean estas 
organizaciones las que nos presenten la mâs perfecta de las realizaciones 
institucionales y las que ofrezcan la base mâs segura para un mejor enten 
dimiento entre los Estados, todo ello, sin duda alguna, para el mejor man 
tenimiento de una verdadera paz mundial, con la posibilidad de a traves 
de su cauce, llegar a un verdadero federalismo a escala mundial, que sin 
olvidar los aspectos tipicamente nacionales de cada uno de sus Estados — 
miembros, séria el mayor logro de la Comunidad internacional.
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Tercera, Que la utilizaciôn del termine tratado debe reservarse para 
aquellos acuerdos realizados por sujetos internacionales, con una mani— 
fiesta voluntad por parte de los mismos de actuar dentro del ordenamieri 
to juridico internacional y ajustândose a las formalidades prescritas - 
para taies relaoiones, debiêndose de reservar la expresiôn mâs impreci— 
sa de acuerdo internacional para aquellas relaciones que no revistan el 
caracter de la anterior. Por otra parte, que el termine contrato viene 
a calificar las relaciones de estos sujetos con cualquier ente de uno u 
otro ordenamiento sin sujetarse al ordenamiento juridico internacional 
por ninguna de las partes y en las que no se manifiesta el range supe­
rior que sin duda alguna poseen las organizaciones internacionales so­
bre los demâs sujetos, tanto estatales como individuales o, en otras pa 
labras, un acuerdo de voluntades sometido a una ley nacional o a lo que 
estipulen las partes dentro de la libertad de contrataciôn que etorgan 
los ordenamientes nacionales, pero, en ningun memento se puede emplear 
la expresiôn de contrato para calificar las relaciones que en lo mâs m_i 
nimo actûen por encima de esos ordenamientes juridicos internes.
.1
